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Natividad  Ríos. 
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José  TreseoM» 
Rafael  Ragel. 
Octavio  Castellanos. 
Manuel  Dicen  ta. 
Aniceto  Alemán. 


ACTO  PRIMERO 


Uin  salón  de  una  casa  elegante  de  Madrid  en  una  noche  de  bai| 
le  de  disfraces.  Puertas  al  fondo,  derecha  e  izquierda,  que 
dan  a  otros  salones,  de  las  orquestas,  que  tocan  bailes  de* 
moda.  El  mobiliario,  de  un  estilo  cómodo  y  corriente ;  buta- 
cas, un  diván,  mesitas,  y  sobre  una  de  ellas,  recado  de  es- 
cribir. 


Ail  levantarse  el  telón  hay  sentados  en  el  diván  dos  novios.  El,j 
vestido  de  frac  y  con  cara  de  aburrimiento  ;  ella,  de  aldeana  rusa \ 
y  con  una  cara  parecida  a  la  del  novio.  A  él  le  llamaremos  Fer- 
nando y  Lüoía  a  ella. 

PER,  (Bostezmído.)  Bueno...,  señor...  ;  bueno... 
LUíC.  ¿Qué  te  pasa? 

F1ER.  ¿Qué  quieres  que  une  pase?...  Que  me  aburro. 
LUC.  Muchas  /gracias. 

FER.  No  lo  digo  por  ti.  Pero  de  sobra  sabes  que  a  mí  los 
bailes... 

LU!C.  No  haber  venido, 
FER.  ¿Hubieras  preferido  venir  sola? 
iLUlC.  No  me  iba  a  comer  nadie. 
FER.  Comer,  lo  que  se  dice  comer,  no...  Pero... 
LUC.  ¿Pero  qué?... 

FER.  Nada.  Además,  para  algo  soma?  novios.  Venías  tú 
pues  tenía  que  venir  yo...  (Bosteza  otra  vez.) 

flÜUÍC.  Pues  ya  que  has  venido,  te  ruego  que  no  bosteces. 

FER.  ¿Te  molesta? 

LUC.  lEn  primer  lugar,  es  de  muy  mala  educación,  y,  ade- 
más, me  crispa  los  nervios. 

FER.  Lo  de  la  crispadura  de  nervios,  pase.  Lo  de  la  mala 
educación  es  más  discutible.  Los  hombres  más  elegantes  de  Lon- 
dres se  tpasan  la  noche  en  los  bailes  bostezando. 

LUC.  ¿Tú  lo  has  visto? 

FER.  El  año  pasado. 

LUC.  Bueno.  Pues,  como  ni  tú  eres  inglés  ni  el  Manzana- 
res tiene  nada  que  ver  con  el  Támesis,  te  agradeceré  que  sus- 
pendas  el  bostezo  mientras  estés  a  mi  lado.  A  todo  esto  no  me 
has  dicho  cómo  me  encuentras. 

FER.  Bien. 

LUC.  ¿Eso  es  todo  lo  que  se  te  ocurre? 
FER.  ¿Te  parece  poco? 


LUC.  ¿No  me  dices  nada  de  mi  disfraz? 
PER.  Sí.  Te  digo  que  ya  he  visto  esta  noche  veinticinco 
iguales. 

LUC.  ¿Y  tengo  yo  la  culpa  de  que  ¡menudeen  la  aldeana 
rusa  y  la  veneciana? 

FER.  Eso  es  falta  de  imaginación.  Recibir  una  invitación 
para  un  ¡baile  de  trajes  y  poneros  a  pensar  en  el  Volga  o  en  el 
Véneto  suele  ser  simultáneo, 

LUC.  Tú  tienes  la  culpa.  Ya  te  dije  que  me  dieras  una  idea 
para  un  traje. 

FER.  No  se  me  ocurría  nada. 

LUC.  Pues  para  Beatriz  Gavilanes  bien  se  te  ha  ocurrido. 

FER.  'Es  que  Beatriz  se  presta.  Como  es  tan  bajita,  la  he 
dicho  que  venga  con  un  traje  de  noche  cualquiera  y  una  gran 
moneda  de  un  franco  al  cuello. 

ILU.C.  ¿Y  qué  representa  ese  disfraz? 

FER.  La  baja  del  franco, 

LUC.  (Despectiva.)  Luego  os  quejáis  de  Muñoz  Seca...  (En 
este  momento  entra  por  la  izquierda  una  pareja  madura.  El, 
cincuenta  años  ;  vestido  de  Atilac  Ella,  cuarenta,  pero  muy  gua- 
pa, de  veneciana,  naturalmente.) 

FER.  (A  Lucía.)  Otra  veneciana. 

LUC.  (Saludando  a  la  veneciana,  que  se  llama  Matilde.) 
¡Hola,  Matilde!...  (Admirativa.)  ¡\  Qué  guapa  estás! 

MATUL..  ¿Tú  encuentras...?  Según  éste  (Por  su  marido.),  es- 
toy hecha  una  facha... 

FER.  No  hagas  caso.  Tienes  un  disfraz  precioso...  Y  ade- 
más, muy  original... 

MATIL.  (A  su  marido.)  ¿Te  enteras? 

ATILA.  ¿  Y  a  mí?  ¿Cómo  me  encontráis? 

LUC.  /Muy  bien...  ¿Qué  representa  tu  .traje? 

MATLL.  Es  una  idea  mía...  A  tila...  Los  bárbaros  del  Norte... 

EER.  ¡Qué  buena  idea!  ¡Los  bánbaros  del  Norte! 

MATIL.  ¿No  es  cierto?  Pues  él  está  furioso. 

ATILA.  ¿Tú  sabes  lo  que  pica  esta  peluca?...  (A  Feman- 
do.) Cuando  te  cases  no  dejes  que  te  disfracen  de  rey  de  los 
hunos. 

FER.  Desde  luego. 

LUC.  Tú  te  disfrazarás  de  lo  que  a  mí  me  convenga. 
MATIL.  (A  Fernando.)  ¿Vienes  a  bailar  conmigo? 
FER.  ¡'Eso  no  se  pregunta! 

MATIL.  He  aprendido  un  paso  de  tango  que  te  va  a  encan- 
tar. (Salen  los  dos  por  la  derecha.) 

ATILA.  (Quitándose  la  peluca.)  ¿Me  permites? 

LUC.  ¡  No  faltaba  más ! 

ATILA.  Sin  esto...  y  sin  ella  se  respira. 

3 


LUC.  iY  sin  él!  (Señalando  al  corazón.) 

AXILA.  ¿Qué?  ¿No  os  hacéis  tilín? 

ÍLUC.  Yo  a  él  no  sé...  fEl  a  mf...!  (Hace  el  gesto  de  estar 
hasta  la  coronilla*) 

ATILA.  ¿Y  te  casas? 

LUC.  ¡  I>icen  que  es  un  partido ! 

ATILA.  Eso,  desde  luego. 

LUC.  Y  yo  sueño  con  tener  un  auto  para  mí  sola...  Que 
lo  guíe  yo,  sin  mecánico,  para  poder  ir  donde  me  parezca  sin 
que  nadie  se  entere...  Y  como  mis  padres  no  quieren  o  no  pue- 
den comprármelo... 

ATILA.  Has  pensado :  que  me  lo  compre  mi  marido.  \  Sen- 
sato 1  Y  luego  dicen  que  las  chicas  de  ahora  no  discurren... 

LUC.  \  Calumnias ! 

ATILA.  ¿A  que  no  me  acompañas  a  tomar  un  whisky  bien 
frío? 

LUC.  Si  es  con  muv  poca  soda,  ¡a  que  sí!... 

ATILA.  ¿No  dirá  "nada  él? 

LUC.  ¡  Que  diga !  ;  Para  el  caso  que  le  hago ! 

ATILA.  (Poniéndose  ¡a  peluca.)  Pues  vamos  allá,  (JE*  la 
puerta  se  tropiezan  con  un  muchacho  alto,  de  buena  facha,  que 
inste  frac.) 

LUC.  ¡Jack!...  ¿Tú  aquí?  ¡Qué  milagro! 

JACK.  No  lo  sabes  tú  bien.  Oye,  ¿has  visto  a  mi  tía? 

ATILA.  Yo  la  vi  al  entrar.  Estaba  en  el  salón  amarillo. 

IAJC.  Allí  la  saludé  yo. 

JACK.  Pues  ya  no  está. 

LUC.  ¿Qué  prisa  tienes?  Tú  eres  de  la  familia  y  no  tienes 
obligación  de  ir  derecho  a  la  señora  de  la  casa. 
JACK.  Es  que  tengo  que  hablar  con  ella. 
LUC.  ¿  Asunto  importante  ? 

JACK.  Importantísimo.  (A  AtUa,  por  Luda.)  Yaya  una  bol- 
chevikí,  ¿eh? 

LUC.  ¿De  veras? 

JACK.  Estás  para  comerte.  Si  yo  fuera  tu  novio... 
LUC.  (Coqueta  y  provocativa.)  ¿Qué  harías  tú  si  fueras  mi 
novio  ? 

JACK.  Es  muy  largo  de  explicar...  (Cambiando  de  tono.)  Si 
encontráis  a  la  ¿a  decidla  que  la  espero  aquí.  Es  un  asunto 
muy  urgente.  Ya  he  dado  el  mismo  encargo  a  diea  personas  y 
creo  que  alguien  la  encontrará... 

ATILA.  Se  hará  como  deseas.  ¿Vienes,  Luda?... 

LUC  Vamos.  (Salen,  dirigiendo  eüa  una  mirada  tierna  • 
Jack.  Este  pasea  por  el  cuarto,  nervioso.  A  los  pocos  momentos 
entra  en  el  cuarto  la  dueña  de  la  casa,  duquesa  de  Solsona.  Cua- 
renta y  cinco  años,  guapa,  de  veneciana*) 
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JACK.  (Besándola  ta  mano.)  Buenas  noches,  tía. 

DUQ.  ¡  Hola,  sobrino  !  Así  me  gusta. 

JACK.  ¿La  has  invitado? 

DUQ.  La  he  invitado. 

JACK.  ¿Y  ha  venido? 

DUQ.  Ha  venido. 

JACK.  ¿Qué  tal  es? 

DUQ.  Monísima  ;  ya  la  verás. 

JACK.  ¿No  la  conoce  nadie? 

DUQ.  Nadie.  Ha  llegado  ayer  a  Madrid,  después  de  pasar 
diez  años  en  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos. 
JACK.  ¿Y  es  verdaderamente  miilonaria? 
DUQ.  ¡  Si  lo  sabré  yo  ! 
JACK.  ¿De  qué  está  disfrazada? 
DUQ.  De  veneciana. 
JACK.  Hay  doscientas. 

DUQ.  Sí.  Pero  ésta  no  se  confunde.  Una  enorme  rosa  en 
el  pecho. 

JACK.  ¿Alta? 

DUQ.  Más  bien. 

JACK.  ¿Monena? 

DUQ.  Como  una  granadina. 

JACK.  ¿Perfume? 

DUQ.  No  he  podido  juzgar.  Sólo  la  he  hablado  tres  minutos 
Pero  me  ha  parecido  percibir  algo  así  como  Chipre... 
JACK.  Basta.  Mil  gracias,  tía.  Allá  voy. 
DUQ.  Espera. 

JACK.  ¿Tú  sabes  la  prisa  que  tengo? 
DUQ.  ¿Tanta? 

JACK.  Anteayer  he  vendido  la  última  finca.  Diez  y  seis  mil 
duros.  ¡En  cuanto  se  acaben,  o  ella  o  la  automática.  (Hace  ad* 
mán  de  dispararse  un  tiro.) 

DUQ.  No  digas  disparates  ni  en  broma...  Precisamente  por 
eso  quiero  darte  detalles.  Muy  desconfiada.  Cree  que  van  siempre 
por  su  dinero... 

JACK.  Es  natural. 

DUQ.  Mucho  carácter,  y  malo. 

JACK.  Eso  se  arregla. 

DUQ.  Sobre  todo  ten  mucho  cuidado  de  que  no  sospeche  que 
la  conoces.  Viene  de  riguroso  incógnito. 

JACK.  Descuida ;  de  eso  me  encargo  yo  por  la  cuenca  que 
me  tiene... 

DUQ.  Pues  buena  suerte,  y  que  me  tengas  al  corriente  de 
lo  que  ocurre... 

JACK.  Por  supuesto,  tía...  Y  tú,  por  tu  parte...,  si  ella  te 
pide  informes  míos... 
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DUQ.  Me  parece  que  es  una  mujer  que  decide  sin  consultas  ; 

pero  si  me  la  hiciera  puedes  estar  seguro  de  que  te  dejaré  bien... 
Además,  lo  mereces.  Tengo  la  seguridad  de  que  con  mucho  di 
ñero  serás  un  buen  marido. 

JACK.  ¿Tú  crees...? 

DUQ.  Ya  lo  verás... 

JACK.  Pues  vamos  a  buscarla. 

DUQ.  Vamos  y  que  el  cielo  te  ilumine...  (Salen  los  dos  por 
la  derecha  y  queda  la  escena  sola  unos  instantes.  Por  la  izquierda 
entra  una  pareja.  El  es  un  jovenzuelo  de  bastante  buena  facha 
que  lleva  el  frac  impecablemente.  Ella  es  una  veneciana  rubia 
que  oculta  la  cara  con  el  mismo  velo  del  sombrero,  y  lleva  una 
enorme  rosa  en  el  pecho.) 

POLLO.  ¿Quiere  usted  que  nos  sentemos  aquí  un  momento? 
x^sí  podremos  charlar  a  gusto.  En  los~  salones  hay  demasiada 
gente.  Cada  vez  se  abre  más  la  mano  en  estos  bailes. 

VEN.  (Indiferente.)  ¡Ah!,  ¿sí?... 

POLLO.  Sí.  Antes  no  veníamos  más  que  los  de  la  créme... 
Ahora  hay  mucho  mélange... 

VEN.  ¿Cómo  ha  dicho  usted? 

POLLO.  Mélange...  Francés. 

VEN.  (Con  guasa.)  \  Ah !  ¿Sabe  usted  idiomas? 

POLLO.  Algunos...  ¿Y  dice  usted  que  yo  no  la  conozco? 

VEN.  No.  No  me  conoce  usted. 

POLLO.  Me  parece  difícil.  Conozco  a  todo  el  Madrid  bien. 

VEN.  Es  que  yo  soy  del  mélange... 

POLLO.  ¿Cómo? 

VEN.  Mélange...  Francés. 

POLLO.  Vamos  ;  no  seas  tonta  y  di  me  quién  eres. 
VEN.  (Molesta  por  el  tuteo.)  ¿Y  si  yo  te  preguntara  quién 
eres  tú? 

POLLO.  A  mí  me  conoce  todo  el  mundo. 
VEN.  Menos  yo. 

POLLO.  ¿De  veras  no  me  conoces? 
VEN.  De  veras. 

POLLO.  ¿Pero  es  posible?  ¿De  dónde  sales? 

VEN.  De  un  país  donde  no  se  da  esa  importancia  a  que  te 
conozcan  o  no.  Por  lo  visto^  eres  un  buen  partido. 

POLLO.  Soy  dos  veces  grande  de  España  y  tendré  cien  mil 
duros  de  .r,enta... 

VEN.  (Fingiendo  admiración.)  ¡No  digas! 

POLLO.  Como  lo  oyes. 

VEN.  (Insinuante,  pero  con  guasa.)  ¿Y  no  tienes  novia? 

POLLO.  No. 

VEN.  ¿Y  cómo  es  eso? 
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POLLO.  No  he  encontrado  ninguna  muchacha  que  me  llene. 
V¡EN.  ¿Tan  vacío  estás? 
POLLO.  ¿Quieres  reírte  de  mí? 

VEN.   ¡Dios  me  libre!   Me  estoy  informando...   ¿  De  modo 
que  dos  veces  grande  de  España? 
POLLO.  Dos. 

VEN.  ¿Y  cien  mil  duros  de  renta? 
POLLO.  Más  bien  más  que  menos... 
VEN.  ¡Qué  lástima! 
POLLO.  ¡Qué  lástima!  ¿Por  qué? 

VEN.  No  ;  por  nada...  Oye,  y  cuando  encuentres  una  mujer 
que  te  guste  mucho,  mucho,  ¿te  casarás?.... 
POLLO.  Puede  que  sí... 
VEN.  ¿Puede...,  nada  más? 

POLLO.  Claro...  Además  de  gustarme  tiene  que  reunir  cier- 
tas condiciones... 
VEN.  ¿Cuáks? 

POLLO.  Ser  de  familia  conocida...  Tener  dinero... 

VEN.  ¿Y  para  qué  quieres  todo  eso,  si  tú  lo  tienes?... 

POLLO.  No  sé...  Mamá...  me  lo  ha  dicho. 

VEN,  ¡Ah!,  ¿y  tú  haces  todo  todo  lo  que  dic«  mamá? 

POLLO.  Todo.  (En  este  momento  entra  Jack  por  la  derecha. 
Al  ver  a  la  Veneciana  se  queda  parado.  La  Veneciana  le  mira  y 
encuentra  en  él  algo  que  le  llama  la>  atención.  Hablando  alto  para 
que  lo  oiga  Jack,  dice  al  Pollo.) 

VEN.  Bueno,  pues  -me  alegro  mucho  de  saber  que  eres  tan 
buen  ohieo,  y  ahora,  si  no  te  importa,  vete,  que  tengo  que  hablar 
dos  palabras  con  este  señor. 

POLLO.  (Levantándose  algo  amoscado.)  Como  quieras.  (Al 
pasar  al  lado  de  Jack,  le  pregunta.)  ¿La  conoces? 

JACK.  Naturalmente. 

POLLO.  ¿Quién  es? 

JACK.  (Bajo.)  La  Providencia...  (El  Pollo  se  queda  mirando 
a  Jack,  pero  éste  le  hace  una  seña  que  quiere  decir  :  vete,  y  el 
Pollo  sale  cabizbajo.  Acercándose  a  la  Veneciana.)  ¿Quería  usted 
hablar  conmigo,  misteriosa  Veneciana? 

VEN.  Lo  que  quería  es  que  me  dejara  en  paz  ese  jovenzuelo. 

JACK.  ¿La  molestaba  a  usted? 

VEN.  Los  tontos  molestan  siempre. 

JACK.  Tiene  usted  razón.  Conste  que  yo  no  lo  soy. 

VEN.  ¿Está  usted  seguro? 

JACK.  Si  se  toma  usíed  el  trabajo  de  hablar  conmigo  media 
hora  se  convencerá. 

VEN.  Convénzame  usted  antes,  por  que  si  no  no  llegaré  a  la 
media  hora. 

JACK.  No  hay  inconveniente.  ¿Se  divierte  usted  en  el  baile? 
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VEN.  Francamente,  hasta  ahora,  no. 

JACK.  Lo  comprendo.  ¿Se  ha  fijado  usted  qué  bien  se  da  el 
imbécil  en  el  gran  mundo? 

VEN.  Me  he  fijado.  ¿En  qué  consistirá? 

JACK.  La  ley  de  las  compensaciones.  Si  además  de  tener  di- 
nero y  títulos  tuvieran  talento,  sería  como  para  renegar  de  la 
Providencia. 

VEN.  ¿Usted  no  tiene  nada  de  eso? 

JACK.  La  mitad.  Títulos,  sí.  Fortuna,  poca. 

VEN.  ¿Y  cómo  vive  usted? 

JACK.  Muy  bien.  Despreciando  el  dinero. 

VEN.  ¡Ah!  ¿Desprendido? 

JACK.  Como  San  Francisco  de  Asís. 

VEN.  ¿No  desea  usted  nada? 

JACK.  Como  desear,  desear,  sí  que  deseo.  ¡  Muchas  cosas ! 
VEN.  ¿Por  ejemplo...? 

JACK.  Desde  luego,  una  de  las  más  difíciles  de  conseguir :  la 
felicidad. 

VEN.  ¿En  qué  consiste  eso  para  usted? 

JACK.  Para  mí,  como  para  todo  el  mundo,  en  el  amor. 

VEN.  ¿Qué  amor? 

JACK.  ¿Cuál  ha  de  ser? 

VEN.  ¡Hay  tantos! 

JACK.  El  de  hombre  a  mujer. 

VEN.  ¡Ah!...  ¿Como  Dios  manda? 

JACK.  ¡  Por  supuesto  ! 

VEN.  ¿Y  usted  cree  que  en  el  amor  de  hombre  a  mujer,  o 
viceversa,  está  la  felicidad  para  todo  el  mundo? 
JACK.  ¡Qué  duda  cabe! 

VEN.  Caben  muchas.  Pero  pongamos  que  así  sea.  ¿No  ha 
tropezado  usted  nunca  con  él? 
JACK.  Nunca. 

VEN.  Porque  no  lo  habrá  usted  buscado. 
JACK.  Eso  no  se  busca  ;  se  encuentra. 

VEN.  Pero  para  encontrarlo  hay  que  saber  al  menos  como  es. 
JACK.  Yo  lo  sé  perfectamente, 
VEN.  ¡Detalle! 

JACK.  (Insinuante.)  Un  alma  serena  que  se  ¿borne  a  unos 
ojos  inquietos...  ;  unas  pestañas  largas,  para  cuando  el  alma  se 
asome  demasiado... 

VEN.  (Interrumpiéndole.)  ¡  Ah,  vamos,  sí!...  Unos  cabellos 
negros... 

JACK.  (Como  si  no  hubiera  comprendido  la  ironía.)  A  ser 
posible. 

VEN.  (Riendo  y  enseñando  sus  dientes.)  Unos  dientes  blan- 
quísimos... 
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JAGK.  Naturalmente... 

VEN.  (Mirando  su  mano.)  Una  mano  cuidada...,  un  pie  me- 
nudo... ¿No  es  eso? 

JACK.  Ni  que  leyera  usted  mi  pensamiento. 
VEN.  No  ;  no  es  usted  tonto... 
JACK.  ¡  Cuando  yo  se  lo  decía  I 

VEN.  Es  que  dicen  eso  mismo  tantos  que  lo  son... 
JACK.  Pero  mienten,  y  antes  se  pesca  a  un  embustero  que  a 
un  cojo.  ¿Verdad  que  no  he  mentido? 
VEN.  No. 

JACK.  Entonces,  ¿no  la  soy  antipático?  ¿No  desea  usted  que 
me  vaya  como  el  pollo  de  antes? 
VEN.  No.  Todo  lo  contrario. 
JACK.  Me  encanta  la  gente  franca. 

VEN.  Sobre  todo  cuando  la  franqueza  es  a  favor,  ¿no? 
JACK.  Sobre  todo. 

VEN.  ¿Y  sabe  usted  por  qué  me  ha  sido  simpático? 
JACK.  Por  la  razón  suprema  de  todas  las  simpatías  :  j  por- 
que sí ! 

VEN.  Desde  luego...  Y  además... 
JACK.  Además,  ¿por  qué?... 

VEN.  Porque  no  me  ha  preguntado  usted  quién  soy. 

JACK.  No  lo  he  preguntado,  porque  lo  -sabía. 

VEN.  {Con  cierto  desencanto.)  >¡  Ah !  ¿«Me  conoce  usted? 

JACK.  Desde  hace  diez  minutos. 

VEN.  Pero  sólo  conoce  usted  de  mí  la  fachada. 

JACK.  ¿Le  parece  poco? 

VEN.  No  sabe  usted  cómo  pienso...,  quién  soy,  de  dónde 
vengo... 

JACK.  Ni  me  importa.  Por  ahora  me  basta  con  lo  que  tengo. 
¿Usted  sabe  lo  entretenido  que  es  contemplar  una  fachada  así..., 
como  usted  dice? 

VEN.  Ese  entretenimiento  dura  poco. 

JACK.  Si  usted  quiere,  toda  la  vida. 

VEN.  (Fingiendo  estar  encantada.)  ¿Habla  usted  en  serio? 
JACK.  {Encantado  de  veras.)  Puede  que  por  primera  vez  en 
mi  vida,  pero  le  aseguro  que  hablo  en  serio. 
VEN.  (Idem.)  ¿Se  casaría  usted  conmigo? 
JACK.  i¡  Pruebe  usted  ! 
VEN.  ¿Y  si  estuviera  casada? 
JACK.  ¡  No  lo  está  ! 
VEN.  ¿Qué  sabe  usted? 
JACK.  ¡  Presentimientos  ! 

VEN.,  (Con  acento  sincero.)  Tiene  usted  razón.  No  lo  estoy. 
Y  lo  más  curioso  es  que  yo  también  me  siento  atraída  hacia 
usted.  Me  parece  como  si  nos  conociéramos  de  toda  la  vida.  ¿  Está 
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■usted  seguro  de  que  no  nos  hemos  visto  nunca  hasta  esta  noche? 

JACK.  Como  no  sea  verdad  eso  de  que  hay  varias  vidas,  y 
en  otra  nos  hayamos  tratado... 

VEN.  Algo  así  debe  ser,  porque  tengo  ganas  de  tutearle. 

JACK.  No  se  prive  usted  de  esa  satisfacción. 

VEN.  ¿No  te  importa? 

JACK.  Me  encanta. 

VEN.  ¿Entonces,  de  tú  ¡por  tú? 

JACK.  ¿Qué  más  deseo  yo?  (Pequeña  pausa.  Los  dos,  cada 
uno  por  una  razón  bien  distinta,  están  emocionados.) 
VEN.  Oye,  ¿cómo  te  llamas? 

JACK.  Jack...  Santiago,  en  el  fondo.  Sinónimo  de  Jaime  y 
de  Jacob  o  ;  pero  como  Jack  es  más  inglés  y  la  gente  es  tonta, 
hay  que  darles  gusto. 

VEN.  ¿Edad? 

JACK.  La  que  represento. 

VEN.  ¿Nada  más? 

JACK.  Eres  muy  amable. 

VEN.  ¿Gustos?" 

JACK.  (Los  tuyos. 

VEN.  ¿Carácter? 

JACK.  Angelical. 

VEN.  ¿Trabajador? 

JACK.  j  Dios  me  libre  !  Soy  hombre  de  buen  gusto. 
VEN.  ¿No  decías  que  no  eres  rico? 

JACK.  Lo  he  sido.  Ahora  voy  camino  de  ser  nuevo  pobre. 

VEN.  Entonces... 

JACK.  Entonces...,  ¿qué? 

VEN.  Vamos  a  pasos  agigantados  hacia  el  amor  imposible. 
JACK.  Imposible...,  ¿por  qué? 

VEN.  Porque  supongo  que  no  serás  partidario  del  ((Contigo 
pan  y  cebolla». 

JACK.  Claro  que  no.  Contigo,  «Rolls»  v  «foie-gras». 

VEN.  ¿Y  de  dónde  va  a  salir  el  ((Rolls»? 

JACK.  De  tu  garage. 

VEN.  ¿¡Me  crees  poderosa? 

JACK.  ]  Corazonadas ! 

VEN.  En  eso  te  engañas. 

JACK.  ¡  No  será  tanto  ! 

VEN.  Te  lo  aseguro.  Ni  un  céntimo. 

JACK.  (Incrédulo.)  ¿Y  esta  ((toilette»? 

VEN.  Soy  amiga  de  una  millonada.  Ese  es  el  secreto. 

JACK.  (Empezando  a  preocuparse.)  ¿Hablas  en  serio? 

VEN.  Por  primera  vez...  Como  tú... 

JACK.  (Francamente  disgustado.)  \  No  fastidies  1 
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VEN.  ¡  Qué  quieres  que  yo  le  haga  !  Bastante  lo  siento  yo. 

JACK.  ¡  Qué  lástima  ! 

VEN.  Qué  lástima,  ¿por  qué? 

JACK.  ¡  Con  lo  simpática  que  me  estabas  siendo  ! 

VEN.  ¿Ya  no  te  lo  soy? 

JACK.  Sí;  pero  en  esas  condiciones... 

VEN.  ¿Qué? 

JACK.  Lo  que  tú  dices...  (Contigo  pan  y  cebolla»,  ni  en 
broma. 

VEN.  Trabaja... 

JACK.  Estoy  dispuesto  a  trabajar.  Pero  tiene  que  ser  en  algo 
que  merezca  la  pena.  Presidir  Consejos  de  Administración...  Cor- 
tar cupones.  Trabajo  de  altos  vuelos.  ¿Comprendes? 

VEN.  Comprendo. 

JACK.  (Mirándola  con  cierta  desconfianza.)  Sin  embargo, 
las  señas  coinciden...  Alta,  morena,  veneciana...,  con  una  enor- 
me rosa  en  el  pecho...  ¡No  lo  entiendo! 

VEN.  Yo  soy  la  que  empieza  ahora  a  comprender.  Tú  me  has 
confundido  con  mi  amiga. 

JACK.  ¿Con  cuál? 

VEN.  Con  la  millonada.  Con  Julieta. 

JACK.  Desde  luego.  Creí  que  eras  Julieta. 

VEN.  Pues  no  lo  soy. 

JACK.  ¿Y  Julieta?  ¿Dónde  está? 

VEN.  Por  ahí.  Pero  es  'inútil  que  la  busques.  Conozco  sus 
gustos  y  tengo  La  seguridad  de  que  tú  no  eres  su  tipo. 
JACK.  ¡Ah!  ¿No? 
VEN.  No.  Te  lo  aseguro. 
JACK.  ;  También  tengo  yo  mala  suerte ! 
VEN.  ¿Pues  y  yo? 

JACK.  (Confidencial.  Como  a  tina  compañera  de  infortunio.) 
Tienes  razón.  Porque  nos  empezábamos  a  gustar,  ¿no? 
VEN.  Mucho. 

JACK.  Ya  te  puedo  decir  toda  la  verdad.  Yo  venía  a  tiro 
hecho.  Creía  que  eras  Julieta  y  necesitaba  enamorarte. 
VEN.  ¿Necesitabas? 

JACK.  Sí,  hija  ;  sí.  Me  queda  ya  muy  poco  dinero  y  estoy 
lleno  de  necesidades.  Ya  sé  yo  que  con  el  físico  de  que  dispongo 
no  me  sería  difícil  hacerme  subvencionar  por  alguna  señora  ma- 
dura y  caprichosa...  Pero  eso  sería  indigno  de  mí.  Es  mucho 
más  decoroso  el  matrimonio... 

VEN.  ¿-De  veras?  ¿Tú  encuentras...? 

JACK.  Sí.  Estas  'subvenciones  legalizadas  ante  el  altar  adquie- 
ren un  prestigio  que  no  tienen  las  otras... 
VEN.  Eres  un  cínico. 


JACK.  Si  llamas  cínico  a  un  hombre  que  dice  en  voz  alta 
lo  que  los  demás  piensan  a  todas  horas  y  no  se  atreven  a  decir, 
soy  un  cínico. 

VEN.  ¿Y  de  veras,  de  veras  te  gustaba  yo? 

JACK.  ¿No  lo  has  notado? 

VEN.  ¿En  qué? 

JACK.  ¡Qué  sé  yo!  Eso  no  se  puede  explicar...  Me  gustabas, 
como  yo  a  ti...  Durante  la  conversación,  nuestras  manos  se  han 
rozado...  apenas  dos  veces...,  pero  los  dos  hemos  pensado:  ((Esta 
piel  no  me  es  desagradable...»  ¿Sí,  o  no? 

VEN.  ¡Tal  vez! 

JACK.  Pues  tú  no  sabes  la  importancia  que  eso  tiene.  La  piel 
es  la  antena  del  alma.  Por  eso  he  dicho  antes :  ¡  Qué  mala 
suerte ! 

VEN-  ¿Y  tú  crees  que  es  condición  indispensable  para  que 
nos  casemos...  ? 

JACK.  s  Qué  palabrota  ! 
VEN.  Antes  no  te  lo  parecía. 
JACK.  Antes...  era  antes. 

VEN.  ¿Es  condición  indispensable  que  yo  sea  millonaria? 
JACK.  Tú,  no.  Uno  de  los  dos,  sí.  Y  como  yo  no  ;o  soy... 
VEN.  Gánate  la  vida.  No  eres  tonto. 

JACK.  Sería  deshonrar  el  apellido.  Ningún  Aranda  ha  tra- 
bajado jamás.  Un  antepasado  mío  conquistó  para  el  Rey  Cató- 
lico no  sé  qué  ciudad  a  los  moros.  Isabel  y  Fernando,  que  eran 
espléndidos,  le  regalaron  una  provincia  entera...  Desde  entonces, 
de  padres  a  hijos  con  una  regularidad  pasmosa,  venimos  co- 
miéndonos el  regalo.  A  mí  me  toca  apurarlo.  Anteayer  vendí  la 
última  finca... 

VEN.  ¿Mucho? 

JACK.  Dieciséis  mil  duros.  Para  tirar  tres  meses.  Si  antes  de 
ese  plazo  no  he  tropezado  con  la  compañera  buena,  virtuosa... 
VEN.  Y  cuentacorrentista... 
JACK.  Tú  lo  has  dicho.  Entonces... 
VEN.  Entonces,  ¿qué? 

JACK.  Ya  veremos.  No  tengo  nada  decidido  aún  sobre  la  cla- 
se de  muerte  que  vaya  mejor  con  mi  género  de  hermosura... 

VEN.  Modestia  aparte. 

JACK.  Díme  que  soy  feo. 

VEN.  No.  Feo  no  eres. 
JACK.  ¡Pues  entonces!  ¿Y  no  es  una  pena  que  un  hombre 
como  yo  tropiece  con  una  mujer  como  tú  y  nos  gustemos  y  no 
pueda  ser,  total  por  una  diferencia  de  unos  milloncejos,  cuando 
hay  tanto  sér  odioso  y  feo  y  antiestético  que  dispone  de  fortunas 
que  no  sirven  para  nada?...  Di,  ¿no  es  una  pena? 

VEN.  Sí  lo  es. 
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JACK.  ¿Y  dónde  dices  que  está  Julieta? 

VEN.  ¿Tanta  prisa  tienes  por  dejarme? 

JACK.  Calcula.  Dentro  de  tres  meses...  Di,  ¿dónde  está? 

VEN.  Ya  te  he  dicho  que  .por  ahí. 

JACK.  ¿Lleva  el  mismo  disfraz  que  tú? 

VEN.  El  mismo. 

JACK.  ¿Se  parece  a  ti? 

VEN.  Nos  confunden. 

JACK.  ¿Tú  crees  que  no  la  gustaré? 

VEN.  Mucho  me  lo  temo. 

JACK.  ¿Por  qué? 

VEN.  ¡Ah!,  no  sé...  Pero  me  lo  temo. 

JACK.  ¿Serías  capaz  de  hacerme  un  favor? 

VEN.  Según  cuál  sea. 

JACK.  ¿Tú  la  conoces  a  fondo? 

VEN.  Es  mi  mejor  amiga. 

JACK.  Entonces  tú  sabrás  cuál  es  su  punto  flaco  ;  dónde  se 
toma  el  camino  que  va  a  su  corazón... 

VEN.  Me  pides  demasiado.  A  eso  no  puedo  llegar... 
JACK.  ¿Por...? 

VEN.  ¿No  hemos  quedado  en  que  me  gustas? 
JACK.  ¿Tanto  como  para  tener  celos? 
VEN.  Tanto. 

JACK.  Esa  confesión  tuya  me  halaga,  y  si  mi  caso  no  fuera 
tan  urgente  me  quedaría  a  tu  lado  toda  la  noche  para  agrade- 
cértela... 

VEN.  No  te  molestes... 

JACK.  Tú  eres  inteligente  y  comprendes  mi  situación. 
VEN.  De  sobra. 

JACK.  'Entonces...,  adiós,  simpatiquísima  veneciana... 
VEN.  Adiós... 

JACK.  Y  que  conste  que  si  hubiera»  sido  Julieta... 

VEN.  ( Cambiando  bruscamente  de  tono  y  exaltándose  a  me- 
dida que  habla.)  Sí,  hombre  sí...  Ya  lo  sé...  No  tienes  necesidad 
de  remachar  más  el  clavo...  No  tienes  que  esforzarte  en  conven- 
cerme de  que  eres  como  itodos,  fruta  del  siglo,  metalizado  hasta 
los  tuétanos...  ;  que  sólo  ves  el  amor  a  travé  de  los  taladros 
de  un  cuaderno  de  cheques...  Eres  el  octavo  o  el  noveno  o  el 
vigésimo  con  quien  me  pasa  esto...  Pero  te  aseguro  que  eres  el 
último...  (Se  levanta  y  le  obliga  a  acercarse  a  ella.)  Ven  aquí... 
(Se  quita  el  velo.)  Mírame...  Soy  hermosa,  ¿verdad?  Se  me  pue- 
de querer  por  mí  misma,  ¿no?  Pues  además,  soy  rica,  inmen- 
samente rica,  mucho  más  rica  de  lo  que  tú  podías  suponer  y  ne- 
cesitar... Sí;  soy  Julieta,  la  que  tú  buscabas...,  »la  que  habías  en- 
contrado y  has  perdido  por  nó  tener  un  momento  de  generosidad 
o  de  buen  gusto,  un  momento  sólo...  ¡Qué  torpes  sois  los  hon> 
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bres  !  ¡  Qué  torpes  y  qué  fatuas ! . . .  (Se  sienta  en  el  sillón,  no  se 
sabe  si  riendo  o  llorando.  Jack  se  ha  quedado  de  pie,  frente  a 
ella,  como  petrificado.  Pasan  unos  segundos.  Jack  se  acerca  a 
Julieta.) 

JACK.  Julieta... 

ViEN.  Déjame.  (Jack,  mansamente,  se  sienta  al  lado.) 

JACK.  (Como  monologando.)  Está  mal,  muy  mal  eso  que  has 
heoho  conmigo... 

VIEN.  Peor  es  lo  que  acabas  tú  de  hacer.  Porque  tú  encon- 
trarás un  día  u  otro  lo  que  buscas...  ¡Dinero!  ¡  Bah  !  Siempre 
habrá  una  fea  o  una  vieja  o  una  infe^z  que  te  lo  dé.  Pero  a  mí, 
que  ando  buscando  una  ilusión,  me  has  hecho  comprender  que 
pierdo  el  tiempo,  que  es  inútil,  que  los  hombres  no  verán  nunca 
en  mí  mas  que  el  dinero... 

JACK.  Exageras,  Julieta... 

VEN.  «¡Calla!  «¡  Haz  el  favor!  De  sobra  sabes  que  soy  lo  bas- 
tante inteligente  para  comprender  que  las  palabras  que  ahora  di- 
gas no  salen  de  tu  corazón,  sino  de  tu  cartera,  de  esa  pobre 
cartera  que  sólo  tiene  tres  meses  de  vida... 

JACK.  (Levantándose  muy  digno.)  Señorita...  ¿Me  permite 
usted  que  me  retire? 

VIEN.  ¿Ofendido,  o  despechado? 

JACK.  ¿Por  qué  no  las  dos  cosas? 

VEN.  Tú  te  lo  has  buscado.  No  ;  no  te  permito  que  re  retires. 
Siéntate. 

JACK.  Julieta... 

VEN.  He  dicho  que  te  sientes... 

JACK.  Si  tú  lo  mandas... 

VEN.  Lo  mando...  Porque  tal  vez,  tal  vez...  podamos  enten- 
dernos. Dime,  Jack;  ¿tú  eres  muy  orgulloso? 
JACK.  ¿Yo?  Sencillo  como  la  violeta. 
VEN.  ¿Tienes  mucho  amor  propio? 
JACK.  El  indispensable. 

VEN.  Si  de  algo  de  lo  que  te  voy  a  decir  te  molesta  o  te 
hiere,  ¿me  prometes  perdonarme? 
JACK.  Te  lo  prometo. 

VEN.  Pues  entonces,  escucha.  Tú  lo  que  necesitas  sobre  todo 
es  dinero...,  ¿no? 

JACK.  Julieta,  considera... 
VEN.  Qué  pronto  te  he  herido... 

JACK.  Tanto  como  heri.do,  no...  ;  ipero  tú  tienes  que  com- 
prender... 

VEN.  Comprendo,  pero  sé  franco.  ¿No  es  dinero  lo  que  bus- 
cabas ? 

JACK.  Sí. 


VEN.  Pues  lo  tendrás...,  siempre  que  estés  dispuesto  a  acep- 
tar lo  que  voy  a  proponerte.  Pero  antes  es  necesario  que  yo  co- 
nozca tus  aspiraciones...  ¿Qué  cifra  las  llenaría?... 

JACK.  La  verdad...  No  he  pensado  en  ello. 

VEN.  Pues  piensa.  ¿Dos  millones  te  bastarían?  (Jack  calla.) 
¿No?  ¿Tres?  (Idem.)  Pongamos  cuatro. 

JACK.  Julieta,  no  comprendo... 

VEN.  No  hace  falta.  ¿Cuatro  millones  te  satisfacen? 
JACK.  ¿A  quién  no? 

VEN.  Bien.  Por  lo  menos  ya  tenemos  una  base.  Ahora  en- 
tramos en  la  parte  más  delicada  y  te  ruego  que  escuches  mi  pro- 
posición sin  escandalizarte.  Si  te  conviene,  ¡bien,  y  si  no  te  con- 
viene. . . 

JACK.  Habla. 

VEN.  Jack,  yo  tengo  veintiséis  años. 
JACK.  No  los  representas. 

VEN.  Será  porque  soy  muy  mala  actriz,  pero  los  tengo.  Des- 
de los  veinte,  desde  antes,  sueño  con  encontrar  el  hombre  que 
me  quiera  desinteresadamente.  No  he  logrado  dar  con  él.  Las 
millonarias  estamos  condenadas  a  esto.  Podemos  ser  jóvenes  y 
buenas  y  bonitas.  Todo  eso  no  se  ve.  iLo  único  que  salta  a  la  vis- 
ta son  nuestros  millones.  ¿Me  creerás  si  te  digo  que  más  de  una 
vez  he  estado  tentada  de  dejar  toda  mi  fortuna  a  los  pobres  y 
quedarme  sin  nada,  a  ver  si  conseguía  que  un  hombre  viniera 
a  mí  por  mí  misma? 

JACK.  Te  creo.  ¿Y  por  qué  no  lo  has  hecho? 

VEN.  Porque  he  pensado  que  los  millones  son  seguros  y  re- 
presentan bienestar  e  independencia.  El  cariño  de  un  hombre  es 
problemático ;  pero  si  encontrara  el  que  me  quisiera  desinteresa- 
damente estoy  segura  de  que  algún  día  me  echaría  en  cara  el 
que  fuera  pobre  por  mi  voluntad.  Por  eso  no  lo  he  hecho. 

JACK.  Creo  que  has  hecho  bien. 

VEN.  Pero  tú  ponte  en  mi  caso  y  considera  mi  problema. 
Si  ime  quedo  soltera,  es  la  vejez  de  la  solterona  rica,  acosada 
por  los  cazadores  de  dotes,  -reducida  a  querer  a  un  perro  o  a  un 
gato  o  a  varios  perros  y  varios  gatos.  Si  me  caso,  es  la  seguri- 
dad del  suplicio  diario  de  convivir  con  un  hombre  que  lo  que 
quería  era  una  caja  de  caudales. 

JACK.  La  verdad  es  que... 

VEN.  Por  otra  parte,  tengo  una  ilusión  a  la  que  no  quiero  re- 
nunciar, la  ilusión  de  un  cariño,  que  ése  sí  que  puede  llenar  mi 
vida  ;  algo  con  que  soñamos  todas  las  mujeres  desde  que  nos 
ponen  en  brazos  la  primera  muñeca  :  el  cariño  á%  un  hijo.  ¿Com- 
prendes ? 

JACK.  Comprendo. 
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VEN.  Yo  quisiera  un  hijo.  Pero  un  hijo  para  mí  sola,  que, 
fuera  todo  mío,  que  sólo  yo  pudiera  mandar  en  él,  que  no  qui-¡ 

siera  a  nadie  mas  que  a  mí,  que  no  supiera  decir  «Papá»,  que  si 
tuviera  padre  fuera  porque  desgraciadamente  es  necesario,  perol 
que  fuera  un  padre  temporal,  que  desapareciera  para  siempre  de] 
nuestra  vida  tan  pronto  como  yo  tuviera  mi  hijo  en  brazos... 
¿Comprendes? 

JACK.  ¿Y  tú  has  pensado  que  yo...? 

VEN,  Te  he  anunciado  que  te  iba  a  hacer  una-  proposición 
y  te  he  rogado  que  no  te  molestaras... 

JACK.  No  ¡hay  molestia.  Pero  ¿por  qué*  has  pensado  en  mí? 

ViEN.  Porque  para  llegar  a  lo  que  quiero,  tengo  que  casarme 
con  alguien. 

JACK¿  ;  Claro !  Y  has  dicho :  Este  necesita  dinero,  a  mí  me 
sobra  :  ¡  he  aquí  mi  hombre !  Vamos  a  comprarle.  Por  cuatro 
millones  no  está  mal...  ¿No  es  eso? 

VEN.  ¿'Lo  ves?  ¿Ya  te  has  ofendido? 

JACK.  Reconocerás  que  la  cosa  no  es  para  menos. 

VEN.  Basta  Jack ;  basta.  No  he  dicho  nada.  Lo  único  que 
te  ruego  es  que  guardes  como  caballero  el  secreto  de  lo  que  aca- 
bo de  proponerte... 

JACK.  Puedes  estar  tranquila. 

VEN.  Y  perdona.  Mi  intención  era  ¡buena, 

JACK.  Estás  perdonada.  (Jack  pasea  por  el  cuarto  como  pen- 
sando en  la  proposición.  Mira  dos  o  tres  veces  a  Julieta  y  luego 
se  acerca  a  ella.)  Oyeme,  Julieta.  ¿Qué  pensarías  de  mí  si  yo 
aceptara  tu  proposición  ? 

VEN.  Pensaría  :  He  tropezado  con  un  hombre  inteligente. 

JACK.  ¿Nada  más  que  inteligente? 

VEN.  ¿Te  (parece  poco? 

JACK.  ¿Y  después? 

VEN.  Después...  trataríamos  las  condiciones. 
JACK.  A  ver.  Puntualiza. 
VENr  Nos  casamos. 
JACK.  ¿Cuándo? 
VEN.  Cuando  antes. 
JACK.  ¿Te  urge  el  heredero? 

VEN.  Me  urge.  lEstoy  muy  sola  en  el  mundo.  Nos  casamos. 

JACK.  Viaje  de  novios. 

VEN.  Viaje  de  novios...  ;  pero  conste  que  antes  necesitaría  un 
plazo  de  tiempo  para  acostumbrarme  a  la  idea  de  que  hay  que.., 
transigir  con  el  actual  estado  de  cosas.  Entonces  emprenderemos 
el  viaje  de  novios. 

JACK.  ¿Y  hasta  entonces? 

VEN.  Tú  en  tu  casa  y  yo  en  la  mía. 
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JACK,  ¿Qué  dirá  la  gente? 

VEN.  Quien  dice  casa  dice  habitación. 

JACK.  ¿Ya  dónde  vamos  de  viaje? 

VEN.  Donde  yo  diga.  Tú  no  tienes  mas  que  obedecer.  En 
cuanto  mi  sueño  esté  realizado,  nos  separaremos  para  siempre. 
JACK.  ¿Para  siempre? 

VEN.  No  me  crees,  ¿verdad?  ¿Te  parece  imposible  que  yo 
renuncie  a  ti...,  después  de  conocerte? 

JACK.  Imposible,  imposible,  no...  Paro  te  va  a  costar  un  sa- 
crificio... 

VEN.  Tú  te  comprometerás  a  vivir  en  una  ciudad  que  esté 
por  lo  menos,  a  mil  kilómetros  de  la  que  yo  elija  para  resi- 
dencia. 

JACK.  Una  especie  de  destierro. 

VEN.  Exacto.  No  te  ocuparás  para  nada  de  tu  hijo,  ni  in- 
tervendrás con  ningún  pretexto  en  su  vida  ni  en  la  mía... 

JACK.  ¿Y  si  nuestro  hijo  el  día  de  mañana  pregunta  por  su 
padre? 

VEN.  Si  has  muerto,  que  sería  lo  más  acertado,  señalaré 
piadosamente  al  cielo.  Ya  ves  si  soy  optimista.  Y  si  vives  le  diré  : 
<(No  hables  de  tu  padre.  No  merece  ni  que  se  le  nombre.» 

JACK.  Un  poco  duro.  ¿Qué  idea  va  a  tener  ese  chico  de  mí? 

VEN.  Si  no  te  conviene... 

JACK.  Podríamos  llegar  a  un  arreglo.  Sacrificar  una  parte 
de  la...  indemnización...,  por  ejemplo,  cincuenta  mil  duros,  con 
tal  de  que  le  dijeras  otra  cosa  a  Santiaguito. 

VEN.  ¿Santiaguito? 

JACK.  Siquiera  que  se  llame  como  yo. 

VEN.  Se  llamará  como  a  mí  me  parezca. 

JACK.  Bien.  Con  tal  de  que  le  digas  :  «Tu  padre  es  un  sér 
muy  original.  Tu  padre  es  un  raro...»  Pero  lo  otro  me  parece 
excesivo. 

VEN.  Está  bien.  Te  daré  tres  millones  en  vez  de  cuatro  y  le 
diré  lo  que  deseas. 

JACK.  Es  muy  caro.  Dame  los  cuatro  y  dile  lo  que  te  parezca. 

VEN.  Prefiero  verte  así,  razonable...  ¿Entonces,  de  acuerdo? 

JACK.  En  principio,  sí.  Recapitulemos.  Boda.  Por  cierto  que 
una  boda  de  esta  índole  requiere  gastos  indispensables. 

VEN.  Habla  claro,  Jack.  Tú  no  acabas  de  fiarte  de  mí  y  deseas 
una  señal,  ¿no  es  eso? 

JACK.  La  palabra  es  un  poco  dura. 

VEN.  Pero  dice  lo  que  quiere  decir.  ¿Te  basta  un  millón? 
JACK.  Me  sobra.  Tu  palabra  vale  más. 
VEN.  Sobre  todo  escrita.  (Sentándose  a  escribir.) 
JACK.  ¿Qué  vas  a  hacer? 

VEN.  Pagar.  Me  he  educado  en  Inglaterra  y  los  Estados  Uni- 
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dos  y  sé  que  el  tiempo  e¿  oro.  Toma  ;  con  esta  carta  te  entregará 
mañana  imi  administrador  un  millón  de  pesetas.  ¿No  te  ofende- 
rás si  te  pido  un  recibo? 

JACK.  Nada  más  justo. 

VEN.  (Llevándole  a  la  mesa.)  Escribe. 

JACK.  ¿Qué  pongo? 

VEN.  (Dictando.)  He  recibido  de  la  señorita  Julieta  Albor.- 
noz  y  Alvarez  de  Medina  un  millón  de  pesetas  a  cuenta  de  nues- 
tro contrato  privado  y  secreto... 

JACK.  Pero  esto  no  quiere  decir  nada. 

VEN.  Te  creo  lo  bastante  caballero  para  que  quiera  decir 
mucho. 

JACK.  (Después  de  firmar  y  darla  el  recibo.)  ¿La  boda? 

VEN.  De  hoy  en  un  mes. 

JACK.  ¿Hora? 

VEN.  Se  avisará  a  domicilio. 

JACK.  ¿Puede  la  gente  saberlo? 

VEN.  Puede  y  debe.  Para  todo  el  mundo  esto  tiene  que  ser 
un  matrimonio  normal.  Más  que  normal,  un  matrimonio  de  amor. 
Yo  he  creído  ver  en  ti  el  hombre  soñado.  Luego  ha  venido  el 
desencanto.  Tú  me  engañas,  me  maltratas,  pretendes  arruinar- 
me, y  en  vista  de  ello  yo  me  separo  de  ti.  Nada  más  lógico.  Lo 
convenido  es  un  secreto  entre  los  dos.  ¿Me  puedo  fiar  de  ti? 

JACK.  Puedes  fiarte. 

VEN.  Pues  entonces,  adelante.  ¿Tú  tampoco  tienes  padres? 
JACK.  Tampoco.  No  tengo  más  familia  que  mi  tía,  la  dueña 
de  esta  casa. 

VEN.  El  ideal.  Ella  será  la  madrina.  El  padrino  será  mi  úni- 
co tío,  que  está  un  poco  chiflado. 
JACK.  ¿Es  de  familia? 

VEN.  No  por  cierto.  De  una  caída  de  caballo.  Y  conste  que 
me  disgusta  la  ironía  barata.  ¿Has  comprendido? 
JACK.  Casi. 

VEN.  Y  ahora  vamos  a  dar  una  vuelta  por  el  baile  para  que 
me  presentes  a  'tus  amistades,  que  supongo  muy  numerosas. 
JACK.  Todo  Madrid. 
VEN.  Excesivo.  Selecciona  un  poco. 

JACK.  Como  quieras  ;  pero  para  eso  tenemos  tiempo  luego. 
¿No  te  parece  que  estamos  mejor  aquí?  (Se  sienta.) 

VEN.  Te  olvidas  que  he  comprado  tu  obediencia.  ¡  Vamos  I 
(Jack  se  levanta.)  ¿Sabes  bailar  bien? 

JACK.  Como  un  as.  ¿Y  tú? 

VEN.  Puedes  estar  tranquilo.  No  harás  el  ridículo.  (Entra  la 
duquesa  de  Solsona.) 

DUQ.  ¡Ah!  ¿Estábais  aquí? 
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JACK.  Como  puede  verse.  Tía,  tengo  el  gusto  de  anunciarte 
e  Julieta  y  yo  somos  novios. 
DUQ.  (Fingiendo  sorpresa.)  ¿Desde  cuándo? 
VEN.  No  hace  aún  un  cuarto  de  hora. 
DUQ.  ¡  No  sabéis  lo  que  me  alegra  esta  noticia  ! 
JACK.  Contamos  contigo  para  madrina  de  boda. 
DUQ.  Con  mil  amores.  ¿Para  cuándo? 
VEN.  El  mes  que  viene. 

DUQ.  ¿Por  lo  visto  no  sois  partidarios  de  las  relaciones 
irnas? 

VEN.  ¿Para  qué?  Jack  me  gusta:  es  guapo,  simpático,  inte- 
ente,  desinteresado...  No  creo  que  haga  falta  más  para  ser 
iz, 

DUQ.  Tienes  razón,  hija.  Y  tengo  la  seguridad  de  que  le  se- 
s.  Hacéis  una  pareja  estupenda.  Eso  sí...  Un  consejo  me  per- 
to  daros  :  no  os  vayáis  a  llenar  de  hijos  en  seguida... 

VEN.  Eso  será  lo  que  Dios  disponga.  ¿No  es  cierto,  Jack? 

JACK.  Desde  luego.  Si  El  nos  los  envía  tendremos  que  re- 
inarnos. 

DUQ.  Ya  le  has  vuelto  hasta  más  formal.  Parece  otro...  Bue- 
,  yo  os  dejo,  porque  tendréis  tantas  cosas  que  deciros... 
JACK.  i  Figúrate!... 

DUQ.  (Besando  a  Julieta.)  ¡  Pues  hasta  luego  y  que  sea  en- 
rabuena  ! 
VEN.  Gracias. 

DUQ.  (Bajo  a  Jack  al  salir,)  Eres  un  hacha,  sobrino. 
JACK.  (Con  ironía.)  ¿Verdad?  (Sale  la  duquesa.) 
VEN.  ¿Qué  te  ha  dicho  tu  tía  al  salir? 
JACK.  Que  soy  un  hacha. 
!VEN.  ¡Ah!  ¿Ella  sabía? 

JACK.  Sí.  (Julieta  se  queda  pensativa.)  ¿En  qué  piensas? 
VEN.  En  una  tontería.  En  que  todo  esto  podía  h¿.i,er  sido 
otra  manera. 

JACK.  (Acercándose,  insinuante.)  ¿No  estamos  todavía  a 
upo? 

VEN.  (Muy  seria  y  en  tono  bien  firme.)  No.  Ya  no.  ¡Nunca! 
JACK.  (Muy  digno.)  Como  quieras.  ¿Vamos  a  bailar? 
VEN.  Vamos.  (Van  a  salir.  Julieta  mira  a  la  mesa,,  ve  el  rlnp- 
i  y  le  dice  a  Jack.)  ¿No  te  olvidas  de  nada? 
JACK.  Que  yo  sepa,  no. 

VEN.  Haz  memoria.  (Jack  finge  recordar.  Julieta  enseña  con 

vista  la  carta  que  ha  quedado  sobre  la  mesa.) 

JACK.  ¡  Ah,  sí!  ¡  Qué  tontería!  (Jack  coge  la  carta  y  la  guar- 

sin  darle  importancia  en  un  bolsillo  del  pantalón.) 

VEN.  ¿De  veras  te  habías  olvidado  de  la  carta?  (Jack  se  pone 

amado.)  \  Di  la  verdad ! 
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JACK.  La  verdad.  No. 

VEN.  Entonces,  ¿por  qué  no  lo  guardabas? 

JACK.  No  sé  cómo  decírtelo...  Porque  me  parecía  un  ges; 
poco  elegante.  ¿Vamos? 

VEN.  (Ya  en  la  puerta,  del  brazo  de  Jack,  y  mirándole  con 
si  quisiera  leer  en  su  alma.)  ¡Qué  lástima,  Jack!... 

JACK.  ¿Por...? 

VEN.  Porque  eres  casi...,  casi,  una  persona  decente.  (Sale 
los  dos,  mientras  se  oye  la  música  y  cae  el 

TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


El  hall  de  una  casa  de  campo  señorial  muy  antigua.  Estilo  e 
pañol  auténtico.  Muebles  de  cuero  y  damasco  rojo.  Al  fond 
esquina  derecha,  una  gran  chimenea  de  campana  clásica, 
la  derecha,  puerta  a  un  cuarto  que  se  supone  alcoba.  Al  foi 
do,  a  la  izquierda  de  la  chimenea,  puerta  de  escape.  En  el  i 
teral  izquierda,  otr¡a  puerta  que  viene  de  la  calle.  En  el  cei 
tro  de  la  habitación  hay  una  mesita  con  un  mantel.  En  la  h 
bitación,  esparcidos  ¡por  el  suelo,  hay  bultos,  maletas,  ce 
tas,  etcétera. 

Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Matías,  un  criado  viejo  qi 
se  ve  ha  tenido  facha  y  lleva  un  frac  pasado  de  moda.  Pac 
ayuda  de  cámara,  joven,  buen  tipo,  y  Soledad,  doncella  de  vei 
ticuatro  años,  pizpireta  y  muy  guapa.  Matías  está  poniendo 
mesa,  y  ayudado  de  Soledad  y  Paco,  está  acabando  de  arregl 
las  maletas  y  de  sacar  provisiones  de  las  cestas. 

SOLE.  A  mí  se  me  hace  que  estamos  trabajando  en  balde. 
MAT.  ¿Por  qué? 

SOLE.  Porque  con  que  pongamos  aquí  la  mesa,  y  luego  11 
gue  mi  señorita  y  d'ga  que  quiere  comer  en  el  comedor... 

MAT.  ¿Pero  a  usted  qué  ordenes  le  ha  dado  la  señorita? 

SOLE.  Ordenes,  lo  que  se  dice  órdenes,  ninguna.  A  mí  r 
ha  dicho:  «Os  vais...  (Señalando  a  Paco.)  Por  éste  y  por  mí, 
Membrillar,  y  le  dices  a  Matías  que  prepare  el  cuarto  de  los  i 
tratos  para  cuando  lleguemos.  Nada  más, 
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MAT.  ¿De  la  comida  no  ha  dicho  nada? 
SOLE.  Nada.  Pero  es  natural  que  quieran  comer. 
MAT.  Pues  entonces  bien  puesta  está  aquí  la  mesa.  El  come- 
icr  es  muy  Iris  te  y  está  muy  lejos  de  este  cuarto,  y  a  mí  se  me 
igunai  que  unos  recién  casados... 

SOLE.  Es  que  hay  recién  casados  y  recién  casados... 
MAT.  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

SOLE.  Que  se  lo  explique  a  usted  éste...  (P°r  Paco.) 
PACO.  (Acento  andaluz  muy  fuerte.)  Yo  no  digo  na. 
SOLE.  (A  Matías.)  ¿Lo  oye  usted?  El  no  dice  na.  ¡Y  que 
lo.  dice  na!  ¿Quiere  usier  creer  que  en  todo  el  camino  de  Ma- 
Irid  a  ¡aquí,  cinco  horas  de  automóvil,  no  me  ha  dirigido  la  ¡pa- 
abra  ni  una  sola  vez? 

PACO,  ¡  Eso  no  es  verdá ! 

SOLE.  ¡  Ah  !  ¿Conque  me  has  hablado?  ¿Cuándo? 
PACO.  Cuando  lo  del  ganao. 

SOLE.  ¿Sabe  usted  a  lo  que  llama  él  haberme  hablao?  Pues 
que,  como  no  me  decía'  nada,  y  para  mí  el  hablar  es  casi  tanto 
:omo  ei  respirar,  vi  que  venían  por  la  carretera  unos  vaqueros 
3¡pn   ganado,   y  para  anudar  la  conversación,   voy  y  le  digo  : 
Miira,  Paco...  Toros».  Y  él  se  me  queda  mirando,  y  vía*  y  me 
dice :  ((No,  señó,  que  son  güeyes)).  Y  yo,  para  que  la  conversa- 
ción no  se  muriera  allí,  voy  y  le  digo  :  «¿Y  tú  cómo  lo  sabes?» 
Y  él  va  y  me  responde  :  ((Porque  me  he  criao  en  el  campo».  Y 
i  eso  iha  sido  todo  lo  que  hem  s  hablado  ! 

PACO,  j  Y  pué  que  haya  sido  demias'ao  ! 
SOLE,  i  Ay,  hijo  !  ;  Qué  amable  eres! 

'PACO.  Yo  no  he  nació  pa  ser  amable.  Yo  he  nació  pa  ser  ayúa 
de  cámara... 

SOLE.  Pero  se  puede  ser  ayúa  de  cámara,  como  íiú  dices,  y 
cuando  se  viaja  al  lado  de  una  muijer  que  no  está  mal  del  todo... 

PACO.  Mejores  las  he  tenío  }ro  a  la  vera  y  me  he  estao  más 
callao  que  un  periódico  en  tiempo^  de  censura.... 

MAT.  Bueno,  no  se  peleen  ustedes  y  explíquenme  qué  es  eso  de 
los  señoritos... 

SOLE.  El  que  tiene  que  explicárnoslo  es  us'ed,  que  tendrá  más 
experiencia.  Mi  señorita  y  el  señorito  de  éste  se  casaron  hace  po- 
cos días,  y  esa  noche,  en  vez  de  hacer  lo  que  hacen  todos  los  se- 
ñoritos cuando  se  casan...,  irse  a  París  o  a  Londres,  o  adonde  sea, 
se  fueron  a  la  casa  que  tiene  mi  señorita  en  Madrid  y  se  instaló 
ella  en  los  cuartos  del  primer  piso  y  él  en  las  habitaciones  del  piso 
bajo...,  y  hasta  hoy... 

MAT.  Hasta  hoy,  ¿qué? 

SOLE.  Pues  que  ni  el  señorito  ha  aparecido  por  el  piso  pri- 
mero ni  la  señorita  ha  pasado  por  el  piso  bajo,  como  no  sea  para 
salir  a  la  calle. 
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MAT.  ¿Está  usted  segura? 

SOLE.  ¿No  sabe  usted  que  un  grande  hombre  n-o  tiene  secre- 
tos para  su  ayuda  de  cámara?  Pues  mucho  menos  los  tiene  hoy 
en  día  una  señora  para  su  doncella. 

MAT.  De  modo  que...  ¡No  es  posible! 

SOUE.  ¡El  Evangelio!  ¡Que  se  lo  diga  a  usted  éste! 

PACO.  Yo  no  digo  na. 

SOLE.  ¡  Claro !  ¡  El,  como  se  ha  criao  en  el  campo,  de  estas 
cosas  no  entiende ! 

PACO.  ¡  Pué  que  sea  eso  ! 

MAT.  ¿Y  vienen  a  pasar  aquí  muchos  días? 

SOLE.  No  sabemos  nada  de  nada.  Esta  mañana  la  señorita 
se  ha  ¡levantao  de  mejor  humor  que  estos  días  pasados  y  ha  di- 
cho:  «¡Al  Membrillar!»  Y  aquí  estamos.  Y  ellos  estarán  al  lle- 
gar, .porque  salían  una  hora  después  que  nosotros,  pero  como  ve- 
nían en  la  Ro... 

PACO.  No,  señó,  venían  en  la  Paca... 

SOLE.  Lo  mismo  da.  En  la  Pacá  o  en  la  Ro,  aquí  les  tenemos 
en  seguida. 

MAT.  ¿Y  la  señorita  ha  mandado  preparar  el  cuarto  de  los 
retratos? 

SOLE.  El  cuarto  de.  los  retratos. 
MAT.  ¡  Pues  eso  sí  que  es  más  raro ! 
SOLE.  ¿Raro?  ¿Por  qué? 

MAT.  Porque  el  cuarto  de  los  retratos  es  donde  acostumbran 
a  pasar  la  noche  de  novios  todas  las  recién  casadas  de  la  fami- 
lia. Allí  la  pasó  la  difunta  madre  de  la  señorita  y  su  abuela  y  su 
bisabuela... 

SOLE.  ¿Y  usted  cómo  lo  sabe? 

MAT.  Porque  yo  he  nacido  en  el  Membrillar,  y  aquí  nacieron 
mi  padre  y  mi  abuelo,  y  siempre  'o  he  oído  decir. 

SOLE.  (A  Paco.)  Oye  tú...,  Paco,  a  ver  si  va  a  ser  que... 

PACO.  (Fosco.)  A  ve  si  va  a  ser  que  llegue  mi  señó  y  esté  tea 
sin  preparar...  Amos,  niña,  a  acabá  de  arreglar  to  esto...,  y  pron- 
tito... 

SOLE.  (A  Mafias.)  ¿Pero  ha  visto  usted  qué  cardo?  (Soledad 
y  Paco  acaban  de  sacar  las  cosas  de  las  maleras.  Paco  saca  de  la% 
del  señor  un  pijama  muy  elegante,  de  seda,  y  unas  babuchas J  y| 
entra  en  el  cuarto  de  los  retratos.  Sale  a  los  pocos  segundos.  Solé- 
dad  §aca  de  otra  maleta  un  camisón  de  señora,  una  bata  y  unas¿ 
chinelas  y  entra  en  el  cuarto.  Mientras  dura  esta  escena f  Matías 
acaba  de  arreglar  la  mesa.  Soledad  sale  otra  vez  con  la  bata  y  el 
camisón.)  Oye  tú,  ¿por  qué  has  puesto  el  pijama  del  señorito  a  la 
derecha? 

PACO.  Porque  mi  señó  se  mete  siempre  en  la  cama  por  la 
derecha. 
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SOLE,  Eso  será  cuando  esté  solo. 
r*  PACO.  Y  cuando  está  acompañao... 

H  SOLE.  ¡  Ah !...,  ¿sí?  Pues  desde  hoy  se  va  ia  acostar  por  la 
i  juierda,  porque  mi  señorita,  si  no  en»ra  en  la  cama  por  la  de- 
:ha  se  desvela.  ¿Te  has  enterado?  (Soledad  entra  en  el  cuarto 
>a  vez.  Paco,  muy  calmoso,  entra  detrás  de  ella\.  A  los  pocos  mo- 
mios se  le  oy\e  decir  en  torio  amenazador :) 

•23   PACO.  ¡Como  toques  ese  pijama  tenemos  un  disgusto  ! 

-  SOLE.  (Entrando  con  cara  asustada.)  Eso  no  es  un  ayúa  de 
mará.  ¡Eso  es  un  ¡leopardo!  ¿Qué  ;se  hace  con  un  hombre  así? 
MAT.  (Conciliador.)  ¡Dejarlo!  Los  señores  se  arreglarán  en- 

-i  i  ellos...  (Entra  Paco.)  Y  ya  pueden  ustedes  darse  prisa,  que  me 

(  rece  que  se  oye  un  auto... 

Í  PACO.  (Escuchando.)  Ya  está  ahí  la  Paeá...  (Paco  y  Sol: dad 
aban  de  recocer  a  toda  prisa  lo  que  queda  del  equipaje,  y  lo  sa- 
n  por  la  puerta  del  fondo.  La  mesa,  acabada  de  poner,  está 
ornada  con  flores.  El  cuarto  está  en  orden.  Pac®,  Soledad  y 
atlas  esperan  la  llegada  de  Julieta  y  Jack,  que  entran  &  los  po- 
s  segundos.  Julieta,  delante }  en  traje  de  viaje  -  Jack,  detrás,  con 
ije  claro  y  gorra.) 

JUL.  ¡Hola,  Matías!...  Qué  bueno  esíás...  Por  ti  no  pasan 
s  años...  ¿Y  tu  mujer  y  tus  niños?  ¿Cuántos  tienes?  ¿Cuatro, 
>?  (Sin  esperar  a  que  conteste.  A  Soledad.)  ¿Habéis  hecho  el 
aje  sin  novedad? 

SOlLE.  Sin  novedad,  señorita. 

JUL.  ¿Está  todo  listo? 

SOLE.  Todo,  señorita... 

JUL.  Mira,  Matías...  Este  es  mi  marido... 

MiVT.  (Placiendo  una  revenando}.)  Por  muchos  años... 

JACK.  (Que  trae  cara  de  guasa.)  Así  sea.  (Julieta  se  sienta  en 
la  butaca.) 

JUL.  ¿Podemos  comer? 

MAT.  Cuando  la  señorita  quiera. 

JUL.  Pues  que  sirvan. 

MAT.  Ahora  mismo,  señorita...  (Salen  Matías,  Paco  y  So- 
dad.  Jack  se  acerca  lentamente  a  Julieta  y  la  dice,  siempre 
m  un  poco  de  broma  en  la  voz.) 

JACK.  ¿Cansada? 

JUL.  Cansada.   (Jack  se  sienta  en  una  butaca  al  lado  de 
dieta.  Mira  a  su  alrededor  y  dice.) 
JACK.  No  está  mal  esto...  Un  poco  triste  quizá... 
JUL.  Hay  cosas  más  tristes  todavía... 
JACK.  ¿Por  ejemplo? 

JUL.  De  sobra  sabes  lo  que  quiero  decir. 

JACK.  Tal  vez.  Pero  prefiero  hacer  como  si  no  lo  supiera. 
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JUL.  Allá  tú.  (Jack  saca  la  petaca  y  ofrece  un  cigarrillo 

Julieta,  que  acepta.  Encienden.  Fuman.) 
JACK.  ¿Sabes  que  tengo  apetito? 
JUL.  (Indiferente.)  ¿Sí? 

JACK.  Sí.  Para  mí  guiar  el  automóvil  es  un  aperitivo.  ¿ 
no  tienes  ganas  de  comer? 
JU)L.  (Vaga.)  ¡Pehs!... 
JACK.  ¿Qué  menú  tenemos? 
JUL.  ¡  Yo  qué  sé!  Para  eso  tengo  un  cocinero. 
JACK.  (Suave.)  Tenemos. 
JUL.  Tengo. 

JACK.  Como  quieras.  Con  tal  que  se  le  haya  ocurrido  pon 
langosta...  A  mí  la  langosta  me  encanta  siempre,  pero  despu 
de  un  viaje  ¡la  encuentro  imprescindible...  (Pausa.)  Si  no  estuv 
ras  de  mal  humor... 

JUL.  ¿Quién  te  ha  dicho  que  yo  estoy  de  mal  humor? 

JACK.  Perdona,  me  lo  había  parecido. 

JUL.  Pues  te  equivocas.  ¿Qué  ibas  a  decirme? 

JACK.  Poca  cosa.  Quería  preguntarte  qué  motivo  es  el  q 
te  ha  decidido,  de  pronto,  a  salir  de  la  torre  de  marfil  en  que- 
instalaste  el  día  de  nuestra  boda  y  nos  ha  tr.aído  a  este  rinc< 
de  paz  y  de  ensueño. 

JUL.  ¿Te  corre  mucha  prisa  el  saberlo 2 

JACK.  Si  es  posible,  si 

JUL.  Pues  para  que  veas  que  no  estoy  de  mal  humor  te  1 
a  complacer.  Me  he  decidido  a  venir  porque,  por  muy  desagr 
dable  que  sea,  algún  día  tenía  que  empezar  oficialmente  nuest 
luna  de  miel. 

JACK.  ¿Nada  más  que  oficialmente? 

JUL.  Nada  más.  Ya  sabes  en  lo  que  hemos  quedado. 

JACK.  ¿No  te  enfadarás  si  yo,  en  cambio,  te  digo  una  co 
agradable  ? 

JUL.  No  creo. 

JACK.  ¡  Qué  guapa  estás  ! 

JUL.  ¿Tú  encuentras...? 

JACK.  Encuentro.  Te  sienta  muy  bien  todo.  El  viaje,  el  lig 
ro  cansancio.  La  severidad  de  esta  habitación...  Me  gustas  m 
cho...  y,  cosa  rara,  me  gustas  más  de  casada  que  de  soltera.. 

JUL.  (Irónica.)  ;  No  es  posible  1 

JACK.  Como  lo  oyes...  (Se  acerca  a  ella  y  quiere  besarla 
mano.) 

JUL.  (Retirándola,  indignada.)  ¿Estás  loco? 
JACK.  ¿No  eres  mi  mujer? 
JUL.  Sí,  pero  ya  sabes  cómo. 

JACK.  Y  tú  sabes  que  he  respetado  escrupulosamente  nuest; 
pacto. 
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0  JUL.  ¿Y  por  qué  no  sigues  respetándolo? 

JACK.  Porque  «tú  misma  has  dicho  que  empieza  oficialmente 
estra  luna  de  miel. 
!  JUL.  (Más  humana.)  ¿Nada  más  que  por  eso? 

1  JACK.  Nada  más.  Te  lo  juno, 

JUL.  Entonces,  besa.  (Le  da  la  mano  a  besar.) 
JACK.  (Besándola  muy  ceremonioso.)  Eres  una  mujer  de  ta- 
tto.  (Entra  Matías  trayendo  el  «consommé»  en  una,  sopera.  Pa- 
lé sigue.) 

JUL.  (Que  parece  de  mejor  humor.)  ¿Vamos  a  comer? 

JACK.  Encantado.  ¿Dónde  te  sientas? 
¡ri  JUL.  Me  es  igual.  Elige  tú. 
j  JACK.  A  mí  con  tenerte  enfrente  me  basta. 

JUL.  Ponte  ahí.  (Se  sienta  ella  a  la  derecha  y  Jack  a  la  iz- 

ierda.  Matías  sirve  el  «consommé»  en  taza  a  Julieta.)  ¿Qué 

lemos  de  comer? 

MAT.  (Dándole  un  tar jetón  que  está  sobre  la  mesa  y  que  ella 
ha  visto.)  Aquí  tiene  la  señorita.  (Matías  sirve  a  Jack.) 
|.   JUL.  (Leyendo.)  «Consommé  royal...  Langosta  a  la  ameri- 
te la...» 

,  JACK.  (Encantado.)  ¿En  serio? 
JUL.   (Repitiendo  sin  hacer  caso.)   ((Langosta  a  la  amerl- 
la...» 

JACK.  (Frotándose  las  manos  con  gesto  infantil.)  \  Qué 
íe  ürte! 

!    JUL.  «Pollo  asado...  Jamón  de  York...  Babá  al  ron...» 
i   JACK.  ¿He  oído  bien?...  ¿Cómo  has  dicho? 
JUL.  Babá  al  ron... 

JACK.  Tienes  un  cocinero  que  es  un  sol... 
JUL.  (Señalando  a  los  criados  con  la  mirada.)  Tenemos... 
.  3  JACK.  Tienes  razón.  Tenemos.   ¿Quieres  creer  que  todavía 
he  podido  acostumbrarme  a  la  idea  de  que  somos  marido  y 
jjer?...  (Matías  sale  seguido  de  Paco.)  Me  parece  que  estoy 
ividado  en  casa  de  una  amiga... 

JUL.  Pues  te  agradeceré  que  no  olvides  que  delante  de  los 
ados  tu  papel  es  el  de  marido  en  luna  de  miel. 

JACK.  Descuida.  Quedarás  satisfecha.  (Vuelve  a  entrar  Ma- 
s,  seguido  de  Paco.  Matías  trae  vino  tinto,  y  Paco,  jerez.) 

MAT.  (A  Julieta.)  ¿Burdeos? 

JUL.  No. 

JACK.  (Meloso.)  Anda,  sí...,  monina.  Toma  un  poco...  El 
rdeos  es  tónico...  (A  Matías.)  Si*\va  burdeos  a  la  señorita... 
ulieta  pone  cara  de  mal  humor,  pero  se  deja  servir.) 

MAT.  (A  Jack.)  ¿Burdeos? 

JACK.  Desde  luego... 
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PACO.  (A  Julieta.)  ¿Jerez? 
JUL.  Sí. 

PACO.  (A  Jack.)  ¿Jerez? 

JACK.   No.   (Paco  se  va  a  retirar.  ]ack  hace  señas  desc 
peradas  a  Julieta  para  que  le  diga  que  tome.) 
JUL.  (Que  no  entiende.)  ¿Qué  quieres? 
JACK.  Que  me  digas  que  tome  jerez. 
JUL.  ¿Para  qué? 

JACK.  (Señalando  a  los  criados.)  La  luna  de  miel... 
JUL.  (En  su  papel.)  ¿Y  tú  no  bebes  un  poco  de  jerez,  i 
vida? 

JACK.   Por  complacerle... 
JUL.  (A  Paco.)  Sírvale  jerez  al  señorito... 
JACK.    (Brindando.)   Julieta,   por  que  seamos   siempre  tí 
felices,  por  lo  menos,  como  hasta  ahora... 
JUL.  (Bajo.)  No  exageres  lo  de  la  luna. 
JACK.  (Como  si  no  hubiera  oído.)  Por  nuestro  amor  etern 
JUL.  (A  la  fuerza.)  Por  nuestro  amor... 
JACK.  ¡  Por  nuestros  hijos  ! 
JUL.  (En  el  fondo,  divertida.)  ¡Singular!... 
JACK.  ¡Quién  sabe!... 
JUiL.  Yo. 

JACK.  Como  si  no  ihufoiera  gemelos... 

JUL.  ¡Bah!...  (Beben  y  dejan  las  copas.  Los  criados  sa\ 
De  mal  humor.)  Qué  mal  lo  haces,  hijo... 
JACK.  ¿Tú  encuentras?... 
JUL.  ¡Claro! 

JACK.  !La  falta  de  costumbre.  Es  mi  primera  luna  de  mié 
JUIL.  ¡  Qué  gracioso  ! 
JACK.  ¿.Lo  dudas? 
JUL.  ¿Crees  que  soy  tonta? 

JACK.  Entiéndeme.  Me  refiero  a  las  lunas  de  miel  de 
clase...,  a  las  decorosas...  Porque  de  las  otras...  (Hace  un  gt 
vago.) 

JUL.  ¿Muchas? 

JACK.  ¡  Innumerables.  L  (Entra  Matías  con  la  fuente  de 
langosta.  Paco,  detrás,  con  la  salsa.  Matías  se  acerca  a  se 
a  Julieta.) 

JUlL.  No  ;  gracias.  Langosta,  no» 

JACK.  ¿No  te  gusta  mi  plato  favorito?... 

JUL.  Nada. 

JACK.  Anda,  sol...  ;  come  un  poco... 
JUL.  ¿También  es  tónico?... 
JACK.  Sobre  todo,  digestivo...  (Julieta  se  sirve.  Matías  s 
ve  luego  a  Jack  y  salen  los  criados.) 
JUlL.  ¿De  qué  hablábamos? 
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JACK.  ¿Quieres  creer  que  no  me  acuerdo? 

JUL.  ¡Ah,  sí!  De  tus  lunas  de  miel.  ¿Decías  que  muchas? 

JACK.  No  se  pueden  contar. 

JUiL.  ¿Y  no  recuerdas  ninguna...,  especialmente? 
JACK.  Sí.  Ya  lo  creo.  Varias. 
JU'L.  ¿La  que  más...? 

JACK.  (Recordando.)  La  que  más...,  la  que  más...  Fué  hace 
o, 

J  UiL.  ¿  ¡Extranjera  ? 
JACK.  ¡Española. 
JUL.  ¿Morena? 
JACK.  Rubia. 
JUL.  ¿Lista? 

JACK.  (Silbando.)  ¡  Buiiiiiiii  ! 
JUL.  ¿Muy  colado?... 
JACK.  ¡Horrores! 
JUL.  ¿Cuánto  tiempo? 
JACK.  Nueve  días. 
JUL.  ¡Bah! 

JACK.  Si  'no  duró  más  no  fué  culpa  nuestra.  ¡  Una  desgracia  ! 
JUL.  ¿Se  murió? 

JACK.  Peor...  Volvió  su  marido,  que  estaba  en  Arganda. 
JUL.  ¿En  Arganda?...  ¿Qué  era?  ¿Propietario? 
JACK.  No.  Tabernero.  Había  ido  a  comprar  vino.  (Entran 
criados  con  otro  plato.   Jack   cambia  instantáneamente  de 
no.)  Es  muy  difícil  decir  con  palabras  lo  feliz  que  soy.  ¿Tú  no? 
JUL.  (Idem.)  Yo  también... 

JACK.  {A  Matías.)  Me  parece  que  le  conozco  a  usted  de  toda 
vida...  ¿Cómo  se  llama  usted? 
MAT.  Matías, 

JACK.  ¡Matías!...  Qué  nombre  más  bonito...  Todo  aquí  es 
nito...  ¡Y  qué  buena  cara  tienen  estos  pollos!...  Matías,  no 
lo  diga  usted  a  'nadie...,  pero  soy  dichoso...,  ¡dichoso!  ¿ Ver- 
il Matías,  qüe  se  ve  que  soy  dichoso? 

MAT.  ¡  Qué  cosas  tiene  el  señorito !   (Salen  los  criados.) 
JACK.  ¿Qué  tal? 

JUL.  ¡Muy  mal!  Te  ruego  que  suspendas  das  familiarida- 
s  con  los  criados.  Son  del  peor  gusto. 

JACK.  Perdona.  Era  por  estar  más  en  situación.  En  las  ver- 
deras  lunas  de  miel  siempre  se  interpela  al  servicio.  Hay  que 
itar  que  se  es  feliz.  Y  como  no  hay  más  testigos  que  ellos... 

JUL.  Bueno,  pues  te  agradeceré  que  no  lo  repitas. 

JACK.  No  lo  haré  más.  ¿Entonces  tenemos  que  simular  una 
icidad  serena,  de  esas  que  no  desbordan? 

JUL.  Exactamente. 
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JACK.  Comprendido.  Pero  no  comes  nada,  Julieta. 
JUL.  No  tengo  ganas. 
JACK.  ¿Soy  yo  quien  te  quita  el  apetito? 
JUL.  No  sé. 

JACK.  Anda,  come.  (La  acaricia  la  mano,) 
JUiL.  Puedes  ahorrarte  gestos.  Ahora  no  hay  nadie. 
JACK.  Estamos  nosotros.  Y  ya  sabes  lo  que  te  he  dich 
antes. 

JUL.  Sí ;  ya  lo  sé. 

JACK.  ¿Quieres  que  nos  volvamos  a  Madrid? 
JUL.  ¿Para  qué?  Después  de  todo...,  algún  día  tiene  qv  j ;: 
ser... 

JACK.  ¿Pero  si  tú  prefieres  que  sea  más  adelante...? 
JUL.  Cambia  la  conversación.  ¿Y  qué  pasó?... 
JACK.  ¿Cuándo? 
JUL.  Cuando  volvió  el  tabernero. 

JACK.  j  Ah !  Nada.  Que  debió  sospechar  algo  y  la  encer 
JUiL.  ¿Y  tú,  triste...? 
JACK.  Yo,  regular.  Soy  un  fatalista. 
JUL.  ¿Y  os  escribís? 
JACK.  Yo  a  ella,  sí.  Ella  á  mí,  no. 
JUL.  ¿Te  ha  olvidado? 

JACK.  No  ;  no  es  eso.  Es  que,  aunque  muy  guapa,  es  ana 
fabeta.  Me  traía  los  recados  suyos,  de  palabra,  una  hermar 
menor* 

JUL.  ¿Guapa  también,  por  supuesto? 
JACK.  Muy  guapa,  pero  muy  menor. 

JUL.  ¿Y  de  todas  tus  lunas  de  miel...  la  que  más  imp 
sión  te  ha  dejado  es  la  de  una  tabernera  que  no  sabe  leer 
escribir?  (Julieta  se  levanta.) 

JACK.  ¿No  comes  más? 

JUiL.  Ya  lo  ves...  (Jack  se  levanta.)  ¿Qué  haces? 

JACK.  Lo  que  tú.  Cuando  se  levanta  la  señora  de  la  cas 
se  ha  terminado  la  comida. 

JUL.  Por  mí,  puedes  seguir. 

JACK.  Gracias.  He  comido  muy  bien. 

JUIL.  ¿No  esperas  el  babá? 

JACK.  (Meloso.)  ¿Qué  más  babá  que  tú?... 

JUL.  ¡  No  digas  tonterías!  (Entran  los  criados  con  el  babá 
Pueden  ustedes  retirarse.  Si  les  necesitamos  ya  llamaremos, 
criados  salen.  Julieta  se  sienta  en  una  butaca.  Jack  se  acer 
a  ella.) 

JACK.  ¿Qué  te  pasa? 

JUL.  ¡Yo  qué  sé!... 

JACK.  Cuéntame  tus  penas.  ¿A  quién  mejor?...  ¿Sientesfjí 
ber  venido? 
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JUL.  Sí  y  no. 

JACK,  Explica  esos  monosílabos. 
JUL.  Es  muy  largo.  Adivina  tú. 
JACK.  ¿No  te  he  propuesto  volver  a  Madrid? 
JUL.  ¿Para  tener  que  venir  otra  vez? 
JACK.  ¿Por  qué  aquí  precisamente? 
{    JUL.  Porque  hay  una  tradición  en  la  familia  que  quiero  res- 
:taa*. 

JACK.  ¿Y  en  qué  consiste? 

JUL.  En  esta  casa  del  Membrillar  han  pasado  su  lun  í  de 
1  iel  mi  bisabuela,  mi  abuela  y  mi  madre. 
JACK.  ¿En  esta  casa? 

JUL.  En  ese  cuarto.  (Señala  al  de  la  derecha.) 
JACK.  ;  Ah  !  ¿Me  permites?  (Va  a  la   puerta  y  se  asoma.) 
Cuanto  retrato ! 
JUL.  Son  antepasados... 

JACK.  ¿Y  no  encuentras  tú  que  es  un  poco  azorante  tener 
nta  gente  alrededor? 

JUL.  No  lo  sé.  Lo  que  te  aseguro  es  que  si  supiera  que  sólo 
an  a  estar  en  ese  cuarto  los  retratos  entraría  en  él  muy  tran- 
tila.  ' 

JACK.  ¿De  veras? 
JUL.  De  veras. 

:-    JACK.  Pues  eso  tiene  un  remedio  muy  fácil.  Supongo  que  en 
ta  casa  habrá  otros  cuartos,  ¿no? 
JUL.  Sí.  Pero  para  eso  estábamos  bien  en  Madrid. 
JACK.  Tú  lo  dices  todo.  (Pausa.)  Oyeme,  Julieta. 
1    JUL.  Te  oigo. 
i«r    JACK.  Es  evidente  que  nuestra  situación  es  original. 
JUL.  Así  es 

JACK.  Pues  como  ni  tú  ni  yo  somos  tontos,  como  los  dos  te- 
mos buen  gusto,  vamos  a  procurar  salir  de  este  trance  de  la 
i  añera  más  agradable  que  sea  posible. 
JUL.  ¿Y  qué  se  necesita  para  eso? 

JACK.  Un  poco  de  buena  voluntad  por  ambas  partes.  Muy 
ncillo.  Verás...  Ante  todo,  olvidar.  Nuestro  trato.  Que  tú  eres 
,  que  yo  soy  yo...  Que  la  vida  puede  ser  'triste...  Déjame  con- 
istarte... 

JUL.  i  Por  mí...! 

JACK.  (Levantándose  y  trayéndole  una  copa  de  champagne.) 
..:  -be.  En  estos  momentos  es  muy  útil. 
JUL.  (Bebe,  dócilmente.)  ¿Tú  no? 

JACK.  Yo  estoy  en  otro  caso.  Unos  segundos  de  recogimien- 
.  Obedéceme.  Olvida.  No  pienses  en  nada...  No  te  acuerdes  de 
.   da.  ¿Puedes? 

JUL.  Estoy  ensayando. 
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JACK.  (Cogiéndole  la  mano  que  ella  quiere  retirar,  pero  q 
luego  abandona.)  Julieta... 
JUL.  ¿Qué? 
JACK.  ¿Cómo  va  eso? 
JUL.  ¿Cuál? 
JACK.  Lo  del  olvido. 
JUL.  ¡Ahí  Mejor. 

JACK.  ¿Verdad  que  se  está  bien  aquí? 
JUL.  No  se  está  mal. 
JACK.  ¡  Cómo  huelen  esas  flores  ! 
JUL.  Mucho... 

JACK.  ¿Te  molesta  que  tenga  tu  mano  entre  las  mías? 
JUL.  No. 

JACK.  Qué  piel  más  suave...  Oye,  Julieta,  ¿tú  no  has  que. 
nunca? 

JUL.  Nunca. 
JACK.  ¿De  veras? 
JUL.  Cuando  yo  te  lo  digo... 

JACK.  Repítemelo  mirándome  a  los  ojos.  (La  mira  fijamen 
¿No  has  querido  nunca? 

JUL.  (Mirándole  en  los  ojos.)  No. 

JACK.  Pero  tú  eres  capaz  de  querer  mucho,  ¿no?  Esos 
tan  bonitos,  tan  tristes  a  veces,  tan  vivos  otras,  hablan  de  te 
ros  de  ternura  que  guardas  para  alguien:  ¿Verdad  que  tú  cua 
do  quieras  querrás  con  toda  el  alma? 

JUL.  No  sé... 

JACK.  Sí...  Yo  lo  sé...  Lo  leo  en  ellos.  Dichoso  el  que  tú 
jas...  Ven.  Acércate  a  la  ventana  conmigo.  Mira  qué  noche  m 
hermosa...  (Se  asoman  a  la  ventana  y  le  pasa  su  brazo  por 
cuello.)  ¡  Cuanta  estrella  ! 

JUL.  ¡Cuánta! 

JACK.  ¿Será  verdad  eso  que  dicen  de  ellas? 
JUL.  ¿Qué  es  lo  que  dicen? 

JACK.  Que  cada  estrella  es  el  alma  de  una  mujer  que  en  >ü 
ha  sido  feliz  y^  se  asoma  por  las  noches  a  contemplar  la  tier 
para  recordar  horas  de  locura  y  de  pasión. 

JUL.  Hay  demasiadas  estrellas  para  eso.  Más  fácil  es 
sean  almas  de  hombres  que  han  atormentado  a  pobres  muj 
y  el  remordimiento  las  hace  asomarse... 

JACK.  Si  fuera  así  habría  más  estrellas. 

JUL.  También  es  verdad. 

JACK.  Entonces  vamos  a  dejarlas  sencillamente  en  unos  a 
tros  amables  que  servirán  de  eterno  tema  de  conversación  a|| 

enamorados. 

JUL.  Y  a  los  que  no  lo  están. 


i 


JACK.  Y  a  los  que  no  lo  están.  ¿De  qué  hablábamos  cuando 
mimos  a  la  ventana? 
JUL.  No  recuerdo. 
JACK.  ¡  Qué  mala  memoria  tienes ! 
JUL.  ¿No  me  has  pedido  tú  que  olvide  todo? 
JACK.  Es  verdad.  Te  estaba  diciendo  que  cuando  quieras  que- 
s  con  locura. 
JUL.  Es  posible. 

JACK.  Y  ahora  digo  que  por  un  segundo  de  esa  locura  se  po- 
ían  dar  años  enteros  de  vida. 
JUL.  Tú  siempre  derrochando... 
ÍACK.  Como  ahora,  nunca.  Oye... 
JUL.  ¿Qué? 

JACK.  No  debería  avisarte...  Pero  ya  ves  si  soy  leal.  Te  aviso. 
JUL.  ¿Me  avisas  de  qué? 

JACK.  Tienes  aquí...,  en  esta  parte  del  cuello...,  un  hoyito 
e  parece  una  cuna  de  besos... 
JUL.  ¡Ah!,  ¿sí? 

JACK.  Sí.  Y  yo  sé  de  dos  besos  que  no  tienen  los  pobres  don- 
posarse...  Si  tú  quisieras... 
JUL.  ¿Si  yo  quisiera  qué? 
JACK.  Prestarme  ese  hoyuelo... 
JUL.  Sí,  hombre,  sí...  Te  lo  presto... 
JACK.  ¿En  serio? 

JUL.  Todo  lo  en  serio  que  se  puedan  hacer  esos  préstamos... 
ack  se  acerca  a  ella  y  la  besa  con  suavidad  dos  veces  en  el 
ülo.) 

JACK.  ¡  Qué  envidia  nos  tendrán  las  estrellas ! 
JUL.  ¿Nos? 

JACK.  Nos.  ¿Tú  no  has  sentido  nada? 
JUL.  Sí.  Que  me  besaban  dos  veces. 
JACK.  ¿Nada  más? 
JUL.  Poco  más. 

JACK.  ¿Y  ese  poco  no  te  ha  disgustado? 

JUL.  Disgustar,  lo  que  se  dice  disgustar,  no...  Pero  como 
ira  que  me  envidien  las  estrellas,  tampoco. 
JACK.  Algo  es  algo. 
JUL.  ¿Qué  miras? 

JACK.  Me  estoy  fijando  en  que  tienes  otro  hoyuelo  a  este  lado... 
JUL.  No  insistas...  Es  inútil... 
JACK.  ¿Estás  segura? 

JUL.  (Riendo.)  Lo  estoy...  (Se  le  queda  mirando  con  ironía 
dice  riendo  más  fuerte.)  ¡  Pobre  Jack ! 
JACK.  (Amoscado.)  Gracias... 

JUL.  No  hay  de  qué...  ¿Y  tú  eres  el  que  sabe  llegar  al  alma 
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de  las  mujeres?...  ¿Tú,  el  de  las  innumerables  lunas  de  miel?.. 
¿Tú?... 

JACK.  (Más  humilde.)  ¿Por  qué  te  burlas  de  mí?.... 

JUL.  ¡Porque  lo  mereces!...  ¿Era  ésta  toda  la  seducción  qui 
puedes  desplegar?...  ¡Te  compadezco!  ¿Crees  que  bastan  un 
apretón  de  manos  y  dos  miradas  profundas  y  cuatro  frases  sobre 
las  flores  y  el  amor  y  las  estrellas  para  enternecerme?...  ¿Tú  no 
sabes  que  hay  mujeres  que  además  tienen  alma?...  ;  Poerecito 
Santiago!...  No;  no  es  ése  el  camino  que  va  al  corazón  de  Ju 
lieta...  ¡No  es  ése...  ;  te  lo  aseguro! 

JACK.  ¿Pues  cuál  es...,  entonces?... 

JUL.  Si  tú  no  lo  adivinas  es  inútil  que  yo  te  lo  enseñe...  ¡Te 
perderías  mil  veces  antes  de  llegar!...  Búscalo  tú,  que  es  tu  obli- 
gación... 

JACK.  (Muy  picado.)  Está  bien,  Julieta...  ¡Como  quieras!.. 

JUL.  (Después  de  una  pequeña  pausa,  en  la  que  lucha  cotí 
ella  misma,  porque  el  hombre  le  gusta.)  ¿Y  no  te  parece  que  ye 
es  la  hora  de  retirarnos  a  descansar? 

JACK.  Como  tú  dispongas. 

JUiL.  Por  cierto,  ¿tú  has  mandado  que  pongan  tu  ropa  en  esc 

cuarto  ?. 

JACK.  ¡Yo!  ¡Dios  me  libre!  Si  yo  no  conozco  la  casa... 
JUL.  Pues  ahí  la  han  puesto. 

JACK.  ¡  Qué  gracioso  !  II  L¿ 

JUL.  ¿Tú  encuentras...? 

JACK..  ¡Claro!  Como  los  criados  no  saben...  Ese  es  el  incon 
veniente  de  estar  tan  melosos  delante  de  ellos. 

JUL.  Ese  inconveniente  se  remedia  muy  pronto... 
JACK.  ¿Cómo? 

JUL.  Llamando  al  criado  y  diciendo  que  se  lleve  tu  ropa. 
JACK.  No  hace  falta.  La  sacaré  yo  mismo... 
JUL.  Como  quieras.  (Jack  se  levanta  y  entra  en  el  cuarto 
los  retratos.  Pausa.)  ¿Qué  haces? 

JACK.   (Dentro.)  Estoy  contemplando  los  retrátos. 
JUL.  ¿Te  interesan  mucho? 

JACK.  Mucho...  Hay  sobre  todo  uno  de  un  cardenal  con 
birrete  de  medio  lado  que  tiene  una  cara  de  juerguista... 

JUL.  ¡Jack!  ¡Más  respeto!  Ese  estuvo  a  punto  de  ser  Papa. 

JACK.  ( Saliendo  con  la  ropa  en  la  mano  y  dejándola  soh 
una  silla.  Se  sienta.)  ¿Y  se  puede  saber  dónde  voy  yo  a  pasar  3 
noche? 

JUL.  Eso  es  cosa  tuya... 

JACK.  Te  diré...  Tú  eres  la  dueña  y  la  que  tiene  que  decirrr 
el  cuarto  que  se  me  destina... 

JUtL.  Pues,  da  verdad,  fuera  de  éste,  no  creo  que  haya  muchi 
habitables...  I 
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JACK.  Entonces...  Julieta... 

JUL.  Supongo  que  no  tendrás  la  pretensión.,. 

JACK.  ¿Yo?...  ¡Qué  disparate!...  Siempre  obediente,  siempre 
resignado,  esperando  tus  deseos  para  convertirlos  en  órdenes... 
Si  hace  falta,  dormiré  en  el  suelo... 

JUL.  Tanto  como  en  el  suelo,  no...  Hay  otro  cuarto  ahí... 
arriba. 

JACK.  Pues  en  ése...  En  el  que  tú  digas... 

JUL.  Es  que  ése...  tiene  un  inconveniente... 

JACK.  ¿Es  frío? 

JUL.  ¡Peor! 

JACK.  ¿Qué  le  pasa? 

JUL.  Le  llaman  el  cuarto  del  duende... 

JACK.  ¿Porqué? 

JUL.  Porque  a  veces  los  hay.  Si  tienes  miedo... 
JACK.  Según...  ¿Duende  o  duenda?... 
JUL,  Dicen  que  duenda... 

JACK.  Entonces  no  tengo  miedo.  ¿A  qué  hora  suele  ir? 
JUL.  A  la  de  costumbre.  A  media  noche... 
JACK.  Perfectamente...  (Pausa.)  ¿Y  vamos  a  pasar  muchos 
lías  aquí? 

JUL,  Los  que  sean  necesarios.  ¿Te  contraría? 
JACK.  ¿A  mí?...  Adoro  el  campo...  Habrá  gallinas,  por  su- 
puesto. . . 

JUL.  No  lo  fié.  Supongo... 

JACK.  Porque  ésa  es  una  de  mis  ilusiones...  Bajar  todas  las 
aañanas  a  ver  si  ha  puesto  la  gallina  pinta...  Ver  si  cacarea  la 
lanca...  Mi  sueño  dorado  es  un  gallinero... 

JUL.  El  sueño  dorado  de  los  zorros  viejos. 

JACK.  Pues  ya  ves  que  no  puede  ser  más  inocente...  Y  a  ti, 
te  gusta  el  campo? 

JUL.  Lo  detesto.  Para  mí  el  campo  es  el  *itio  donde  los  pá- 
tros  están  crudos...  \ 

JACK.  ¡Qué  herejía! 

JUL.  Eso  va  en  gustos. 

JACK.  Y  los  nuestros,  por  lo  visto,  son  muy  diferentes... 

JUL.  Por  lo  visto...  ¿No  tienes  nada  más  que  decirme? 

JACK.  (Como  haciendo  memoria.)  Que  yo  sepa,  no...  ¿O  eres 
i  la  que  quieres  que  te  diga  algo? 

JUL.  (Furiosa.)  ¿Yo?...  ;  Tú  no  me  conoces  todavía!  (Se  le- 
mta  y  llama  al  timbre.) 

JACK.  ¿Qué  haces? 

JUL.  Llamar  para  que  vengan  los  criados... 
JACK.  ¿Te  vas  a  retirar  ya? 

JUL.  Ya...  (Entran  Paco  y  Soledad.)  Soledad,  me  voy  a 
-ostar. 
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JACK. 
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JACK 


Bien,  señorita...  (Entra  en  el  cuarto  de  retratos.) 

(A  Paco.)  Paco,  coge  mi  ropa  y  llévala  al  cuarto  dé 


(Asustado.)  ¿Adonde? 

¡  Al  cuarto  del  duende !  Matías  te  lo  enseñará. . 
Bien,  señorito.  (Sale  Paco.) 
Entonces,  hasta  mañana... 
JUL.  Hasta  mañana... 
JACK.  Que  descanses... 
JUL.  Gracias.  Igualmente... 
JACK.  Y  si  necesitas  algo... 
JUL.  ¿Yo?... 

JACK.  Y  espero  que  habrás  quedado  satisfecha  de  mí...  Re 
conocerás  que  soy  discreto. 

JUL.  (Despechada.)  Discretísimo.... 

JACK.  Eso  es  lo  principal...  (Besándole  la  mano.)  Buenas 
ches,  Julieta... 

JUL.  Buenas  noches,  Jack...  (Sale  Jack  por  el  fondo.  ]uli 
entra  en  su  cuarto.  A  los  pocos  segundos  sale  Soledad  con  la  r< 
de  Jack.  Entra  Paco,  como  buscando  algo.) 

PACO.  Oye...,  tú. 

SOLE.  ¿Qué  se  te  ofrece? 

PACO.  ¿Quieres  mirar  si  han  quedao  ahí  las  zapatillas 
señó? 

SOLE.  Voy  a  ver.  (Entra  en  el  cuarto  y  sale  con  ellas.  Se  % 
da.)  ¿Qué  te  decía  yo?...  ¿Has  visto,  o  no  has  visto?...  Aneja 
puedes  colocar  el  pijama  del  señorito  como  se  te  antoje,  a  la  d 
recha,  a  la  izquierda,  o  en  medio... 

PACO.  ¡Ah!,  ¿sí? 

SOLE.  ¡Sí!... 

PACO.  ¿Na  más? 

SOLE.  ¡  Na  más  ! 

PACO.  Pues  mira,  yo  no  tendré  vista,  y  me  habré  criao  en 
campo,  y  no  sé  na  de  na...  ;  pero  lo  que  te  digo  es  que  maña: 
no  le  sirvo  yo  el  desayuno  a  mi  señor  en  el  cuarto  del  duende 

SOLE.  ¡Ah!,  ¿no? 

PACO.  Ño... 

SOLE.  Entonces  mañana  no  desayuna... 
PACO.  Sí,  señó,  que  tomará  el  desayuno,  y  vas  a  ser  tú 
que  lo  sirvas... 

SOLE.  ¿Yo?...  ¿Dónde?... 

PACO.  (Señalando  el  cuarto  de  los  retratos.)  ¡Ahí  dentro 
SOLE.  Vamos  ;  pues  no  tienes  tú  poca  imaginación. 
PACO.  ¿Te  apuestas  algo?...  ¡Si  conoceré  yo  a  mi  señor 
(Soledad  va  a  responder,  pero  se  calla  porque  vuelve  Jack.) 
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JACK.  ¡Pero  oye,  tú!  ¿Vienes,  o  no?...  ;Ah!,  oye...  (A  Sole- 
dad.) Mañana,  por  la  mañana,  cuando  entres  el  té  a  la  señora, 
entra  también  un  chocolate  con  pan  tostado...  muy  tostado,  ¿sa- 
bes?..., por  si  acaso...  (Sale  muy  serio.) 

TELÓN 


ACTO  TERCERO 


Jn  saloncito  de  un  Palace  en  París,  que  da  a  otras  habitaciones. 
Una,  a  la  derecha  ;  otra,  a  la  izquierda,  y  otra  en  el  centro. 
En  el  salón  hay  apenas  la  luz  suficiente  para  distinguir  los  ob- 
jetos. La  luz  viene  de  una  lámpara  pequeña  encendida  sobre 
una  mesita.  El  mobiliario  es  el  corriente  en  un  salón  de  un 
hotel  de  primer  orden.  Son  las  tres  de  la  madrugada. 

vi  levantarse  el  telón  la  escena  está  desierta.  A  los  pocos  momen- 
3s,  del  cuarto  del  fondo,  llega,  tenue,  vago,  el  llanto  de  una  cria- 
ara  de  pocos  meses.  Se  abre  la  puerta  de  la  derecha  y  asoma  la 
abeza  Julieta,  en  deshabillé  elegantísimo.  Escucha  unos  Ínstan- 
os. No  oye  nada.  Entra  y  cierra  su  puerta.  Otra  vez  el  llanto  te- 
be  de  una  criatura.  Se  abre  la  puerta  de  la  izquierda  y  aparece 
ck  en  pijama,  despeinado.  Escucha.  Luego  echa  a  andar  hacia 
cuarto  del  fondo.  En  este  momento  aparece  Julieta  otra  vez  en 
puerta  de  su  cuarto.  Jack  se  queda  parado.  Julieta  no  le  ve  y 
¡cucha.  El  llanto  continúa  cada  vez  más  cláro.  Jack  hace  un  mo- 
vimiento. Julieta  le  ve. 

JUL.  j  Ah !  ¿Estabas  tú  aquí? 
JACK.  Ya  lo  ves.  ¿Y  tú? 
JUL.  También.  ¿Has  oído? 
JACK.  He  oído. 

JUL.  Parece  que  llora.  (El  llanto  arrecia.) 
JACK.  No  parece.  Es. 
JUL.  Si  entráramos... 

JACK.  Ya  sabes  que  a  la  nurse  le  molesta  que  se  entre  en  el 
arto. 

JUL.  ¿Y  si  estuviera  enferma? 
JACK.  No  lo  creo.  Nos  avisaría  la  nurse... 
JUL.  ¡Quién  sabe!  Estas  inglesas  son  tan  frías...  No  le  dan 
portancia  a  nada.  , 
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JACK.  ¿La  he  tomado  yo? 

JUL.  (Como  si  no  hubiera  oído.  Escuchando.)  Parece  que  ha 
callado. 

JACK.  Sí...  Pero  llorará  más... 
JUL.  ¿Cómo  lo  sabes? 
JACK.  Presentimientos... 
JUL.  ¿Tú  estabas  despierto? 

JACK.  ( Con  una  cara  de.  sueño  horrible.)  Desvelado.  He  fu 
mado  mucho...  ¿Y  tú? 

JUL.  Yo  también.  He  tomado  mucho  té. 

JACK.  Yo  creo  que  podemos  volver  a  acostarnos. 

JUL.  Acuéstate  tú,  si  quieres.  Yo  prefiero  esperar  un  poco 
por  si  acaso...  (Se  sienta  en  una  butaca  y  enciende  la  luz.) 

JACK.  Esperaremos. 

JUL.  Tú  no  estás  en  mi  caso. 

JACK.  ¿Te  molesta  que  te  haga  compañía? 

JUL.  Al  contrario.  Así  como  así  tenemos  que  hablar... 

JACK.  Entonces...  (Se  sienta  en  otra  butaca.) 

JUL.  (Tras  una  pequeña  pausa.)  Llevamos  tres  días  en  Parí 

JACK.  Contando  con  el  de  llegada,  cuatro. 

JUL.  Cuatro.  Más  a  mi  favor. 

JACK.  ¿A  tú  favor,  por  qué? 

JUL.  ¿Para  qué  hemos  venido? 

JACK.  ¿Para  qué  hemos  venido?...  ;  ¿para  qué  hemos  ven 
do?...  ¿Quieres  creer  que  no  me  acuerdo? 
JUL.  ¿Tú  quieres  oírme? 

JACK.  Tengo  casi  siempre  un  verdadero  placer  en  ello. 

JUL.  No  son  horas  de  bromas. 

JACK.  Te  diré.  Son  las  tres  de  la  mañana,  y  a  estas  horas  j 
suele  ventilarse  ningún  asunto  serio... 

JUL.  Pues  hoy  se  va  a  ventilar.  Cuando  salimos  de  Madr 
convinimos... 

JACK.  Conviniste. 

JUL.  ¿Dijiste  tú  que  no? 

JACK.  ¿Dije  yo  que  sí? 

JUL.  El  que  calla  otorga. 

JACK.  O  se  reserva.  Pero  sigue. 

JUL.  Convinimos  en  que  para  no  dar  escándalo  vendrían: 
•  París  a  separarnos  definitivamente.  ¿Estás  conforme? 
JACK.  Hasta  ahora¿  sí. 
JUL.  Mi  hija  tiene  ya  tres  meses. 
JACK.  La  edad  de  la  mía. 

JUL.  Y  nuestro  trato  era  qu@  al  nacer  ella  tú  desapa 
cerías.  ¿Sí,  o  no? 

JACK.  Pongamos  que  sí,  para  no  complicar  la  conversad 
JUL.  Nació.  Pasaron  quince  días.  No  te  dije  nada. 
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JACK.  Ni  yo  a  úl  porque  np  me  parecía  delicado,  en  plena 
convalecencia... 

JUL,  Pasó  un  mes. 
JACK.  Volando,  por  cier.to... 

JUL.   Tú  no  hablabas  de  irte.   Yo  callaba  por  delicadeza. 
La  niña  aumentó  novecientos  gramos, 

JACK.  Novecientos  treinta  y  cinco...  Era  yo  quien  la  pesaba. 
JUL.  Pasaron  dos  meses.  La  niña  empezaba  ya  a  conocerte. 
JACK.  Y  que  lo  digas.  Su  almohada  preferida  era  mi  me- 
jilla. 

JUL.  Sobre  eso  no  te  hagas  ilusiones.  Se  dormía  contigo 
)  como  se  duerme  conmigo  o  con  la  nurse. 

JACK.  Reconocerás,  sin  embargo,  que  tiene  una  preferencia 
por  su  padr.e. 

JUL.  No  es  así.  Pero  si  fuera.,.,  razón  de  más.  Pasaron  tres 
meses.  Me  corría  prisa  quedarme  sola  con  mi  hija. 
JACK.  ¿Os  estorbo? 

JUL.  sí.  .  ; 

M      JACK.  ¿En  qué? 
I      JUL.  Aunque  sólo  sea  por  la  alusión  que  te  haces  de  que 
te  prefiere.  Ya  sabes  que  esa  hija  tiene  que  ser  sólo  mía. 
JACK.  Sobre  eso  hay  mucho  que  hablar. 
JUL.  (Levantándose  indignada.)  ¡Has  olvidado  nuestro  pacto! 
JACK.  Precisamente  porque  lo  ^cuerdo  muy  bien  digo  que 
hay  mucho  que  hablar.  (La  niña  llora  otra  vez.)  Calla..*.  ¿A 
ver?...  Sí.  No  cabe  duda.  Llora  cada  vez  más  fuerte. 
JUL.  ¿Qué  tendrá? 
JACK.  Me  echará  de  menos. 
JUL.  Hablo  en  serio. 
JACK.   Y  yo. 

JUL.  Si  entraras  a  ver  qué  tiene... 
JACK.  ¿Yo? 

JUL.  Si  yo  entro  la  nurse  se  enfadará.  Si  tú  entras,  no. 
JACK.  ¿Por?... 

JUL.  Porque  las  nur.ses  sueles  tener  una  debilidad  por  los 
papás... 

JACK.  Lo  celebro.  Pero  ya  parece  que  se  ha  callado.  (Es- 
cuchan los  dos.) 

JUL.  Sí.  Ya  no  se  la  oye. 

JACK.  ¿Te  parece  que  vayamos  a  acostarnos? 
JUL.  De  ninguna  manera.  ¡  Es  preciso  que  arreglemos  esta 
Snoche  definitivamente  nuestra  situación ! 
A     JACK.  Como  tú  dispongas. 

JUL.  ¿Estás  dispuesto,  sí  o  no,  a  cumplir  la  palabra  que 
4iiste? 

JACK.  ¿Qué  palabra? 
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JUL.  La  de  desaparecer  de  mi  vida  en  cuanto  yo  tuviera 
un  hijo. 

JACK.  Estoy  dispuesto. 

JUL.  Perfectamente.  Entonces  no  hay  más  que  hablar.  ¿Cuán- 
do te  marchas? 

JACK.  Tú  lo  has  dicho.  En  cuanto  tengas  un  hijo. 
JUL.  ¿No  lo  tengo  ya? 

JACK.  No.  O  la  vista  me  es  infiel  o  lo  que  tenemos  es  una 
hija. 

JUL.  ¿Juegos  de  palabras? 

JACK.  Nada  de  eso.  Precisión  en  el  cumplimiento  de  lo  es- 
tipulado. 

JUL.  ¿Entonces  no  te  quieres  marchar? 
JACK.  No. 
JUL.  ¿Porqué? 

JACK.  Es  inútil  que  te  diga  las  razones.  No  te  van  a  con- 
vencer. 

JUL.  Te  creía  más  caballero,  Jack. 

JACK.  Y  yo  a  ti  más  perspicaz,  Julieta. 

JUL.  ¿Sabes  el  nombre  que  tiene  tu  acción? 

JACK.  ¡  Bah  !  Eso  depende  de  la  persona  que  se  lo  ponga. 

JUL.  La  única  que  puede  hacerlo  soy  yo.  ¡Y  yo  a  eso  lo 
llamo  una  estafa  ! 

JACK.  ¿Es>tafa?...  ¡Excesivo!  ¿Porqué  estafa? 

JUL.  (Gritando.)  Porque  el  hombre  que  acepta  una  cantidad 
de  dinero... 

JACK.  (Muy  tranquilo.)  No  grites,  que  te  va  a  oír  la  nurse. 
JUIL.  (Sin  dejar  de  gritar.)  \  Que  me  oiga  ! 
JACK.  Y  va  a  despertarse  la  niña. 

JUL.  (Bajando  la  voz.)  Porque  el  hombre  que  acepta  una 
cantidad  de  dinero...  respetable,  ¿no?,  a  cambio  de  una  prome- 
sa y  toma  el  dinero  y  no  cumple  lo  que  prometió...  es  un  es- 
tafador. 

JACK.  Así...,  en  abstracto,  sí. 
JUL.  En  abstracto  y  en  concreto. 

JACK.  Te  equivocas,  Julieta.  En  primer  lugar,  te  aseguro, 
¿me  entiendes?  ((te  aseguro»...  que  yo  siempre  creí  que  mi  mi- 
sión terminaba  el  día  en  que  naciera  un  hijo. 

JUL.  ¿Y  por  qué  no  una  hija? 

JACK.  Porque  no  es  lo  mismo. 

JUL.  ¿No? 

JACK.  No.  Un  hijo  para  una  mujer  que  tiene  que  vivir 
sola  es  el  complemento.  La  esperanza  de  un  amparo  y  una  pro- 
tección dentro  de  veinte  años.  Hay  un  hombre  en  la  casa.  El 
hogar  está  completo.  Con  una  hija,  no.  Una  hija  es...  una  mu- 
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jer  más.  Son  la  modista  y  la  sombrerera  multiplicadas  por  dos. 
Es  una  rival  para  dentro  de  quince  años...  Una  hija  completa 
el  hogar  de  un  hombre  solo.  El  de  una  mujer,  no. 
J'UL.  Muy  ingenioso. 

JACK.  Muy  ingenioso,  no  sé.  Muy  verdad,  sí.  La  prueba 
es  que  en  los  matrimonios  normales  la  hija  es  la  favorita  del 
padre,  y  el  ihijo  el  de  la  madre.  Es  natural,  Julieta,  es  natu- 
ral. Hasta  en  cariños  tan  puros  influye  la  atracción  del  sexo 
contrario... 

JUIL.  (Irónica.)  ¿Tú  crees...?  ¿<Eh? 

JACK.  (Estoy  seguro... 

JUiL.  Y  yo  de  lo  que  estoy  segura  es  de  que  en  ti  la  única 
atracción...  sensible  es  la  del  dinero. 
JACK.  Te  equivocas. 

JUIL.  Tal  vez.  Pero  las  apariencias  están  en  contra  tuya. 

JACK.  ¿Por  qué?  ¿Porque  tuve  la  debilidad  de  aceptar  aquel 
milloncejo  de  pesetas  la  noche  que  'hicimos  nuestro  trato? 

JUlL.  Por  eso,  y  porque  luego  has  aceptado  dos  mili  oncejos 
más  a  cuenta. 

JACK.  í;  Ba¡h  !  ¡Eso  no  tiene  importancia! 

JU\L.  No  la  tendría  si  ahora  cumplieras  lo  que  entonces 
ofreciste. 

JACK.  No  ofrecí  lo  que  tú  pretendes  ;  por  eso  no  lo  cumplo... 
JUL.  Mira,  Jack...  Estamos  perdiendo  un  tiempo  precioso. 
Y  yo  tengo  la  culpa. 

JACK,  Esta  vez  coincidimos. 

JUlL.  Debía  haber  empezado  por  el  principio.  Por  hablarte 
al  alma,  Jack...,  sinceramente.  ¿Cuánto? 
JACK.  ¿Cuánto?  ¿Qué? 
JUL.  ¿Cuánto  quieres  por  irte? 
JACK.  ¿Solo,  o  con  mi  'hija? 
JUL.  Solo,  naturalmente. 
JACK.  Nada. 
JUL.  ¿Cómo  has  dicho? 

JACK.  Nada.  Todo  el  oro  del  mundo  no  basta  para  separar- 
me de  ella. 

JUL.  Esa  es  una  manera  de  hablar,  ¿no?  Puntualiza.  Di 
una  cifra  posible. 

JACK.  Ya  lo  has  oído. 
JUIL.  ¿<En  serio? 
JACK.  lEn  serio. 

JUJL.  Entonces,  ¿qué  es  lo  que  pretendes? 

JACK.  Poca  cosa.  Disfrutar  en  paz  del  cariño  de  mi  hija. 

JUL.  ¿Y  de  la  posición  de  tu  mujer? 

JACK.  Eso  no  me  interesa. 

JUL.  ¡Pruebas! 
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JACK.  Pruebas.  ¿Cuánto  quieres  tú  po*  dejarme  marchar 
con  mi  hija? 

JUIL.  ¿Adónde? 

JACK.  Donde  sea.  Lejos  de  ti.  Donde  no  te  estorbemos. 
JUL.  Una  miseria.  Tres  'millones.  Los  mismos  que  te  he 
dado. 

JACK.  ¿Nada  más? 
JUL.  Nada  más. 
JACK.  ¿De  veras? 

JUL.  De  veras.  (Jack  se  levanta.)  ¿Adónde  vas? 

JACK.  A  mi  cuarto.  Espera  un  segundo.  (Jack  entra  en  su 
cuarto.  Sale  a  los  pocos  momentos  con  una  cartera,  de  la  que 
extrae  un  cuaderno  de  cheques  y  se  lo  enseña  a  Julieta.)  ¿Sa- 
bes lo  que  es  esto? 

JUL.  Un  cuaderno  de  cheques. 

JACK.  Lee. 

JUL.  (Leyendo.)  «El  Banco  de  París  y  el  Transvaal  pagará 
al  portador...» 

JACK.  (Escribiendo  y  leyendo  al  mismo  tiempo.)  ((Tres  millo- 
nes de  pesetiais»...  (Firma.)  Toma. 
JUL.  Bueno,  ¿y  qué? 

JACK.  ¿Cómo  que  y  qué?  Ahí  tienes  tres  millones. 
JUL.  Perdona.  Aquí  tengo  un  cheque  y  un  autógrafo.  Nada 
más. 

JACK.  ¡  Ah  !  ¿Crees  que  es  broma? 

JUL.  ¿Pretende?  convencerme  de  que  el  dinero  que  yo  te  daba 
lo  llevabas  a  la  Caija  de  Ahorros,  como  los  niños  buenos  de  que 
habla  el  «Juanito»? 

JACK.  A  la  Caja  de  Ahorros,  no,  porque  sólo  da  el  tres  por 
ciento  y  hubiera  sido  una  estupidez.  Lo  empleaba  en  asuntos  más» 
provechosos. 

JUL.  ¿Tú  hombre  de  negocios? 

JACK.  ¿Por  qué  no?  ¿No  hice  el  de  casarme  contigo? 

JUL.  j  El  mejor  castigo  que  te  podría  dar  es  el  de  mandar 
mañana  temprano  3  cobrar  el  cheque !  A  las  doce  estarías  en  la 
cárcel. 

JACK.  ¿Por...? 

JUL.  No  me  hagas  hablar.  De  sobra  sabes  que  un  cheque  así 
es  otra  estafa. 

JACK.  ¿A  esto  ¡lo  llamas  tú  un  cheque  así?  (Mostrándole  unos 
papeles.)  Mira...  este  es  el  saldo  de  mi  cuenta  corriente  en  el  Ban- 
co de  París  y  el  Transvaal...  Lee.  ¿Qué  pone  aquí? 

JUL.  Tú  sabrás... 

JACK.  ¡  He  dicho  que  leas  ! 

JUL.  Cuatro  millones  trescientas  veinticinco  mil  pesetas... 
JACK»  ¿Quieres  además  el  saldo  de  libras  y  francos?... 
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JUL.  Gracias...  No  hace  falta.  ¡Que  te  aprovechen ! 
JACK.  ¿Qué  dices  ahora?  ¿Ha  habido  estafa? 
JUL.  No. 

JACK.  Mañana,  por  la  mañana,  irás  a  cobrar  ese  cheque. 
JUL.  (Rompiéndole.)  No. 

JACK.  Es  igual.  Ingresaré  yo  en  tu  cuenta  esa  cantidad  y  es- 
I  taremos  en  paz. 

JUL.  No,  en  paz,  no. 

JACK.  Tienes  razón.  Los  intereses...  Descuida.  Se  añadirán. 
JUL.  No  me  refiero  a  eso. 
l|      JACK.  ¿A  qué  entonces? 

JUL.  De  sobra  lo  sabes.  (La  niña  llora  más  fuerte.  Los  dos 
escuchan.  Se  abre  la  puerta  del  fondo  y  aparece  la  Nurse.  Una  in- 
glesita  muy  mona  con  el  traje  blanco  clásico  de  las  niñeras  ingle- 
sas. Habla  español  con  un  poco  de  acento.) 

NUR.  (4  Jack.)  ¿Hace  el  favor...,  señor,  un  momento?  (Jack 
a  y  Julieta  van  hacia  el  cuarto.)  No  ;  la  señora  no  es  preciso.  El  se- 
ñor sólo.  (Entra  Jack  en  el  cuarto  seguido  de  la  Nurse.  A  los  po- 
i  eos  segundos  la  niña  calla.  Julieta,  nerviosa,  escucha.  Vuelve  a 
salir  la  Nurse.)  Ya  está  callada. 
JUL.  ¿Qué  tenía? 

NUR'.  ¡Oh!,  nada.  Malas  costumbres, 
i      JUL.  ¿Malas  costumbres?  ¿Cuáles? 

NUR.  Como  el  señor  se  'levanta  todas  las  noches  a  pasearla 
cuando  llora... 
4      JUL.  ¿Todas  las  noches? 
'i      NUR.  Todas. 

JUL.  ¿Por  qué  ncJ  me  lo  ha  dicho  usted  antes? 
NUR.  Yo  creía  que  la  señora  lo  sabía.  Lo  usual  es  que  la.  se- 
ñora sepa  lo  que  hace  el  señor. 
JUL.  ¿Usted  cree...? 
NUR.  En  Inglaterra,  sí. 
JUL.  ¿Y  qué  hace? 
NUR.  ¿Quién? 

JUL.  El  señor.  Cuando  llora  la  niña. 

NUR.  ;  Ah  !  ¿Cuando  llora  lai  niña?  Entra.  La  toma  con  sua- 
vidad, apoya  la  cara  de  la  pequeña  en  su  mejilla,  la  pasea  y  la 
niña  calla. 

JUL.  ¿Siempre? 

NUR.  Invariablemente. 

JUL.  ¿Y  con  usted  no  calla? 

NUR.  ¡  Oh,  sí !  Pero  no  del  mismo  modo.  Cuando  calla  con- 
nigo  es  por  cansancio.  Y  cuando  calla  con  el  señor  es  por  buena 
noluntad.  La  mejilla  del  señor  tiene  para  la  niña  otros  actractivos 
jue  la  mía.  Realmente,  la  señora  se  habrá  fijado,  el  señor  tiene 
>sta  parte  d©  la  cara  encantadora. 


4* 


JUL.  Está  bien,  No  le  pido  a  usted  detalles.  (Sale  Jack  del 
cuarto.) 

JACK.  (A  la  Nurse.)  Ya  está. 
NUR.  (Sonriente.)  ¿Dormida? 

JACK.  Profunda.  Ya  no  la  molestará  hasta  mañana. 
NUR.  (Entrando  en  su  cuarto.)  ¡Oh!  Esto  es  seguro.  Buenas 
noches,  señora  y  señor* 

JACK.  Buenas  noches,  nurse. 
JUL.  ¿Te  parece  bien? 
JACK.  ¿Qué? 

JUL.  Eso  que  haces  de  entrar  a  pasear  todas  las  noches  a 
la  niña... 

JAOK.  ¿También  eso  es  una  estafa? 

JUL.  Y  tanto.  ¡  La  de  un  cariño  que  no  era  para  ti ! 

JACK.  ¿Por  qué  no? 

JUL.  Porque  así  estaba  convenido. 

JACK.  Tal  vez.  Pero  entonces  yo  no  sabía  lo  que  era  una  hija. 
JUL.  ¿Y  crees  que  ahora  lo  sabes? 
¿    JACK.  Sí. 

JUL.  ¿Y  qué  es  uña  hija  para  un  padre? 

JACK.  La  primera  mujer  que  se  tiene  en  brazos  con  el  cora,- 
zón  y  el  pensamiento  limpios.  ¿Te  parece  poco? 
JUL.  No  está  mal  esa  definición. 

JACK.  En  toda  la  noche  es  la  primera  contestación  tuya  que 
no  respira  mala  voluntad  hacia  mí.  ¿Tan  mal  me  quieres? 
JUL.  Tuya  es  la  culpa. 

JACK.  ¿Míiai?  Ven  aquí...  Siéntate,  Son  las  cuatro.  ¿Te  pare- 
ce que  dediquemos  lo  que  queda  de  noche  a  revisar  nuestro  Tra- 
tado de  Ver  salles. 

JUL.  ¿Para  qué?  ¡Si  luego  no  cumples  lo  que  ofreces! 

JAOK.  Por  eso  precisamente  lo  llamo  de  Versalles. 

JUL.  ¿Y  lo  que  pactamos  ahora  lo  vas  a  cumplir? 

JACK.  i  Probablemente ! 

JUL.  ¿Ves  cómo  contigo  no  se  puede  tratar? 
JACK.  ¡  Confiesa  que  creías  que  era  peor  de  lo  que  soy  ! 
JUL,  No  hacía  falta.  'Con  creer  que  eres  como  eres,  hay  bas- 
tante.... 

JACK.  ¿De  modo  que  mo  te  ha  impresionado  el  saber  que  tu 
dinero,  en  vez  de  evaporarse  en  supuestas  orgías,  está  en  las  cajas 
de  un  Banco  cumpliendo  con  su  deber,  que  es  reproducirse? 

JUL.  No  me  ha  impresionado. 

JACK.  ¿Crees  que  es  cálculo? 

JUL.  Creo  lo  que  creo. 

JACK.  ¿Y  lo  de  levantarme  todas  las  noches  a  dormir  a  la| 
niña?  ¿Tampoco  eso  te  hace  efecto? 
JUL.  A  mí,  no.  A  la  nurse,  sí. 
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JACK.  ¿Por  qué  dices  eso? 

JUL.  Porque  ella  mo  se  ha  privado  para  decirme  que  esta  par- 
te tiuyiai  (Señala  la  mejilla.)  la  encanta.... 

JACK.  (Modesto.)  Ya  sabes  que  las  inglesas  se  fijan  en  todo... 
JUL.  ;  Mejor  para  ellas  ! 

JACK.  ¿Y  si  yo  te  dijera  algo  que  no  te  he  dicho  nunca,  fe 
impresionaría  ? 

JUL.  Dilo  primero  y  luego  te  contestaré. 
JACK.  No.  En  ese  plan  no  te  lo  digo. 
JUL.  (Rabiosa.)  ;  Haz  lo  que  quieras ! 

JACK.  Me  encamtiai  tu  mal  genio.  Te  sienta  admirablemente. 

JUL.  ¿Era  eso...  lo  que  ibas  a  decirme? 

JACK.  No.  Más...,  mucho  más... 

JUL.  ¿Cómo  qué...? 

JACK.  Paciencia... 

JUL.  ¿Lo  dices  sí  o  no? 

JACK.  Lo  digo.  (Solemne.)  Julieta...  Me  he  convencido  de  que 
ya  no  puedo  Vivir  sin  ti... 

JUL.  (Encantada,  pero  fingiendo  ironia.)  ¿Qué  me  dices? 

JACK.  Lo  que  oyes. 

JUL.  ¿Tú...,  enamorado  de  mí? 

JACK.  (Vivamente.)  No,  no.  Entendámonos.  No  es  eso.  ¿He 
dicho  yo  que  estoy  enamorado  de  tí? 

JUL.  (Herida  en  su  amor  frrcapio.)  Has  dicho  que  no  puedes 
vivir  sin  mí... 

JACK.  No  es  lo  mismo.  Lo  que  yo  quiero  decir  es  que  me  he 
acostumbrado  a  ti...,  a  tu  carácter...,  a  tus  cosas...  ¿Comprendes? 

JUL.  Ahora  sí.  Que  soy  una  especie  de  mueble  cómodo  en  tu 
instalación  sentimental,  ¿no  es  eso? 

JACK.  Enteramente,  mo.  Sobre  que  la  comparación  es  poco 
galante  y  no  me  permitiría  hacerla. 

JUL.  Pues  explícate  mejor. 

JACK.  En  el  matrimonio  no  puede  haber  nunca  paz  comple- 
ta. Y  siendo  así,  prefiero  siquiera  saber,  como  sé  contigo,  hasta 
dónde  se  llega  en  las  escaramuzas  y  conocer  las  perspectivas  ¡agra- 
dables que  ofrecen  los  armisticios. 

JUL.  ¿Y  tú  has  podido  sospechar  que  yo  me  voy  a  prestar  inde- 
finidamente a  este  juego? 

JACK.  Yo  lo  que  he  hecho  es  comprobar  que  tú  eres  una  mu- 
jer muy  inteligente,  y  por  eso  te  hablo  como  lo  estoy  haciendo. 
Supongamos  que  yo  desaparezco  mañana  de  tu  vida...  ¿Qué  sería 
de  mí? 

JUL.  Eso...,  ¡allá  tú! 

JACK.  Bien.  ¿Y  de  ti,  qué  sería? 

JUL.  Me  convertiría  en  una  mujer  feliz. 
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JACK.  ¿Estás  segura  de  eso  que  dices? 
JUL.  ¿No  he  de  estarlo?  ¡Prueba! 

JAOK.  ¿No  echarías  de  menos  el  tener  siempre  a  mano  un 
hombre  educado  con  quien  desahogar  tu  mal  humor? 
JUL.  ¡  No ! 

JACK.  No  ¡hablas  con  el  marido  que  se  queda.  Piensa  que  ha- 
blas con  el  padre  de  ion  hija  que  se  va...  ;  Sé  franca!  ¿No  me 
echarías  de  menos? 

JUL.  (Más  débilmente.)  No. 

JACK.  Ese  no  me  reconforta. 

JUL.  ¿Por...? 

JACK.  ;  Porque  se  iparece  tanto  a  un  sí  vergonzoso ! 
JUL.  Te  equivocas... 

JACK.  Ta<l  vez.  Sigo  preguntando:  ¿Crees  sinceramente  que 
bastaría  tu  hija  para  llenar  tu  vida  sentimental  ? 
JUL.  Sí. 

JACK.  Sé  leal.  ¿Te  bastaría? 

JUL.  Y  si  no  me  bastara,  ¿qué?  ¿Tienes  tú  acaso  la  preten- 
de llenarla? 

JACK.  Si  no  la  lleno^  por  lo  menos  la  adorno. 

JUL.  (Saltando.)  ¿ha  adornas?  ¿Tú?...  ¡Un  hombre  que  tiene 
la  desfachatez  de  decirme  que  no  puede  vivir  sin  mí,  no  porque 
haya  empezado,  ¡tarde!,  a  quererme  y  estimarme...,  no  porque 
de  los  dos  ha  nacido  una  hija...,  sino  porque  se  ((ha  acostumbra- 
do a  mí !»  ¡  Como  se  acostumbra  a  un  diván  o  a  un  butacón  !  ¡  Un 
hombre  qiue  dice  eso  tiene  la  pretensión  de  llenar  la  vida  senti- 
mentatl  de  una  mujer!...  Y  eso  me  lo  dice  a  los  dos  años  de 
vivir  juntos,  a  los  dos  años  de  tolerarte  todos  fus  caprichos  y  tus 
devaneos  y  tus  infidelidades...  ;Y  cuando  yo  esperaba,  no  por 
nada,  no  te  hagas  ilusiones ;  ¡pero  cuando  yo  esperaba  que  me 
hablaras  de  amor,  vienes  hablándome  de  costumbres  !  Cuando  yo 
podía  haberme  hecho  una  ilusión... 

JACK.  ¿De  qué? 

JUL.  De  nada...  ¿Y  te  imaginas  que  yo  voy  a  consentirlo...  y 
que  esto  puede  seguir?  Déjame  que  me  ría,  Jack...  ;  déjame  que 
me  ría,  ¿lo  oyes?  ¡Déjame  que  me  ría!  (Llora  francamente.) 

JACK.  (Insinuante.)  ¿Estás  segura  de  que  te  estás  riendo? 

JUL.  (Furiosa.)  ¿Por  qué? 

JACK.  Porque  tienes  una  risa  que  no  te  conocía  yo  y  que  se 
parece  al  llanto,  como  dos  gotas  de  agua... 

JUL.  Y  si  llorara,  ¿qué?  ¿No  estoy  en  mi  derecho?  ¿Es  que 
no  puedo  yo  llorar?  Y  a  lo  mejor  crees  que  es  por  ti...  ¡  Infeliz  I 
Lloro  de  rabia  y  de  ira,  pensando  en  lo  tonta  que  he  sido...,  en  los 
años  de  felicidad  que  he  desperdiciado.  Lloro... 
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JACK*  ( Cariñoso.)  No  me  des  más  explicaciones  y  llora  lo  que 

necesites...  Tienes  razón.  Estás  en  tu  derecho. 

JUL.  ¡  No  te  acerques  !  ¡  Si  vieras  cómo  te  odio  ! 

JACK.  (Fingiendo  emoción.)  Ya  lo  veo...  Y  conste  que  no  me 
lo  merezco... 

JUL.  ¿Que  no  lo  mereces? 

JACK.  No.  Y  te  voy  a  dar  una  prueba.  Después  de  lo  que  acabo 
de  escuchar,  otro  se  marcharía,  ¿no? 
JUL.  Claro... 

JACK.  Pues  ahí  tienes.  Yo  no  me  voy* 
JUL.  ¿Por  qué? 

JACK.  Primero,  porque  no  tengo  corazón  para  irme  de  íu  lado 
dejándote  así.  Ya  sé  lo  que  vas  a  dec'rme.  No  me  hago  la  ilusión 
de  que  esos  lágrimas  tienen  nada  que  ver  conmigo.  Son  tuyas.  Ex- 
clusivamente tuya.  Rabiosamente  luyas.  Ya  lo  sé.  Pero  a  una 
mujer  que  llora  no  se  la  deja  de  esta  manera.  Y  además,  porque 
tengo  una  misión  sagrada  que  cumplir  cercaj  de  ti,  y  la  cumpliré. 

JUL.  ¿Y  se  puede  saber  cuál  es? 

JACK.  Que  tu  soñabas  con  un  hijo,  que  yo  no  he  sabido  dár- 
telo, que  el  contrato  está  sin  cumplir  y  que  no  tengo  más  re- 
medio que  cumplirlo.  Soy  un  caballero. 

JUL.  ¿Hablas  en  serio? 

JACK.  Ya  lo  ves. 

JUL.  ¿Y  hasta  entonces...? 

JACK.  Hasta  entonces  tendrás  que  soportarme.  Yo  necesito 
quedar  bien  ante  mí  mismo. 

JUL.  Eres  á%  un  desesperante,  Que  no  sé  si  seguir  llorando  o 
echarme  a  reír. 

JACK.  Ríe.  Dicen  que  es  más  sano. 

JUL.  ¿Me  prometes  que  el  día  que  nazca  un  higo...? 

JACK.  Te  lo  prometo. 

JUL.  ¿Me  ;lo  juras 

JACK.  (Solemne.)  Te  lo  juro.  El  día  qu«  no»  nazca  un  hijo 
me  iré...  A  menos  que  tú... 

JUL.  A  menos  que  yo...  ¿qué? 

JACK.  Nada.   Son  suposiciones  tan  sin  fundamento,  que  no 
vale  la  pena  de  hablar  de  ellas.  ¿Accedes? 
JUL.  ¿Qué  quieres  que  haga? 
JACK.  Eres  un  ángel. 
JUL.  Y  tú  un  demonio. 
JACK.  Pero  simpático,  ¿no? 

JUL.  Ahora  que  ya  sé  de  fijo  cuándo  nos  vamos  a  separar,  te 
lo  puedo  decir:  en  el  fondo,  sí...  ;  eres  simpático... 

JACK.  Gracias.  Y,  puesta  ya  a  ser  franca,  confiesa  que  tampo- 
co a  ti  te  disgustan  estas  reconciliaciones...  (Esto  con  intención.) 

JUL.  (Colorada.)  Prosa,.,,  siempre  prosa, 
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JACK.  ¿Qué  quieres?  Todo  el  mundo  no  puede  hablar  en  ver- 
so, como  ((Cancionera»...  Calla...  (Escuchando  hacia  el  cuarto  de 
la  niña.)  ¿Has  oído? 

JUL.  (Idem.)  Sí...  Parecía... 

JACK.  No.  Es  la  nurse  que  ronca.  La  niña  está  dormida  y 
bien  dormida.  En  eso  soy  el  amo. 

JUL.  Oye,  Jack,  son  más  de  la  cuatro.  ¿No  te  parece  que  es 
hora  de  retirarnos? 

JACK.  Yo  estoy  a  tus  órdenes. 

JUL.  Entonces,  ¿hasta  mañana? 

JACK.  Hasta  mañana.  (Le  besa  la  mano  ceremoniosanienie. 
Julieta  va  a  salir.)  Oye,  Julieta. 

JUL.  (Encantada,  creyendo  que  es  otra  cosa.)  ¿Qué  quieres? 
JACK.  Te  voy  a  pedir  un  favor. 
JUL.  Pide. 

JACK.  Humildemente...  Conste  que  humildemente. 
JUL.  (Cada  itez  más  encan$a\da.)  \  Pide ! 

JACK.  ¿Me  dejas  que  siempre  que  se  despierte  la  niña  la  pa- 
see para  dormirla? 

JUL.  (Con  cierta  decepción.)  ¿Nada  más? 
JACK.  Nada  más. 
JUL.  Te  dejo. 
JACK.  ¿De  veras? 

JUL.  De  veras.  ¡Pero  cuidado  con  la  nurse!... 

JACK.  Descuida.  No  es  mi  tipo.  Gracias,  Julieta,  mil  gra- 
cias ;  no  sabes  lo  feliz  que  soy....  (Le  da  un  beso  en  la  mano  y  dos 
en  el  brazo  desnudo.) 

JUL.  ¿Qué  haces? 

JACK.  Cada  cual  demuestra  como  puede  su  agradecimiento. 
Hasta  mañana.  Que  descanses.  (V\a  a  salir.  Julieta  le  llama.) 
JUL.  Oye,  Jack.  (A  media  voz.) 
JACK.  (Muy  serio.)  ¿Querías  algo? 

JUL.   Azorada.    Favor  por  favor.  Si  estoy  muy  desvelada,  muy 
desvelada,  ¿me  prometes  venir  a  dormirme  como  a  la  niña? 
JACiK.  Te  lo  prometo. 

JUL.  Entonces,  si  oyes  tres  golpes  en  la  pared,  vienes. 
JACK.  Perfectamente.  Si  oigo  tres  golpes,  voy. 
JUL.  Pero  no  te  vayas  a  equivocar.  Si  no  oyes  tres  golpes  no 
vengas  de  ninguna  manera. 

JACK.  ¡  Ah,  no !  Si  no  oigo  nada  mo  voy.  Desde  luego. 
JUL.  ¿Pero  si  los  doy  y  estás  dormido...? 
JACK.  Descuida,  No  me  dormiré. 

JUL.  (Le  tira  un  beso.)  Entonces,  hasta  mañana  o  hasta  luego... 
JACK.  Hasta  mañana  o  hasta  luego...  (Julieta  entra  en  su 
cuarto,  Jack  se  queda  viéndola  marchar  y  luego  entra  en  el  suyo.) 


TELÓN, 


ANTONÍO  PASO  y  JOAQUIN  ABATI 


El  Asombro  de  Damasco 


ZARZUELA    EN   DOS   ACTOS,    INSPIRADA   EN    UN    CUENTO    DE    «LAS  MIL 
Y  UNA  NOCHES». 

MÚSICA  DEL  MAESTRO 
3F*         33  H-i  O       X_-  XJ  T*¡T  ^ 


Estrenada  en  el  Teatro  de  Apolo,  el  20  de  septiembre  de  1916. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


Z ORE  IDA   

.  Srta. 

Leonís  (Rosario). 

FAHIMA   

Cas  trillo. 

ZAHARA   

Fuentes  (E„) 

ARRIZA   

Saavedra  (T.) 

MIRTA  

Girona. 

ALMEA  i.a  

Fuentes. 

RiEN-IRHEN   

.  Sr. 

Ortas  (ih.) 

ALIMON  (Cadí  de  Damasco;  

)> 

León. 

NHUREDIN  (Gran  Visir)  .. 

Meana. 

DERVICHE  i.°  

Rufart. 

IDEM  2.G  

Beltrán. 

MOSELIN  

» 

Moreno  (A.) 

AMAROS  

Paisano. 

UN  HOMBRE  DEL  PUEBLO  .. 

» 

iLlayna. 

Las  cantadoras  de  Palimira  las  representaron  todas  las  segundas 
tiples  del  Teatro. 

Almeas,   hombres  y   mujeres  del  pueblo,  soldados,   esclavos  y 
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ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  una  plaza  pública  en  la  ciudad  de  Da- 
masco (Siria.  Turquía  asiática).  Decoración  a  todo  foro.  En 
primer  término  izquierda,  la  tienda  de  Ben-Ibhem ;  tienda 
oriental  con  puerta  practicable,  de  drogas,  medicamentos,  po- 
madas, ungüentos,  etc.  En  primer  término  derecha,  la  tien- 
da de  iFabima  ;  ídem  de  perfumes,  esencias,  etc.  El  resto  d« 
la  decoración,  a  gusto  del  pintor.  Son  las  primeras  horas  d« 
la  mañana. 

ESCENA  PRIMERA 

Fahima,  subida  en  un  taburete,  a  la  puerta  de  su  tienda,  rodea- 
da de  Abriza*  Mirta  y  Coro  de  señoras,  todas  vestidas  a  la  orien- 
tal. Ben-ibhem,  subido  en  otro  taburete,  a  la  puerta  de  la  suya, 
rodeado  de  ¡hombres  de  la  ciudad.  Entre  éstos,  hay  alguno  man- 
co, otro  cojo,  otro  la  cabeza  vendada,  etc, 

MÚSICA 

{A  telón  corrido,  se  oye  una  voz  dentro  que  suena  lejana.) 

Ya  el  sol,  por  el  Orlente, 
su  luz  asoma. 
Coronado  de  fuego, 
ya  luce  el  día. 
No  te  olvides,  creyente, 
de  que  es  M  ahorna, 
quien  las  primeras  luces 
del  alba  envía. 
(Se  alza  él  telón.) 
ELLAS.  ¿     (A  Fahima.) 

Atiéndeme. 

Despáchame, 
que  antes  que  nadie 

yo  llegué. 
ELLOS.  (A  Ben.) 

Danos  pronto  algo 
y  no  te  hagas  rogar. 
Tú,  que  eres  un  sabio 
alivia  nuestro  mal. 
Anda,  pronto  ;  venga 
que  no  podemos  ©sp&rar. 
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3EN. 


TODOS. 
3.EN. 


ELLOS. 
BEN. 


ELLOS. 


FAH. 


j  Alto ! 
Dejad  ya  de  gritar 
y  atentos  escuchad 
lo  que  mis  drogas  mágicas 
pueden  curar. 

(Baja  del  taburete,) 
Dejemos  de  gritar, 

etc.,  etc, 
(  Anunciando,) 
No  hay  dolor  que  se  resista 
a  mis  célebres  unturas. 
\  Para  mí,  no  hay  hemorragias  I 
¡  Para  mí,  no  hay  calenturas ! 
A  mis  sabios  elixires 
y  a  ¡mi  mágica  pomada, 
nada  existe  que  le  iguale. 
¡  Nada  !  ¡  Nada  !  ¡  Nada  !  ¡  Nada  ! 

Los  que  sufrís, 

los  que  vivís 

minando  todo 

vuestro  organismo, 

ya  lo  sabéis  : 

es  que  queréis, 

o  últimamente 

que  os  da  lo  mismo. 
Yo  quiero  pomada. 
Yo  quiero  un  ungüento. 
Pedid,  que  a  serviros 
voy  al  momento. 

(Despachando  a  unos  y  a  otros  y  entrando 
en  su  tienda  de  vez  en  cuando,  para  sacar 
algún  específico  que  entrega  al  compra- 
dor.) 

¡Por  Alah! 
\  Pronto  !  ;  Acaba  ya  ! 
Dame  al  punto  ese  elixir 
que  me  vuelva  la  alegría, 
que  estoy  sufriendo 
desde  hace  días. 
Dame  pronto  ese  elixir 
que  me  calme  mi  dolor. 
¡  No  tardes,  por  favor  ! 
Yo  vendo  los  perfumes 
mejores  de  Dam a^o  ; 
yo  soy  la  -proveedora 
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4 


ELLAS. 

FAH. 

ELLAS. 

FAH. 


TODAS. 


de  esencias,  del  Cadí ; 
yo  tengo  escamonea, 
la  mirra  del  Arabia, 
incienso  y  cinamomo, 
el  cedro  y  el  benjuí. 
(Baja  del  taburete.) 
(Rodeándola.) 
Quiero  una  esencia  que  traiga  al  hombre, 
por  el  que  lloro  noches  y  días. 
Quiero  una  esencia  que  me  devuelva 
con  mis  amores,  mis  alegrías. 
Esa  esencia  cuesta  cara 

y  escasea. 
La  queremos  y  pagamos 

lo  que  sea. 
Yo  he  descubierto  un  perfume 
que  despierta  los  sentidos, 
y  estimula  los  deseos 

adormidos. 
Yo  he  descubierto  una  esencia 
que  el"que  la  aspira,  te  besa 
y  te  deja  (entre  los  labios) 
el  sabor  de  una  promesa. 
Es  una  esencia  maravillosa 
que  a  los  amantes  hace  celosos  ; 
es  un  perfume  que  al  aspirarlo 
brota  en  suspiros  voluptuosos. 
Cuantas  llevaron  ese  perfume, 
en  los  amores  siempre  triunfaron 
y  a  sus  amantes  rendidos  miran 
las  que  esa  esencia  de  aquí  llevaron. 

;  Mágica  esencia 

que  Alah  nos  hizo, 

y  en  ella  puso 

todo  su  hechizo ! 

¡  Que  es  como  un  sueño ! 

¡  Como  la  brisa  ! 

¡  Como  el  encanto 

de  una  sonrisa ! 


HABLADO 

UNO.  ¡  Por  Alah,  gran  médico,  dame  a  mí  una  pomada  que 
me  quite  este  picor  que  siento  en  todo  el  cuerpo  ! 

BEN.  Ahí  va.  (Le  entrega  un  tarro.)  Untándote  dos  veces  al 
día  y  rascándote  de  cuando  en  cuando  suavemente,  verás  cómo 
sientes  alivio. 

5° 


UNO.  ¡  Que  Mahoma  te  lo  premie !  -¿ Qué  debo  darte? 

BEN.  Un  diñar. 

UNO.  ¿Y  si  no  lo  tuviese? 

BEN.  (Quitándole  rápidamente  el  tarro.)  Entonces,  te  rascas 
lada  más: 

UNO.  Sigues  tan  tirano  como  siempre  y  tan  avaricioso.  Toma. 
rLe  entrega  una  moneda  y  recoge  el  frasco.)  \  y  Alah  te  guarde ! 

BEN.  (Embolsándose  el  dinero.)  Y  a  ti  te  alivie.  (Sigue  des- 
cachando sus  drogas  y  los  compradores  van  haciendo  mutis  por 
iistintos  lados.) 

FAH.  (A  las  de  su  grupo.)  Conque,  ya  lo  sabéis  :  dos  gotas 
m  el  pelo  y  otras  dos  en  el  nacimiento  del  pecho,  basta  para  que 
ogréis  vuestro  sueño, 

ABRIZA.  ¡  Ah,  Fahima,  como  sea  cierto,  pediremos  al  Profe- 
:a  en  nuestras  oraciones  que  derrame  sobre  ti  toda  su  gracia. 

FAH.  No  olvidéis,  que  si  mucho  hace  el  perfume,  vosotras  te- 
léis que  ayudarle  con  vuestra  coquetería. 

MIRTA.  Por  eso  no  ha  de  quedar. 

FAH.  Entonces,  vuestro  será  el  triunfo. 

ABRIZA.  ¡Que  Alah  te  guarde! 

FAH.  ¡  El  sea  con  vosotras  !  (Saludo  en  general.  Bis  en  la  or- 
luesta  y  hacen  mutis  por  distintos  sitios,  quedando  solos  en  esce- 
xa  Fahima  y  Ben-lhhem^  que  guardan  sus  respectivas  banquetas.) 

ESCENA  II 
Fahima  y  Ben-Ibhen. 

BEN.  ¿Cómo  van  esos  perfumes,  amiga  Fahima? 

FAH.  No  tan  ¡bien  como  tus  drogas,  amigo  Ben-Ibhem. 

BEN.  i¡  Mis  drogas  !  Parece  que  las  tratas  así  con  cierto  des- 
Drecio.  Y,  sin  embargo,  de  tierras  lejanas  llegan  los  hijos  del 
Profeta  a  comprarlas.  ¡  Algo  tendrán  cuando  tanto  las  buscan  ! 

FAH.  También  buscan  mis  -perfumes  mujeres  de  Bagdad  y 
ie  Mosul,  y  si  es  de  aquí  no  hablemos.  Damasco  entero  no  pre~ 
lere  otra  tienda  que  la  mía.  ¡  Y  hasta  el  Cadí  y  el  Gran  Visir 
ie  ella  se  surten  ! 

BEN.  Lo  sé,  lo  sé.  Y  creo  recordar  que  alguna  vez  nuestro 
Califa  Soleiman  pidió  que  le  enviasen  la  esencia  de  Cedro,  que 
>dlo  tú  posees. 

FAH.  Puedes  asegurarlo  ;  el  Califa  me  ha  ¡honrado  aceptáti- 
lola.  ¡  Gran  hombre  es  nuestro  Califa  ! 

BEN.  Dicen  que  para  mejor  gobernar,  Soleiman  suele  a  ve- 
:es  visitar,  disfrazado,  las  tierras  de  su  Califato. 

FAH.  Así  debieran  hacer  todos  los  príncipes. 

BEN.  Por  mí,  bien  sabe  el  Profeta,  que  aparte  de  gustarme 
i-n  poco  las  hijas  de  Soleiman,  no  tengo  por  qué  temer  la  visi- 


ta  de  nuestro  señor.  Lo  ciencia,  y  alguna  que  otra  vez  el  amor 
ocupan  todüs  los  momentos  de  mi  vida. 

FAH.  Pero,  ¿a  tu  edad  aún  piensas  en  las  mujeres? 

BEN.  ¿Y  qué  le  voy  a  ¡hacer?  \  Debilidades  !  Yo  creo  que  e. 
mérito  más  grande  de  M ahorna  es  el  ¡haber  fundado  un  Paraísc 
mujeril  en  el  cual  nos  espera.  No  sé  cómo  admirarle  más,  i 
como  Profeta  o  como  coleccionista  de  muchachas  guapas-. 

FAH*  (Riendo.)  Como  coleccionista,  seguramente. 

DEN.  Es  -probable.  ¡En  fin,  voy  a  mi  trabajo.  (Entra  en  si 
tienda.)  1 

ESCENA  III 

Fahima,  Derviches  i.°  y  2.0  salen  fondo  derecha.  Después,  3 
por  el  fondo  izquierda,  Zobeida;  traje  rico  y,  como  es  natural 
cubierto  el  rostro  con  el  velo,  a  la  usanza  oriental. 

DERV.  i.°  (Acercándose  a  Fahima.)  1  Que  Alah  te  guarde! 
Venimos  de  -una  larga  peregrinación,  cansados  están  nuestr  s  »  m 
cuerpos  y  te  pedimos  que  nos  dejes  reposar  en  ese  banco,  (Por 
uno  que  habrá  a  la  puerta  de  la  tienda.) 

FAH.  No  sólo  descanso,  sino  comida  y  bebida  os  ofrezco, 
santos  Derviches, 

DERV.  2.0  Reposo  hemos  de  menester  tan  fiólo,  que  el  ayune 
es  buen  amigo  muestro. 

FAH.  Como  queráis*  (Se  sientan  en  el  sitio  indicado.) 

ZQB.  (Sale  muy  agitada,  se  acerca  a  Fahima  y  al  llegar  a 
su  lado,  descubre  el  rostro.)  ;  Fahima  !  ¡Mi  buena  Fahima! 

FAH,  (Con  sorpresa.)  ¡Zobeida!  ¿Cómo  tú  en  Damasco? 

ZOB.  ¿Te  extraña,  verdad?  Pues  mayor  será  tu  asombro 
cuando  sepas  que  vengo  sola. 

FAH.  ¡Que  el  Profeta  me  valga!  ¿No  viene  contigo  tu  ma- 
rido, el  buen  Ornar? 

ZOB.  No  ;  Ornar  está  enfermo. 

FAH.  ¿Grave? 

ZOB.  No  ;  más  difícil  que  recobrar  la  salud,  ¡ha  de  serle  re- 
hacer su  fortuna  perdida. 

FAH.  ¿Qué  dices? 

ZOB.  Sí,  Faíhima  ;  nosotros,  los  más  ricos  comerciantes  de  I; 
Mosul,  estamos  hoy  en  la  ruina.  Un  mal  negocio  se  lo  ha  lle- 
vado todo.  Ayer,  Ornar,  me  dijo:  «Hace  tiempo  presté  a  un  ¿ 
médico  de  Damasco,  llamado  Ben-Ibhem,  mil  dinares  de  oraT 
No  tengo  documento,  ni  siquiera  testigos,  pero  es  buena  perso- 
na. Corre  a  Damasco,  y  si  está  en  disposición  de  devolverme 
esa  suma,  quizá  con  ella  podamos  salvarnos». 

FAH.  (Indicando  la  tienda  de  Ben-Ibhem.)  Precisamente  esa 
es  su  tienda,  y  en  cuanto  a  devolverte  los  mil  dinares,  fortu^Jj  h 
sobrada  tiene  para  ello, 
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¡ta  es  : 
[ZQB. 
FAH 


¡FAH, 
BEN 
FAH 

[rico  ^ 
BEN 


BE': 


FAI 


ZOB.  ¡  Alah  lo  permita,  para  que  pueda  llevar  esa  alegría 
Ornar ! 

DERV.  i.°  (A  su  acompañante,  en  voz  alta.)  ¡Hermosa  es 
vendedora  «de  Mosul ! 

DERV.  2.0  '¡De  una  belleza  que  maravilla! 

ZOB.  (Cubriéndose  con  el  velo.)  ¿Quiénes  son  esas  gentes? 

FAH.  Dos  Derviches,  que  vienen  de  la  Meca. 

ZOB.  <¡Ah!...  iDos  santos! 

FAH.  (A  ellos.)  Insisto  en  ofreceros  algún  alimento,  buenos 
er  viches.  Pasad  a  la  tienda.  Me  daréis  una  gran  alegría  acep- 
ndo  cualquier  cosa. 
DERV.  i.°  Sea,  puesto  que  lo  quieres.  (Se  disponen  a  entrar.) 
FAH,  (Viendo  salir  al  doctor.)  Mira:  ahí  sale  Ben-Ibhem; 
ta  es  la  ocasión, 
ZOB.  Sí ;  pero  no  me  dejes  ;  yo  sola  no  me  atrevería. 
FAH,  Bien.  (A  los  Derviches.)  (Entro  al  instante.  (Ellos  en- 
an  en  la  tienda  y  Fahima  avanza  al  encuentro  del  médico.) 


ESCENA  IV 

Zobeida,  Fahima  y  Ben-Ibhem. 

FAH.  Me  alegro  que  salgas,  vecino. 
BEN.  ¿Querías  algo  de  mí? 

'FAH.  Quería  hablarte  de  un  asunto...  ¿Te  acuerdas  de  Ornar, 
1  rico  comerciante  de  Mosul  ? 

BíEN.  Y  tanto  que  «me  acuerdo.  .Llegó  a  mi  noticia  que  se 
abía  casado  y  que  sus  negocios  -prosperaban  de  día  en  día. 

FAH.  Lo  primero  es  cierto  y  ésta  es  su  mujer.  (Señalándola.) 

BEN.  (Viéndola  cubierta.)  ¡Recatada,  como  una  virgen  del 
rofeta  ! 

FAH.  En  cuanto  a  lo  segundo,  te  han  engañado.  Ornar  ha 
erdido  toda  su  fortuna. 
BEN.  ¡!Es  posible! 

ZOB.  Desgraciadamente,  lo  es  ;  está  enfenmo. 
BEN.  ¿Y  necesita  de  mi  ciencia...? 

ZOB.  Por  el  momento,  sólo  necesita  que  recuerdes  que  un 
ía  te  prestó  mil  di  nares  de  oro. 

íREN.  Vendad  es.  No  existe  ningún  documento  que  lo  prue- 
e,  pero  es  verdad. 

ZOB.  Y  si  pudieras  devolvérmelos  ¡mitigarías  en  gran  parte 

desgracia  que  nos  aflige. 

BEN.  r¡ Claro  que  puedo!  Y  además,  me  complace  devolver- 
d  en  ocasión  que  le  salva  de  un  compromiso.  Ahora  mismo 
oy...  (Se  dirige  a  la  tienda,  y  antes  de  entrar,  vuelve  y  dice.) 
'ero...  ¿quién  me  asegura  que  ésta  es  la  mujer  de  Ornar? 

FAH.  Yo. 
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BEN,  ]Hmm!...  (Desconfiando  un  poco.)  No  dudo  de  tu  ti$ 
timonio,  pero...  si  al  menos  se  dejase  ver  la  cara...  Que  yo  c 
nozca  a  quién  entrego...  Mil  dinares  es  una  cantidad  respetab 

ZQB.  {Después  de  vacilar  un  momento.)  Tienes  razón.  (Pa 
a  su  lado  y  se  descubre.)  Mira.  - 

BEN.  (Asombrado  de  la  hermosura.)  ¡Re...  Mahoma!,  ¡q 
asombro  de  hija  del  Profeta ! 

ZQB.  Yo  soy  Zobeida  :  esposa  de  Ornar. 

BEN.  Tú  eres  una  fantasía  berebere  que...  {¡Calma,  Be 
IÓhem,  calma !) 

ZQB.  ¿Qué  piensas? 

BEN.  Pienso  que  a  mí  el  Kocán  me  ordena  que  pague 
que  deba,  ,pero...  .¡Aquí  quisiera  yo  ver  al  distinguido  autor  c  1 
Korán! 

FAH.  ¡Cómo!  ¿Qué  dices? 

BEN.  Perdóname,  pero  tu  asombrosa  hermosura  me  ha  d 
jado  casi  paralítico.  Ni  sé  lo  que  hago,  ni  lo  que  pienso...  f  ^ 
decir  :  lo  que  pienso,  sí ;  ahora,  que  es  una  barbaridad. 

ZQB.  ¿Eh? 

BEN.  (Acercándose  a  ella,  amorosamente.)  Sí,  Zobeida ;  J 
flor  del  granado  es  menos  roja  que  tus  labios  ;  el  fruto  que  d 
la  higuera  es  menos  dulce  que... 
-     ZQB.  (¡Está  loco!) 

BEN.  Que...  ¡Anda,  ya  no  sé  lo  que  iba  a  decir!  ¿Dónd 
estaba  ?  ¡  Ah,  sí,  ya  recuerdo  :  estaba  en  la  higuera !  Pues  bier 
embriagadora  musulmana,  no  tengo  inconveniente  en  entregart 
ese  puñado  de  oro  y  algo  más,  siempre  que  seas  tú,  tú  sola,  l 
que  venga  a  recogerlo  esta  noche  a  mi  trastienda,  o  yo  quie 
te  lo  lleve  a  donde  tú  me  digas,  monada  turca. 

ZQB.  (Indignada.)  Soy  casada.  i|;  q: 

BEN.  Más  aliciente.  Y  que  de  esto,  sólo  se  ha  de  enterar,  Fí  ; 
hima,  tú,  yo  (Elevando  los  ojos  al  cielo.)  y  el  que  todo  lo  ve. 
que  puede  que  no  lo  vea  con  buenos  ojos,  pero  ¡qué  le  vamos 
hacer ! ,  que  no  mire. 

ZQB.  ¿Y  si  no  accedo  a  tus  deseos? 

BEN.  Como  la  deuda  no  consta  en  ningún  escrito,  me  nieg 
a  devolvértela  y  en  paz.  " 
FAH.  ¡Qué  bribón! 
ZOB.  ¡  Qué  mala  suerte  ! 

MÚSICA 

FAH,  (Pasando  al  lado  de  Ben-Ibhem.) 

Ten  presente  la  desgracia 
que  le  aflige  al  pobre  Ornar : 
más  que  el  pago  de  una  deuda, 
es  un  rasgo  de  piedad. 
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No  te  muestres  inclemente 
ni  me  ¡niegues  tu  favor. 
Ben-Ibhem,  yo  te  suplico 
que  no  enciendas  -mi  rencor. 

Merezco  tus  rencores, 

•merezco  tus  enojos, 

•merezco  que  M  ahorna 

me  tome  a  mí  entre  ojos  ; 

merezco  que  tu  esposo 

me  corte  la  cabeza, 

pero  la  culpa  es  isólo 

de  tu  sin  par  «belleza. 
Sé  indulgente,  Ben-Ibhem, 
de  Zobeida  ten  piedad. 
Siempre  es  noble  hacer  el  bien  ; 
hazlo  tú,  por  caridad. 

Mira  si  tiene 

poder  tu  cara, 

que  aun  siendo  un  hombre 

ya  cincuentón 

siento  mi  sangre 

correr  ansiosa 

y  oigo  que  date 

mi  corazón. 
(Llevándose  las  manos  al  sitio  indicado 
Pom-pom-pom-pom , 
fíjate  en  su  excitación. 
Más  que  el  soplo  de  una  viscera 
es  el  soplo  de  un  ciclón. 
Pom  -pom  -po  m  -pom , 
pom-pom-pom-pom . 
Aunque  insista  en  su  deseo 
no  pensé  que  este  hombre  hiciese 
no  caeré  en  la  tentación, 
tan  cruel  proposición. 

¿Conque  te  niegas? 

¿Y  qué  he  de  hacer? 

Si  es  por  capricho... 

Es  por  deber. 

Ni  ahora  ni  nunca 

consentirá. 

Pues  del  apuro 

te  saque  Alafo. 
(Inicia  el  mutis  hacia  su  casa.) 
;  Y  se  marcha  ! 
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ZOB. 
BEN. 


LAS  DOS. 


FAH. 

LAS  DOS. 


BEN. 

ZOB. 
FAH. 
ZOB. 

BEN. 

LAS  DOS. 


BEN. 


Yo  no  puedo 
acotar  su  condición. 
(¡  Bien  i^lra^o,  estoy  quedando 
como  un  gran  slnverganzón. 
Pero,  en  fin,  si  ella  cediese, 
de  pensarlo,  hasta  el  turbante 
se  me  inclina  hacia  adelante, 
sin  poderlo  contener!) 
No  es  posible,  no  es  creíble 
que  se  niegue  así  a  pagar 
una  deuda  tan  sagrada 
que  a  mi  esposo  ha  de  salvar, 
que  a  tu  esposo  ha  de  salvar, 
y  la  infamia  que  pretende 
a  cualquier  mujer  ofende. 
Este  sabio  es  un  completo 
criminal. 

Bella  Zobeida, 

que  Alan  te  guarde. 

¡Es  un  bandido ! 

\  Es  un  cobarde  ! 

Su  acción  indigna 

diré  en  Mosul. 

Me  están  poniendo 

de  oro  y  azul. 
(Como  una  maldición.) 
\  Que  Alah  te  confunda  ! 
j  Que  Alah  te  maldiga  ! 
¡  Que  cambie  tu  suerte 
de  un  modo  fatal ! 
¡  Que  lluevan  desgracias 
a  todos  los  tuyos ! 
¡  Que  llame  a  tus  puertas 
el  genio  del  mal  I 

(Invocando.) 

¡  Alah ! 
¡  Divino  Alah  1 
Castiga  al  cobarde 
y  a  todos  los  suyos. 
;  Que  llame  a  sus  puertas 
el  genio  del  mal. 
Ya  lo  sabes  :  si  me  citas 
del  apuro  has  de  salir  ; 
pero  cítame,  si  quieres 
el  dinero  recibir. 
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AS  DOS.  (Indignadas.) 

¡  Jamás  ese  deseo 
cumplido  se  verá, 
y  teme  la  cólera  de  Alah  ! 

(Vase  Ben-Ibhem  a  su  tienda.) 

HABLADO 

ZOB.  (A  Fahima.)  ¿Ves;  ves  qué  crueldad  de  la  suerte? 
Y  todo  por  culpa  de  mi  belleza ! 
FAH.  No  te  desesperes.  'En  Damasco  hay  autoridades :  está 
Cadí,  está  el  Gran  Visir... 
ZOB.  Sí,  pero,  ¿y  la  prueba? 

FAH.  No  la  hay,  mas  pudiera  encontrarse;  ¿quién  sabe? 
en  ;  descansa  un  momento  y  después  buscáramos  otro  cami- 
o,  ya  que  éste  no  ha  de  conducirnos  al  fin  deseado.  (Entran 
is  dos  en  la  tienda  de  F ahinca.) 

ESCENA  V 
Ben-Ibhem. 

BEN.  (Volviendo  a  salir.)  ; Conque  que  tema  la  cólera  de 
.lah !  (Despreciativamente.)  -¡Alah!...  A  la...  noche  viene,  es- 
3y  seguro.  Y  si  no  viene,  por  lo  menos  me  cita.  Porque,  es  la 
uenta  que  yo  me  he  hecho.  ¿>Ella  quiere  recibir  el  dinero?  Pues 
íara  recibir,  lo  primero  que  hay  que  hacer,  es  citar.  Es  lo  de 
Ddas  :  al  principio  se  resisten  ;  pero  después,  alcuzcuz  comido. 
Porque  yo  no  sé  si  será  esta  leve  inclinación  que  le  doy  al  tur- 
ante o  el  fuego  que  despiden  mis  ojos,  pero  el  resultado  es 
ue,  aunque  al  principio  se  resisten,  al  -poco  tiempo  vienen  como 
lariposuelas  a  quemarse  las  alas  en  el  citado  incendio  de  mis 
usodichos  ojos.  Musulmana  que  miro,,  musulmana  que  chamus- 
o,  y  como  sostenga  un  rato  la  mirada,  la  tostó.  Y  esa,  aunque 
ne  ha  dicho  que  no,  está  ya  para  romper  a  hervir.  Viene,  ya 
□  creo  que  viene.  (Se  oye  ruido  de  voces  hacia  el  foro  derecha.) 
lEh !...  ¿quién  viene?  (Mirando.)  Es  Alí-^Mon,  el  Cadí  de  Da- 
nasco.  Ben-Ibhem,  a  internarte,  que  los  roces  con  la  justicia 

10  traen  nada  bueno.  (Entra  en  su  tienda.) 

ESCENA  VI 

Vlí-mon,  Cadí  de  Damasco,  seguido  de  seis  guardias.  Salen  al 
:ompás  de  la  música,  quedando  los  guardias  en  el  centro  de  la 
scena  y  adelantando  Alí-Mon  hacia  la  batería.  Lleva  en  la  mano 
una  vara,  símbolo  de  su  autoridad. 

MÚSICA 

Durante  todo    el  número,  y    en  particular  en    los  ritornellos, 

11  Coro  no  dejará  de  hacer  evoluciones,  a  gusto  de  los  señores 
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directores,  debiendo  quedar  al  final  del  mismo  dos  al  fondo  y 
en  cada  lateral.  Los  movimientos,  casi  bufos. 


ALI. 


CORO. 


Soy  Alí-Mon. 
soy  el  Cadí  ; 
lo  único  ibueno 
que  entre  la  turba  de  funcionarios 
existe  aquí. 
Es  Alí-Mon  ; 
es  el  Cadí ; 
etc.,  etc. 


MUSICA 

ALI.  Soy  el  ser  más  inflexible 

que  ha  nacido  en  el  Oriente, 
y  aunque  parezca  increíble, 
soy  -el  más  inteligente. 
(Esta  vara  justiciera 
el  poder  conmigo  ejerce. 
Ni  por  dádivas,  ni  ofrendas, 
ni  por  nada  se  me  tuerce. 
Siempre  estoy  exento 
de  toda  malicia, 
y  en  todos  los  casos 
suelo  ihacer  justicia. 
Por  eso,  las  gentes 
que  suelo  encontrar, 
murmuran  muy  quedo, 
al  verme  pasar  : 
((Ahí  va  Alí-Mon. 
Ahí  va  el  Cadí ; 
lo  único  bueno 
•que  entre  la  turba  de  funcionarios 
existe  aquí. 
Para  aclarar 
una  cuestión 
en  dos  minutos 
escasamente,  que  se  la  encarguen 
al  Alí-Mon.» 
CORO.  Ahí  va  Alí-Mon. 

etc.,  etc. 


ALI.  Tengo  un  ojo  vigilante 

que  persigue  el  desacierto, 
y  como  es  lógico,  vivo 
con  el  ojo  siempre  abierto. 
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De  usureros  y  ladrones, 
voy  siguiendo  siempre  el  rumbo 
y  al  que  siente  yo  la  mano, 
más  que  sentarle,  Je  tumbo. 

Siempre  estoy  exento 

de  toda  malicia, 
etc.,  etc. 

HABLADO 

ALI.  Bueno  :  el  Gran  Visir  me  ha  honrado  con  un  encargo, 
e  a  la  letra  dice  así:  (Desenrolla  un  pergamino  y  lee.)  «En 
nombre  de  Alah,  siempre  grande  y  misericordioso,  y  en  el  del 
•tifa  Soleiman,  no  tan  grande,  pero  también  de  buenas  propor- 
>nes. — A  Alf-Mon,  Cadí  de  Damasco.»  Hay  un  sello  de  cera, 
eniendo  noticias  de  que  ha  desembarcado  en  nuestras  costas  y 
>rodea  por  esta  ciudad  el  terrible  corsario  Ka-fur,  te  ordeno 
e  inmediatamente  salgas  en  su  busca,  y,  vivo  o  muerto,  me  lo 
tregües  antes  de  que  vuelva  a  darse  a  1a  vela.»  Hay  otro  sello 

cera.  Y  firma  «Nhuredin,  Gran  Visir...»  .(Se  guarda  el  per  ga- 
mo.) Consecuencias  de  esta  orden.  Si  yo  trato  de  coger  al  tal 
i-fur  vivo,  vivo...  lo  que  tarde  en  querer  cogerle.  Y  en  cuanto 
lo  de  cogerle  muerto,  parece  ailgo  más  fácil  si  el  interesado  me 
jase  darle  amistosamente  con  la  cimitarra  en  la  yugular.  Pero 
mpoeo  es  fácil,  porque  este  Ka-^Fur  es  una  especie  do  león, 
n  toda  la  melena.  Bebe  -sangre  de  creyente  en  una  calavera  y 

cuenta  que  hace  horrores  con  los  prisioneros  que  caen  en  sus 
anos.  A  los  hombres  les  sienta  en  el  extremo  de  un  palo  ver- 
:al  y  puntiagudo  y  les  da  vueltas  hasta  que  entran  a  rosca.  ;A 
5  imujeres  les  arranca  la  lengua  !  \  A  los  niños  les  corta  los  pies 
a  las  niñas  les  rompe  las  muñecas !  Un  tigre  es  una  odalisca 
mparado  con  él.  Además,  me  han  dicho  que  desembarcado  es 
in  más  terrible  que  sobre  las  olas.  lEn  resumen,  que  es  un 
iknal,  terrestre  y  marítimo.  Yo  voy  a  ir  dando  tiempo  para 
le  se  embarque,  porque  aun  cuando  en  el  mar  acaso  me  fuera 
ás  fácil  pescarle,  como  mi  jurisdicción  es  sólo  terrestre,  si  yo 
e  meto  en  el  mar  tengo  que  meterme  desnudo...  de  toda  au- 
ridad,  y  una  autorida  desnuda,  ¿qué  hace?...  Pues  nada. 

ESCENA  VI I 

íchos,  Zobeida  y  Fahima,  que  salen  de  la  tienda.  La  primera 
con  el  rostor  cubierto. 

FAH.  ¡Justicia,  Alí-Mon  ! 

ZOB.  {Que  la  sigue.)  ¡Oadí  de  Damasco,  justicial 
ALI.  Ahora  no  esioy  para  legislar..  De  once  a  una,  los  días  no 
stivos. 
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FAH.  En  nombre  del  Comendador  de  los  Creyentes,  escucl 
a  esta  mujer. 

ALI.  No  creas  que  a  mí  me  asusta  la  cita  del  Comendado 
pero,  en  fin,  habla  y  sé  breve,  que  tengo  una  misión  importar 
que  no  cumplir,  ¿Qué  quieres? 

ZOB.  Justicia  contra  el  médico  Ben-Ihhem. 

ALI.  ¿Se  niega  a  curarte  alguna  dolencia?  Porque  en  tal  cas 
más  que  querellarte,  debes  darle  las  gracias.  A  mí  me  recetó  ui 
vez  y  por  ¡poco  dejo  una  vacante  en  el  poder  judicial. 

ZOB.  Np  es  eso ;  se  niega  a  devolverme  una  cantidad  que 
prestó  mi  esposo. 

ALI.  (Indignadlo.)  ¡Es  posible!  ¿No  sabe  ese  poblador  de 
menterios  que  en  asuntos  de  préstamos  soy  implacable? 

ZOB.  He  venido  expresamenie  de  Mosúl,  donde  quedó  mi  el 
poso  enfermo.  He  .hablado  con  e^  médico,  y  como  desgraciad  | 
mente  no  existen  papeles  ni  testigos  que  acrediten  el  débito,  api 
lé  a  su  honradez,  y  se  prestó  gustoso  a  devolverme  la  cantidad 
pero  me  suplicó  que  levantase  este  velo  y...  ¡nunca  lo  hubiera  hfer. 
cho!...  Al  ver  mi  cara,  al  ver  mi  ciara... 

ALI.  ¿Qué? 

ZOB.  No  ¡puedo,  Cadí ;  la  vergüenza  quema  mis  labios. 

FAH.  Yo  te  ilo  diré.  Al  ver  su  hermosura,  puso  como  cond 
ción  para  devolverle  el  dinero,  que  ella  m!sma  fuese  esta  noche 
su  tienda  o  le  citase  en  algún  otro  lugar  solitario,  para...  ¿Con 
prendes? 

ALI.  ¡  Ah,  miserable!..,  ¡  ¡  Ah,  band;do  !  !  Haré  que  le  de 
cien  azotes  y  que  le  paseen  por  todo  Damasco  con  un  cartel  co 
gado  en  el  cuello,  que  diga:  ((Por...  por...»  ¿Cómo  lo  pondría  y 
que  diese  una  idea  y  no  atentase  &  la  moral?  ¡  Ah,  sí!  <(Por  ex 
gir  unos  intereses  en  moneda  que  no  es  corriente  más  que  c 
otra  clase  de  operaciones)). 

ZOB.  i  Que  Mahoma  derrame  sobre  ti  sus  infinitas  gracias 
(Zalema.) 

FAH.  ¡  Sus  muchas  gracias  !  (Idem.) 

ALI.  No  las  mereces,  quien  como  yo,  cumple  su  obligación.  Y 
no  soy  un  mortal  hecho  de  carne  que  al  fin  se  ablanda,  o  d 
hueso,  que  se  resquebraja.  Yo  soy  broncíneo.  Yo  soy  la  esta 
tua  de  la  Justicia,  que  alienta  para  bien  de  mis  administrados 
Pero,  una  duda  se  me  ocurre.  ¿Qué  encontró  en  tí  ese  construc 
tor  de  pontingues  ipara  negarse  al  cumplimiento  de  su  obligación 

ZOB.  Le  parecería  bella. 

ALI.  Bella,  bella...  j  En  Damasco  las  hay  que  asombran! 
ZOB.  Acaso  mis  ojos. 

ALI.  No  basta  ;  !«as  hay  aquí  que  tienen  por  niñas  dos  carbo 
nes  :  miran  y  atufan. 
ZOB.  Tal  vez  mi  boca. 
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ALI  ' 


'ara  •  . 
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4    ALI.  En  Damasco  las  hay  que  dejan  con  la  boca  abierta. 

FAH.  Quizá  el  conjunto... 
^     ALI.  ¡Por  el  Kcrán  :  levanta  ese  velo  y  salgarnos  de  dudas! 
*  ara  la  justicia  no  debe  haber  nada  oculto. 
ZOB.  (Dudando.)  ¿Que  me  descubra? 

FAH.  Sí,  no  temas,  ya  lo  has  oído    para  el  cumplimiento  de 
3  a  deber  es  de  bronce. 

J     ZOB.  (Acercándose  a  él  y  levantando  el  velo.)  Mira. 

ALI.  (Dando  un  satto  de  asombro  y  pasando  a  la  derecha.) 
Returbanle !...  ¡qué  espanto  de  belleza!  ¡La  mejor  Hurí  del  Pro- 
nta es  una  mala  babucha  de  orillo  al  lado  de  este  oasis.  Hace 
%  ien  en  cubrirse,  ¡pues  de  otro  modo,  sería  el  asombro  de  Da- 
íasco ! 

•  i  FAH.  ¿Qué  piensas,  Cadí?  (Alí-Mott  indica  por  señas  a  los 
■  uardias  que  se  alejen;  éstos  t  después  de  saludar,  $2  reHran 
\  mdo  izquierda.) 

J     ALI.  Pienso  que...  (Volviendo  al  la\do  de  Zobeida.)  la  falta  de 
i  >en-Ibhem,  tiene  disculpa.   Yo   te  suponía  hermosa  como  una 
uesta  de  sol  ;  flexible  como  la  hoja  de  unía;  espada  ;  digna,  en 
n,  de  que  te  guardasen  en  un  estuche  de  oro  ;  pero...  s1',  sí :  ¡ríete 
e  la  puesta,  de  la  espada  y  del  estuche ! 
:oi     ZOB.  ¿Qué  dices? 

;     ALI.   (Entusiasmado.)   Digo,  que  el  fuego  de  esos  ojos  ha 
jndido  el  bronce  que  cubría  esta  materia  deleznable  ;  que  la  ba- 
mza  de  la  ley  ¡se  ha  convertido  en  una  romana  caprichosa,  y  la 
j  evera  chilaba  de  la  Justicia,  en  un  guiñapo. 
r>||     ZOB.  ¿De  modo  que  no  me  haces  justicia? 
r       ALI.  Lo  que  yo  quisiera  era.  hacerte  gracia ;  y  si  te  hago 
r(  [racia,  te  hago  justicia. 

ZOB.  No  comprendo  tu  idea. 
ALI.  Pues  es  más  clara  que  el  agua  que  encierra  el  coco.  Yo 
2  hago  a  Ben-Ibhem  que  ¿e  devuelva  el  dinero,  y  si  se  niega, 
e  empalo  ;  pero  tú,  en  cambio... 

ZO*B.   (Indignada^  s<s  separa,  pasando  al  lado  de  Fahima.) 
1  3asta,  no  sigas. 

ALI.  Hazte  cargo  de  que  no  hay  documento  que  lo  pruebe, 
ina  persona  que  lo  atestigüe...  que  tengo  que  condenarle  por  íu 
olo  dicho. 
ZOB.  ¿Y  si  me  niego? 
ALI.  No  hay  nada  de  lo  dicho. 
ZOB.  ¿Y  esta  es  la  justicia  de  que  blasonabas? 
ALI.  Poco  a  poco.  La  justicia  sigue  siendo  implacable;  fría, 
completamente  fría...  Pero,  ¡  a  ver  quién  es  el  valiente  que"  a  tu 
ado  no  cambia  de  temperatura  ! 

ZOB.  (Desesperada.)  Está  bien,  (A  Fahima.)  Ya  lo  has  vis- 
o :  el  Cadí  es  tan  miserable  como  el  médico.  (Alí-Mon  sube  al 
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fondo  y  desde  allí  la  contempla.)  ¡  Maldita  sea  mi  cara  I  ;  Te  jure 
que  no  sé  qué  hacer ! 

FAH.  Tal  vez  el  Gran  Visir... 

ZOB.  ¡El  Gran  Visir!  Pero,  ¿cómo  llegar  hasta  él? 
FAH.  Acaso  elevando  una  queja  escritia...  Se  me  ocurre  una 
idea  ;  ven.  (Mutis  a  la  tienda.) 

ESCENA  VIII 


ti!-  -V- 


0.::-'  ■ 


Alí-Mon.  Luego  Ben-íbhem,  por  la.  puerta  de  su  tienda,  con  un  í 
gran  mortero,  en  el  que  figura  machacar. 

ALI.  ¡  Ben-Ibbem !  ¡A  tiempo  sale!  Por  ¡si  la  acreedora!  se  de-fJ 
cidiese,  me  conviene  atar  corto  a  éste.  (Acercándose  a  Ben-Ibhem, 
que  está  sentado  frente  al  público.)  ¿Se  machaca  eh? 

BEN.  Aquí,  mortereando. 

ALI.  Algún  brevsyje  mortífero  de  esos  que  administras. 

BEN.  (Levantándose  y  con  importancia.)  Es  un  emplasto  q 
quita  el  hipo.  Ya  sabes  que  de  poco  tiempo  a  esta  parte  se  Via 
desarrollado  en  Damasco  una  epidemia  hípica  y  bu  se  >  los  me- 
dios de  combatirla.  Yo  siempre  curando. 

ALI.  A  propósito :  he  recibido  varias  quejas  contra  ti  y  algu. 
ñas  graves. 

BEN.  ¿Qué  me  dices,  Cadí? 

ALI.  La  vendedora  de  dátiles  del  'Bazar,  se  queja  de  que  para 
su  dolencia  le  vienes  administrando  un  vino  de  ajenjo  que  está  echa- 
do a  perder. 

BEN.  Es  la  ofensa  mayor  que  puede  hacerme :  decir  que  tengÉ 
mal  vino.  Y  lo  triste  es  que  no  se  lo  cobro,  de  modo  que  ile  doy 
el  vino  y  encima  me  quita  el  pellejo. 

ALI.  También  el  panadero  de  la  esquina  se  queja  de  que  te 
niegas  a  recibir,  como  la  ley  ¡autoriza,  el  pago  de  íus  derechos  en 
especie. 

BEN.  ¡  Pero  fíjate  que  me  quiere  dar  dos  tortas ! 

ALI.  Cada  uno  paga  con  lo  que  tiene.  Y,  por  último,  el  judío 
Anahar  denuncia  que  le  diste  para  quitarle  las  pecas  del  rostro 
uno  de  esbs  que  tú  llamas  vinagres  medicinales  y  se  le  ha  puesto 
la  cara  horrible  ;  con  una  expresión  de  dureza... 

BEN.  Cara  de  vinagre ;  ya  se  lo  advertí. 

ALI.  Pues  bien  :  todas  esas  faltas  te  serán  perdonadas,  si  tú 
caso  de  que  yo  lo  disponga,  devuelves...  (En  este  momento  sz 
oyen  voces  dentro  hacia  la  izquierda  de  «Viva  el  gran  Visir)),  y 
comienza  a  salir  el  pueblo  por  todos  los  términos.)  \  Por  Alah  !  ¡  El 
Visir  aquí !  No  es  conveniente  que  me  vea.  Me  ocultaré  y  figuraré 
que  salgo  a  su  encuentro.  Ya  hablaremos.  (Vase  fondo  derecha.) 

BEN.  Cuando  quieras.  (Mutis  a  su  tienda.) 
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ESCENA  IX 

Joro  general.  El  Gran  Visir,  seguido  de  su  cortejo.  Después 
¡*ahima  y  Zobeida.  Más  íarde  Ben-ibhen,  Ali-mon,  Derviches  i.° 
í  2.°  Almeas  (una  primera  b  alarma  y  ocho  de  acompañamiento.) 

MÚSICA 

Al  atacar  la  orquesta  sale  el  Coro  de  Señoras,  el  de  Caballeros  y 
comparsas  de  ambos  sexos,  todos  vestidos,  como  es  lógico,  a  la 
mental,  con  trajes  caprichosos  y  vistosos.  Simulan  ser  el  pueblo 
]u\z  aclama  al  Gran  Visir.  Se  dirigen  hacia  el  fondo  izquierda  por 
londe  aparecen  los  seis  Guavdias  de  ¡A'U-Mon  abriendo  calle,  los 
males  quedan  al  fondo  en  fila  ;  después  seis  Soldados  de  la  Guar- 
íia  del  Gran  Visir  que  al  llegar  al  centro  se  dividan  en  dos  mita, 
íes,  colocándose  la.  mitad  a  cada  lado,  formando  con  los  anteriores 
m  cuadro  frerrfe  al  público.  Detrás  el  palanquín  lujoso  que  con- 
lucen  cuatro  esclavos  negros  (a  ser  posible  auténticos  como  en 
Madrid)  y  en  el  que  viene  sentado  el  Gran  Visir.  A  su  lado  otro 
Esclavo  con  un  gran  quitasol  de  lela,  resguardándole  die  los  rayos 
solares.  Una  sección  d\?  Soldados  .armados  con  cimitarras  cierran 
&  comitiva,  quedando  el  fondo  de  modo  que  el  pueblo  queda  en- 
tre dos  filas  de  Soldados  y  el  palanquín  en  el  centro,  rodeado  de 
la  primera  fila  de  Soldados. 
TODOS.  ¡  Viva,  viva  Nhuredín, 

nuestro  amado  Gran  Visir  ! 

¡  Honor  a  su  prudencia 

y  a  sai  sabiduría  ! 

¡  Damasco  a  su  presencia 

desborda  en  alegría ! 

¡  Honor  al  justiciero  ! 

¡  Al  sabio  poderoso' ! 

;  Al  ínclito  guerrero  ! 

¡  Al  hombre  generoso  ! 

¡  Viva,  viva  Nhuredín, 

nuestro  amado  Gran  Visir ! 
NHUR.  (Desde  el  palanquín  que  sostienen  en  alto  los 

esclavos.) 

Vuestro  entusiasmo  hiere 

mi  natural  modestia, 

y  aunque  ni  honor  merezco 

¡ni  nada  merecí, 

acepto  el  homenaje 

en  nombre  del  Califa 

al  que  ahora  represento 

indignamente  aquí. 
(Los  esclavos  dejan  el  palanquín  en  tierra  y 
Nhuredín*  baja  de  él.) 
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forman  semi 

s  hombre] 
postema* 


\  Esclavos,  rodeadme ! 

(Los  seis  Guardias  avanzan 
circulo  a  su  alrededor.) 

¡  Mujeres,  veneradme ! 

(Todas  las  d:  escena,  asi  como 
que   no  forman   su  séquito, 
ante  él) 

¡  Que  nadie  mi  mirada 

se  atreva  a  resistir ! 

Ninguno  alce  la  frente 

y  el  que  la  eleve  cuente 

que  sufrirá  en  seguida 

las  iras  del  Visir. 

(Salen  de  su  tienda  Fahima  y  Zobeida,  es 
última  con  el  rostro  cubierto  y  un  perga 
mino  en  la  mano,  oponen  alguna  resistencit  SHVü 
a  las  instancias  de  Fahima,  que  la  van  acer 
cando  suavemente  hacia  el  Gran  Visir,  % 
cuyo  lado  Uegp  en  el  memento  de  decir :) 
i  Señor! 

Te  suplico  que  recojas 

esta  queja  que  te  entrego. 

(Alargándole  el  pergamino.  Los  esclavos  r| 
tiran  el  palanquín,  dejándola  al  fondo  iz 
quierda.) 

¡  Oh,  qué  audacia  !  (Estupefactos.) 

(Sujetándola  entre  dos.)  ¡Presa  quedas! 
Perdóname,  te  lo  ruego. 
Yo  ordeno  que  al  instante 
soltéis  a  esa  mujer. 


(Obedecen.  A  Zobeida. 
Alárgame  tu  queja 
y  si  algo  puedo  hacer, 
en  nombre  del  Califa 
te  juro  por  Alah, 
que  si  justicia  pides, 
justicia  se  te  hará. 


¡  Por  Mahoma,  que  si  es  c:erto 
lo  que  esioy  leyendo  aquí, 
al  médico  haré  que  ahorquen 
y  que  empalen  al  Cadi. 

j  Por  el  Korán  te  juro 
que  digo  la  verdad ! 
;  Es  que  a  creer  no  acierto 
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tamaña  atrocidad  ! 
El  pago  que  te  piden 
es  demasiado  cruel ; 
en  buena  hora  llegaste 
a  darme  este  pajpel. 
i  Poder  de  Alahi ! 
Te  haré  justicia, 
tranquila  está. 
ZOB.  Visir,  esas  palabras 

me  Vuelven  a  la  vida. 
Desde  hoy  soy  una  humilde 
esclava  agradecida. 
Alárgame  indulgente 
tus  manos  justicieras 
para  besarlas. 
^íHUR.  (Tendiendo  su  mano,)  Toma 

y  besa  lo  que  quieras. 
(Zobeida  descubre  su  rostro  para  pode^besar 
las  manos  del  Visir  ;  éste,  al  verla,  no  pue- 
de  reprimir  un  movimiento   de  asombre, 
que  repercute  en  todos  los  presentes,) 
¡  Oh,  qué  ia sombro  ¡peregrino 
de  donaire  y  gentileza  \ 
\  Oh,  qué  rostro  más  divino 
y  qué  espléndida  belleza ! 
No  pisó  mi  harén,  esclava, 
que  llegar  pueda  hasta  ella 
y  la  luna  con  ser  luna 
a  su  lado  es  menos  bella. 

(En  general.  Hablado.)  Retiraos  todos;  ahora  os  llamaré. 
Después  de  las  zalemas  de  rigor  desaparecen  por  diferentes  la- 
os  ;  Fahima  y  Zobeida  se  dirigen  hacia  su  tienda.) 

(¡  Así  evito  por,  lo  pronto 
de  esta  gente  la  malicia!) 

(Al  ver  que  va  a  hacer  mutis  Zobeida.) 
Queda  tú. 

(Fahima  hace  mutis.) 
OB.  ¿Qu¿  es  lo  que  quieres? 

HUR.  Que  te  voy  a  hacer  justicia. 

Esto  que  pides  aquí 

(Por  el  pergamino.) 
y  que  esperas  de  mí, 
alcanzar  vas  al  punto. 
Ya  mi  poder  se  humilló, 
y  quien  manda  eres  tú 
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ZOB. 
NURH. 

ZOB. 

NHUR. 

ZOB. 

NHUR. 


ZOB. 


NHUR. 
ZOB. 


NHUR. 


y  el  esclavo  soy  yo. 
Nada  te  puedo  negar, 
que  mirarte  y  cegar 
cosa  fué  de  un  momento. 
Haz  lo  que  quieras  de  mí, 
que  eres,  más  que  mujer, 
una  mágica  hurí. 
Basta,  señor,  por  piedad ; 
no  encendáis  mi  rubor. 
~  Sed  clemente  y  pensad 
en  mi  honor. 
Ven  a  mis  brazos,  mujer ; 
ven  a  mí  sin  temor, 
que  mi  dueña  has  de  ser 
y  por  ti  a  enloquecer 
voy,  sultana,  de  amor. 

(Queriendo  marcharse.) 
No  es  posible,  no  es  creíble. 

¡Por  Alah! 
No  te  alejes,  no  me  dejes. 

Ven  acá. 
Por  mi  vida  yo  lo  juro  ; 

no  será. 
¿Qué  quieres  porque  amantes 
me  miren  esos  ojos? 
(Apasionado.) 
¿Qué  pides,  di,  sultana, 
a  cambio  de  tu  amor? 
Exige,  sin  que  pongas 
barrera  a  tus  antojos, 
que  aquí  soy  el  esclavo 
y  tú  eres  el  señor. 
Imposible  ;  soy  casada, 
y  jamás  accederé. 
Ni  por  nadie,  ni  por  nada, 
a  mi  esposo  faltaré. 
¿De  modo  que  te  niegas? 
Me  niego,  Gran  Visir. 
Mejor  que  tal  vergüenza, 
mil  veces  es  morir. 
Pues  bien,  ya  que  resistes 
a  mi  pasión,  cruel, 
que  Alah  justicia  te  haga  ; 
yo  nada  puedo  hacer. 

(Se  separa,  colérico  y  altivo  del  lado  de  Z 
beida,  y  lentamente  se  dirige  hacia  el  p 


lanquin,  en  el  cual  se  sienta  ;  Zobeida,  lloro- 
sa, implora  piedad,  coincidiendo  con  él  prin- 
cipio de  su  canto,  al  caer  arrodillada  a  los 
pies  del  Visir,  Escena  a  cargo  de  los  artis- 
tas, dentro  de  la  situación.) 

ZOB.  ¡  Señor ! . . .    ¡  Señor  ! . . .    j  Tened   piedad  I    \  Por 

Alah,  os  lo  ruego ! 
(Al  ver  la  indiferencia  del  Visir.) 
¡  Oh,  qué  destino  cruel ! 
La  justicia  que  busco 
no  la  espero  ya  de  él. 
Todos  quieren  faltar 
sin  reparo  a  mi  honor, 
y  si  me  han  de  escuchar 
he  de  darles  mi  amor. 
¡  Piedad  !  ¡  Piedad,  señor  ! 

(Queda  implorando  y  el  Visir  en  actitud  al- 
tiva.) 

HABLADO  CON  MÚSICA 

Se  oyen  rumores  de  gente  que  se  aproxima. 

NHUR.  (Bajando  del  palanquín.)  \  Eh !  ¿Qué  es  eso? 

FAH.  (Que  sale  de  su  tienda  seguida  de  los  Derviches  i.°  y 
».°,  a  cuyo  grupo  se  une  Zobeida.)  Son  unas  almeas,  señor ;  vic- 
ien de  Alepo  y  solicitan  bailar  en  tu  presencia. 

NHUR.  Que  me  place ;  que  lleguen  y  bailen.  Nunca  mejor 
>casión  para  distraer  mi  espíritu  contrariado.  (Todo  el  pueblo  y 
a  guardia  han  ido  saliendo  por  donde  se  alejaron.  Ben-Ibhem  sale 
le  su  tienda,  saludando  al  Visir  ;  éste  hace  una  seña  y  los  escla- 
vos colocan  el  palanquín  a  la  puerta  de  la  tienda  del  médico, 
lando  frente  a  escena  y  volviendo  a  sentarse.  El  del  quitasol  ocu- 
w  su  sitio  al  lado  del  palanquín ;  Ben-Ibhem  en  primer  término 
zquierda  ;  la  guardia  del  Cadí  al  fondo  izquierda  ;  el  pueblo  ocu- 
>a  lateral  derecha  y  foro,  y  en  éste,  cerrando  el  grupo,  los  sol- 
lados del  Visir.) 

DERV.  i.°  (Que  ha  estado  hablando  con  Zobeida.)  Nada,  na- 
la  ;  no  vaciles  ;  puesto  que  los  tres  te  solicitan,  cítales  a  los  tres 
sta  noche. 

ZOB.  (Asombrada.)  ¿Darles  cita? 

DERV.  i.°  Hazlo,  y  te  juro  que  nada  tendrás  que  temer. 

ZOB.  ¿Y  dónde  he  de  citarles? 

DERV.  i.°  En  casa  de  tu  amiga  Fahima. 

FAH.  Vivo  en  las  afueras  de  la  ciudad. 

DERV.  i.°  No  importa. 
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UNO  DEL  PUEBLp.  ¡  Ya  llegan  las  almeas !  (Desaparece* 
los  Derviches.  Entran  por  el  fondo  derecha  ocho  bailarinas  y  una 
primera,  traje  de  gasas,  saludan  al  Visir  y  quedan  al  fondo.  Con 
ellas  viene  Alí-Mon,  que  ocupa  su  sitio  a  la  izquierda  del  Visir. y 


TODOS. 


FAH- 


TODOS. 


CANTADO 

Que  bailen  las  almeas 
sus  danzas  caprichosas, 
que  en  todas  partes  llaman 
sus  bailes  la  atención. 
Que  bailen  las  almeas 
esbeltas  y  graciosas, 
y  que  al  bailar,  Fahima, 
les  cante  una  canción. 
Que  dancen,  que  dancen, 
esta  es  la  ocasión, 
para  que  despierten 
nuestra  admiración. 
Baila,  odalisca  hermosa, 
la  de  los  ojos  negros, 
la  de  la  tez  de  rosa.  (Baila.) 

(Comienzan  las  ocho  bailarinas,  y  a  su  tiem- 
po la  primera,  cuyo  baile  debe  ser  una  co- 
sa  parecida  en  lo  posible  a  las  danzas  de 
la  Tórtola  Valencia.  Esta  bailarina  lleva- 
rá pulseras  en  brazos  y  pies  con  pequeños 
cascabeles  dorados  que  sonarán  llevandc 
el  ritmo  del  baile.  Combinación  a  guste 
del  señor  director  de  escena.) 

Baila,  baila,  musulmana, 
y  que  tus  pies  a4  bailar 
trencen  calados  de  encaje 
como  la  espuma  del  mar. 

Sigue  los  compases 

juguetona  y  viva, 

marca  con  cuidado 

tu  danza  lasciva  ; 

dobla  la  cintura, 

quiebra  la*  caderas, 

y  evoca  el  recuerdo 

de  las  bayaderas. 

(Fin  del  baile.) 
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HABLADO  CON  MÚSICA 

c« 

irir,  ZOB.  Vamos,  (£w  general.)  vaciad  vuestros  bolsos  para  re- 
tribuir a  las  pobres  almeas.  (Recorriendo  los  grupos  y  recaudan- 
do algunas  monedas.  Se  acerca  a  Ben-Ibhem,  que  también  la  en- 
trega algunas  monedas  y  le  dice  aparte  : )  (A  la  noche  te  espero 
en  casa  de  Fahima  ;  sé  discreto.) 

BEN.  (No  puede  reprimir  un  movimiento  de  alegría  que  debe 
resultar  cómico,)  ¡  Ah ;  por  fin  !  (Mirando  al  cielo.)  ¿No  te  lo  decía 
jo,  Alah? 

ZOB.  (Acercándose  a  Alí-Mon  que  debe  estar  hacia  el  fondo 
hablando  con  su  guardia.)  Venga  tu  limosna.  (En  casa  de  Fahima 
te  espero  esta  noche  ;  sé  discreto). 

ALI.  (Como  Ben-Ibhem.)  ¡Se  me  entrega!  (Mirando  a  su 
vara.)  No  vas  a  tener  más  remedio  que  torcerte. 

ZOB.  (Llegando  hasta  el  Visir,  que  al  terminar  el  baile  baja 
del  palanquín  y  se  pone  a  hablar  con  Fahima.)  Señor...  (Reserva- 
damente, te  espero  esta  noche  en  casa  de  Fahima). 

NHUR.  (Con  alegría.)  (¡Me  colmas  de  ventura!)  (Llega  has- 
ta el  palanquín,  sube  y  exclama:)  Ahora  en  marcha.  (Rompe  a 
arídar  la  comitiva,  que  llega  hasta  el  segundo  término  derecha  y 
dando  la  vuelta  hacia  la  batería  se  encamina  hacia  el  sitio  por 
donde  salió  a  escena  Alí-Mon,  su  guardia  y  los  Soldados.  Ben- 
'  Ibhem  a  la  puerta  de  su  casa,  mirando  a  Zobeida,  que  con 
Fahima  queda  a  la  puerta  de  su  tienda.  El  pueblo  y  las  Al- 
i  meas  marchan  detrás  del  cortejo  aclamando  al  Gran  Visir.) 


CANTADO 

y" 

TODOS.  ¡  Viva,  viva  Nhuredín, 

nuestro  amado  Gran  Visir  ! 


1  F!  ÓN 


ACTO  SEGUNDO 


Sala  en  planta  baja  de  una  casa  oriental,  a  gusto  del  pintor.  El 
foro  es  de  columnas  y  dejará  ver  una  segunda  decoración,  que 
representa  un  jardín  árabe,  con  fuente  de  mármol  en  el  cen- 
tro y  demás  detalles  típicos.  En  segunda  derecha,  puerta  gran- 
de, que  da  paso  a  la  estancia.  En  primer  término,  otra  puerta, 
que  da  paso  al  interior,  y  el  segundo  término  de  este  lado  libre, 
suponiéndole  paso  al  jardín.  En  las  paredes,  tapices  y  otros 
adornos  adecuados.  Del  techo  penden  un  par  de  lámparas,  en- 
cendidas. En  el  centro  de  la  escena,  hacia  el  fondo,  una  mesa 
a  medio  disponer  para  una  comida,  con  platos  y  vasos  de  me- 
tal, cestos  con  frutas,  etc.  Un  diván  en  primer  término  iz- 
quierda. Cojines,  todos  del  mismo  color  y  taburetes,  de  estilo 
apropiado,  repartidos  convenientemente.  Es  de  noche.  En  el 
jardín  del  foro  puede  haber  efectos  artísticos  de  luz.  Al  lado 
del  diván  un  velador  pequeño,  donde  van  colocándose  las  co- 
sas necesarias  que  se  mientan  en  el  cantable. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  Zobeida,  sentada  en  el  diván,  mirándose 
en  un  espejo  de  mano,  mientras  Zahara  y  Abriza  concluyen  de  ha- 
cerle el  tocado,  prendiendo  adornos  en  el  pelo.  Fahima,  de  pie, 
a  la  derecha,  contempla  a  Zobeida.  A  su  tiempo  Moselin,  escla- 
vo de  Fahima,  entra  por  la  derecha.  Más  tarde  doce  Cantadoras 
de  Palmira  (segundas  tiples),  tañendo  guzlas,  arpas  y  otros  ins- 
trumentos de  cuerda  de  carácter  oriental.  Después,  durante  el  diá- 
logo, Amarus,  esclavo  también.  Los  trajes  de  las  Cantadoras  han 
de  ser  seis  de  cada  color. 

MÚSICA 

ZAH.  Por  esta  noche 

nada  de  velo  ; 

que  caiga  en  hondas 

el  negro  pelo. 
ABRIZA.  Estos  collares 

en  la  cabeza 

son  la  diadema 

de  tus  belleza. 
FAH.  Y  vamos  ahora 

con  el  tocado, 

qu  es  el  asunto 

más  delicado. 
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(Zobeida  se  pone  de  pie  en  el  centro  y  Zaha* 
ra  y  Abriza  van  cogiendo  del  velador  lo  ne- 
cesario para  obedecer  a  Fahima,  adornan- 
do a  Zobeida.) 

Los  labios  rojos, 

como  cerezas  ; 

la  tez  de  un  tono 

de  blanco  y  rosa, 

que  aunque  eres  bella, 

hoy  es  preciso 

que  les  parezcas 

aun  más  hermosa. 

Los  brazos  blancos 

como  la  nieve  ; 

como  la  nieve 

también  el  pecho, 

y  ahora  unas  sombras 

en  las  pestañas, 

y  ya  el  tocado 

dimos  por  hecho. 
FAH.,  ZAH.  y  ABRIZA.  (Contemplándola  con  admiración.) 

¡  Qué  .  hermosura  más  completa  ! 
¡Otra  igual  jamás  yo  vi ! 
Ni  una  virgen  del  Profeta 
compararse  puede  a  ti. 
ZOB.  Dejad  las  alabanzas, 

que  hieren  mi  pudor  ; 
que  cuanto  más  hermosa 
peor  para  mi  honor. 
(Al  oír  la  melodía  que  se  supone  suena  dentro.)  ¡Oh,  qué  de- 
liciosa melodía  ! 

FAH.  ¿Quién  podrá  ser? 

MOS.  (Entrando  y  previo  el  saludo  de  rigor.)  Fahima;  son 
unas  Cantadoras  de  Palmira,  que  vienen  a  dar  serenata  a  Zobei- 
da, en  nombre  del  Gr,an  Visir. 

ZOB.  (A  Fahima.)  Que  pasen;  ¿no  te  parece? 

FAH.  Hazlas  entrar.  (Moselín  saluda  y  se  retira.  Zobeida  se 
tiende  en  el  diván,  Fahima'  se  coloca  de  pie,  tras  ella  -,  Zahara, 
que  con  Abriza  ha  retirado  los  útiles  de  tocador,  sale  y  se  coloca  a 
a  la  izquierda  de  Fahima,  y  Abriza  se  tiende  en  el  suelo  sobre  unos 
cojines,  delante  del  diván.  Entran  las  Cantadoras  de  Palmira  por 
la  derecha,  tañendo  sus  instrumentos,  y  se  colocan  en  dos  filas, 
cada  una  de  un  color,  frente  a  Zobeida.  Para  mayor  efecto,  desde 
este  momento  la  escena  quedará  iluminada  todo  lo  posible.) 
CANTADORAS.  Sultana  de  los  amores, 
reina  de  la  donosura, 
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maga  de  la  gentileza 

que  asombras  con  tu  hermosura  ; 

suspira  por  tus  encantos 

y  por  ti  suíre  dolores 

el  Visir,  y  nos  ordtena 

que  cantemos  sus  amores. 

(Evolucionan  para  formar  semicírculo  aire» 

dedor  de  Zobeida,  quedando  una  combina- 

ción  de  color  con  los  trajes.) 
Tus  ojos  tienen,  Zobeida, 
un  encanto  misterioso, 
que  nacen,  temblando  en  ellos, 
deseos  voluptuosos. 
Tus  labios  tienen  el  rojo 
de  las  rosas  abrileñas  ; 
rizado  y  negro  es  tu  pelo 
y  tus  manos  marfileñas. 
Pareces,  Zobeida, 
más  que  mujer,  hurí ; 
por  eso  los  hombres 
de  amor  mueren  por  ti. 
Mil  veces  dichoso 
tu  encanto  singular, 
que  van  triunfando  del  dolqpy 
y  que  a  los  hombres  aprisiona 
en  las  redes  del  amor. 

¡  Que  Alah  poderoso, 

que  tu  hermosura  ve, 

te  colme  de  gracias 

y  su  favor  te  dé, 

y  acoge  clemente 

la  queja  del  Visir, 

que  enloquecido  por  tu  amor, 

si  le  desprecias  va  a  morir ! 
(Mientras    cantan,    evolución  y  cambio  de- 
combinación  de  color.) 

Déjale  que  bese 

tu  cara  de  rosa  ; 

deja  que  sus  labios 

te  digan  amor  ; 

que  ciñan  sus  brazos 

tu  cuerpo  de  rosa, 

y  él  te  dará  en  pago 

riquezas  y  honor. 

Déjale  que  llegue 

rendido  de  hinojos, 
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cerca  del  encanto 
que  en  ti  resplandece  ; 
déjale  que  muera 
mirando  tus  ojos, 
que  solo  por  verlos 
la  muerte  apetece. 
(Evolución,  para  quedar  como  a  la  salida,) 
Acoge  clemente 
la  queja  del  Visir, 
etc.,  etc. 

HABLADO 

ZOB.  Gracias  por  tan  linda  serenata,  Cantadoras  de  Palmira. 
£n  el  jardín  podéis  esperar  la  llegada  de  vuestro  señor. 

UNA.  Te  obedecemos.  (Bis  en  la  orquesta  y  vanse  segunda  iz- 
luierda.  Vuelve  Moselín,  seguido  de  Amarus.  Los  de  escena  des- 
zomponen  su  grupo.) 

FAH.  (A  los  esclavos.)  Pronto,  concluid  de  arreglar  la  mesa  ; 
a  tarde  ha  caído  por  completo  y  no  se  harán  esperar  mucho  los 
.nvitados. 

ZAH.  Ya  lo  oyes,  Amarus  ;  acércame  las  frutas,  los  dulces... 
f  Moselín  y  Amarus  traen  nuevas  bandejas  y  vuelven  a  hacer  mu- 
tis.) 

FAH.  No  se  quejarán  nuestros  galanes  :  manzanas  de  Siria, 
membrillos  de  Osmám,  cidras  ((Sultán...» 

ZAH.  Pues  los  dulces  no  pueden  ser  mejores  :  bocadillos  lie- 
gos con  manteca,  leche  y  miel,  enrejados  de  azúcar,  tortas  de 
iimón... 

ZOB.  Lo  que  hace  falta  es  que  el  santo  Derviche  no  nos 
abandone. 

FAH.  Está  tranquilo;  antes  que  faltar  a  su  promesa  se 
saltaría  los  ojos.  Nosotras  no  tenemos  que  hacer  más  que  cum- 
plir las  instrucciones  que  nos  ha  dado. 

MOS.  (Entrando.)  Fahima. 

FAH.  ¿Qué  quier.es,  Moselín? 

MOS.  Ben  Ibhem  ha  llegado  y  aguarda  tu  licencia  para  en- 
trar. 

ZAH.  (Por  la  mesa.)  Esto  ya  está  dispuesto. 

FAH.  Pues  bien,  retiráos  ;  (A  Moselín.)  y  tú  deja  pasar  al 
nédico.  (Moselín,  Zahara  y  Abriza  saludan  y  vanse  por  la  de- 
recha.) Zobeida,  entra  en  mi  estancia.  Voy  a  simular  que  igno- 
*as  su  llegada  y  que  te  paso  aviso. 

ZOB.  Como  mandes.  (Vase  primera  izquierda.) 


ESCENA  II  — sS¡, 

—pitos  do 

r ahima  y  Ben-Hibem,  por  la  derecha.  Viste  traje  lujosísimo  de 
capricho  y  lleva  en  la  mano  una  pipa  turca,  bastante  grande,     ,  . 

BEN.  (Entrando.)  ¡Que  Alah  colme  de  venturas  este  lugar  I 
(Mirando  en  torno  suyo.)  ¿Sabes,  Fahima,  que  nunca  me  su- 
puse que  vivieras  ¡tan  espléndidamente?  Por  lo  visto,  las  esen- 
cias son  productivas. 

FAH.  No  tanto  como  tus  potingues. 

BEN.  Bah,  dejemos  ahora  el  comercio  y  vamos  a  lo  que  me 
trae,  mejor  dicho:  a  lo  que  me  trae  loco.  ¿Y  Zobeida? 

FAH.  En  mi  tocador,  ataviándose  para  recibirte  dignamente, 

BEN.  ¿Ataviándose  dices?  ¿Acaso  necesita  su  hermosura  de 
mejurjes  ni  aliños? 

FAH.  En  ese  caso,  voy:. 

BEN.  Sí ;  corre2  ve  y  dile  que  no  pierda  el  tiempo,  que  a  nu 
lo  mismo  me  gusta  aliñada  que  al  nautral. 

FAH.  Espera.  (Vase  por  la  primera  izquierda.) 


|fttí  ■ 

BEN. 

del  F 


BEN. 
come  ¿:. 
FAH. 
BEN. 


ESCENA  III 


Ben-Ibhem 


(Elevando  los  ojos  al  cielo.)  ¡  Excelente  Mahoma  :  cuán  bon- 
dadoso eres  con  tus  siervos,  en  estas  cuestiones  de  topicheos  1 
¿Cómo  había  de  figurarse  este  indigno  creyente  que  esa  ané- 
mona roja,  me  dejaría  aspirar  su  delicioso  perfume?  ¡Gracias, 
Mahomita !  Te  debo  una  noche,  que,  por  lo  que  deduzco,  va  a 
ser  para  carcajearse  de  ((Las  mil  y  fracción».  ¡  Ah,  cuando  es¿ 
nenúfar  de  Alepo  me  denda  sus  brazos  y  me  diga  entornando 
los  ojos  :  ((Ben-Ibhem»,  y  yo  vaya  y  la  suplique  que  me  ciña 
con  sus  brazos,  que1  me  tape  con  su  cuerpo,  y  ella  siga  dicién- 
dome:  ((Ben-Ibhem...  Ibhem...»  y  yo  la  conteste:  «Tápame,  tá- 
pame...» ¡Esto  va  a  ser  para  que  lo  canten  los  bardos  del  amor! 
(Pequeña  pausa.  Da  una  chujyada  a  la  pida.)  Me  acabo  de  dar  un 
baño  ligero,  pero  de  inmensión^  así  es  que  vengo  lo  que  se  dice 
pasado  por  agua,  cosa  que  la  agradará.  Y  eso  que  a  pesar  de 
estar  pasado  por  agua,  resulto  algo  duro...  por  mi  edad,  clare 
está.  Me  he  tomado  cinco  pildoras  de  una  composición  mía  que 
lleva  esencia  de1  cedro,  violeta,  almizcle  y...  ¡hay  que  oler,me 
la  boca!...  ¡Despido  un  aroma  que  embriaga!  Me  he  puesto 
este  traje  que  me  hermosea  y  he  completado  la  figura  con  esta 
pipa,  regalo  de  un  mercader  de  Stambul.  Constantinopleña  le- 
gítima ;  comprada  en  el  barrio  de  Pera.  Esto  me  dará  impor- 
tancia, porque  andan  muy  escasas  las  pipas  de  Pera.  Bueno ; 
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ZOB. 
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BEN. 
ZOB 

B  \í  ' 
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ido  v- 


pues  si  con  los  susodichos  alicientes¿  algunas  frases  koránicas  y 
estos  dos  pebeteros  que  tengo  poY.  pupilas,  consigo  incendiar 
su  alma,  el  siniestro  va  a  ser  espantoso.  A  mí,  por  lo  menosr 
me  recogen  en  pavesas.  (Queda  a  la  derecha.) 

ESCENA  IV 

Ben-Ibhem,  Fahima  y  Zobeida,  primera  izquierda. 

ZOB.  (Apareciendo  -precedida  de  Fahima  y  llamándole  desde 
3|  la  puerta.)  \  Ben-Ibhem  ! 

BEN.  (Extasiado.)  ¿Quién  me  llama?  ¿¡Es  ella  o  un  ave 
m  del  Paraíso  que  gorjea? 

ra  d       FAH.  ( Que  ha  avanzado  hasta  el  centro.)  Es  ella,  Ben-Ibhem. 

BEN.  Te  confieso  que  al  pronto,  llegó  su  voz  a  mí  oída 
como  un  solo  de  guzla. 
a  i       FAH.  Pues  ahí  te  quedas. 

BEN.  ¡  Pero  que  solo  ! 

FAH.  (Iniciando  el  mutis  por  la  derecha  y  desde  la  misma 
puerta.)  \  Que  Alah  te  colme  de  venturas  1 
BEN.  ¡Y  a  ti  te  rebose!  (Vase  Fahima.) 

ESCENA  V 

Zobeida  y  Ben-Ibhem. 

ZOB.  (Avanzando  y  fijándose  en  Ben-Ibhem.)  ¡  Oh,  prodi- 
*  gio  I    ¿Es   engaño   de   mis   ojos   o.  Mahoma   misericordioso  te 
concedió  sus  favores? 

BEN.  ¿Por  qué  lo  dices? 

ZOB.  ¿Eres  tú  el  hombre  que  esta  mañana  habló  conmigo 
;  en  la  puerta  de  tu  tienda  de  drogas  o  eres  un  apuesto  mancebo 
que  viene  en  su  nombre? 

BEN.  Vengo,  efectivamente,  de  la  botica,  pero  no  soy  man- 
cebo. Apuesto  a  que  es  el  traje  y  algunos  pequeños  retoques  lo 
que  te  ha  conmocionado. 

ZOB.  ¡  Realmente,  así  vestido,  estás  espléndido !  Acércate,, 
ven.._ 

BEN.  (¡Yo  voy  a  procurar  que  note  lo  del  alimento!)  (Se  acer- 
ca, y  conduciendo  a  Zobeida  de  la  mano,  se  sientan  ambos  en 
el  diván;  él,  a  la  derecha,  dejando  la  pipa  sobre  el  velador.) 

ZOB.  ¿Me  encuentras  tan  hermosa  como  esta  mañana? 

BEN.  ¿Que  si  te  encuentro?  Como  que  al  verte¿  no  he  po- 
dido por  menos  de  exclamar:  ¡Ah!...  ¡Ah!...  (Al  lanzar  estor 
\ah\  se  acerca  mucho  a  ella  y  la  echa  el  aliento.) 

ZOB.  -¡  Qué  aroma  tan  delicado  despide  tu  boca ! 

BEN.  (¡Ya  lo  notó!)  No  es  solamente  mi  boca,  soy  yo  en- 
tero. Aroma  me  di  por  los  brazos  para  que  al  aprisionarte,  te 
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embriagaran.  Aroma  me  di  por  el  pecho  para  que  al  estrecharte 
te  adormeciese.  Aroma  por  las  piernaSj  aroma  por  la  cabeza... 
j  Aroma  por  todo !  Más  que  hombre,  soy  un  frasco  de  aroma. 
Perdóname  la  etiqueta,  pero  soy  un  frasco. 
ZOB.  Pues  bien  :  háblame  de  amor. 

BEN.  ¿Que  te'  hable  de...?  ¡Llegó  el  momento,  Mahomital 
(Se  arrodilla  ante  Zobeida.) 

MÚSICA 

¡  Mosuleña  apetitosa ! 
¡  Soberana  de  Turquía  1 
¡  Si  comerte  me  dejaras, 
con  qué  gusto  te  comía ! 
¡  Musulmana  caprichosa, 
a  quien  ciegamente  adoro, 
si  me  dejas  devorarte 
ya  verás  si  te  devoro. 
ZOB.  ¿Tanto  te  gusto? 

¿Tanto  me  quieres? 
BEN.  ¡Como  que  asustas... 

de  guapa  que  eres ! 
ZOB.  ¡No  te  creía 

con  ese  fuego ! 
BEN.  Esto  no  es  nada, 

ya  verás  luego. 
(Se  ponen  en  pie  y  avanzan.) 
Yo  soy  un  turco 
que  se  despega  de  la  Turquía, 

y  no  tolero 
que  haya  a  mi  lado  más  que  alegría. 

Yo  canto  y  bailo 
como  no  bailan  las  bayaderas, 

y  hasta  entontezco 
con  el  columpio  de  mis  caderas.  (Baila.) 
ZOB.  Tú  eres  un  turco 

muy  trapisonda  por  lo  que  veo, 

y  no  me  jures 
porque  eres  turco  y  no  te  creo.  (Cesa  el  baile.) 


Por  Alah,  que  no  creía 
en  tan  raras  perfecciones, 
ni  jamás  sospechar  pude, 
Ben-Ibhem,  tus  condiciones. 
BEN.  Como  que  soy  en  Turquía 

campeón  de  los  danzones. 
Y  si  quieres  convencerte, 


pon  un  poco  de  atención 
en  la  danza  de  la  Meca- 
de  mi  invención. 

( Saca  dos  pañuelos  de  seda  y  baila  a  es~ 
tilo  de-  las  bay aderas.) 

A  la  me... 
a  la  me... 
A  la  Meca  te  llevo,  si  quieres, 
y  gusta*  en  ello. 
A  la  me... 
a  la  me... 
A  la  Meca  te  llevo,  mi  vida, 

montada  en  camello. 
La  jomada  es  muy  larga,  muy  larga, 

pero  eso  no  importa, 
porque  yendo  a  mi  lado  se  te  hace 

muy  corta,  muy  corta. 
Y  como  eres  la  Hurí  del  Profeta, 

que  el  sueño  me  roba, 
montarás  en  los  cuartos  teaseros 
y  yo  en  la  joroba. 

(Entrega  un  pañuelo  a  Zobeida  y  los  dos 
bailan.) 

Vente,  vente  conmigo, 
que  irás  muy  hueca. 
Anda,  que  vamos 
de  Ceca  en  Meca. 
Vente,  vente  conmigo, 
que  en  regresando  de  la  excursión 
tú  serás  santa 
y  yo  santón. 

La  joró... 
la  joró... 
La  joroba  molesta  un  poquito, 
pero  hay  que  aguantarle, 
porque  di... 
porque  di... 
porque  dicen  que  da  buena  suerte 

y  hay  que  jorobarse. 
Al  principio  «e  siente  un  mareo 

bastante  alarmante, 
producido  por  el  balanceo 
que  lleva  el  rumiante, 
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pero  luego  y  al  cabo  de  un  rato 

de  trote  seguido, 
ya  se  siente  otra  cosa  distinta  : 

se  siente  haber  ido. 


(Bailan  de  nuevo.) 
ZOB.  Vamos,  que  voy  contigo, 

e  iré  muy  hueca. 
Anda,  que  vamos 
de  Ceca  en  Meca. 
Vamos,  yo  iré  contigo, 
que  en  regresando  de  la  excursión, 
yo  seré  santa 
y  tú  santón. 
BEN.  Vente,  vente  conmigo, 

etc.,  etc. 

(Continúan  bailando  hasta  el  final  del  número.  El  baile  de 
Ben-Ibhem  todo  lo  más  cómico  posible  e  imitando,  en  lo  posible, 
algunas  figuras  de  la  bailarina  del  primer  acto.) 


¡ESCENA  VI 
Dichos,  Fahima  y  luego  Ali-Mon  por  la  derecha. 

HABLADO 

FAH.   (Saliendo  sobresaltada.)  \  Ben-Ibbem  ! ...  ¡  Zobeida  ! 
ZOB.  ¿Qué  ocurre? 

FAH.  Que  ha  llegado  el  Cadí  y  que  quiere  verte. 
BEN.  (A  Zobeida.)  ¡A  ti,  el  Cadí! 

ZQB.  Si,  desde  esta  mañana  me  persigue  sin  cesar ;  quiere... 
BEN.  Comprendido.   (]Este  salvaje  viene  a  estropearme  la 
leyenda!)  iEl  caso  es  que  si  me  encuentra  aquí... 
FAH.  Mal  enemigo  es  Alí-Mon. 

ZOB.  Se  me  ocurre  una  idea  ;  oíd.  Supongamos  que  me  he 
sentido  enferma,  que  he  solicitado  el  auxilio  de  Ben-Ibhem,  que 
me  está  reconociendo...  'Esto  creo  que  basta  para  justificar  su 
presencia. 

BEN.  ¡¡Magnífica  idea!  Y  como  en  estos  casos  el  médico  es 
el  que  manda,  pues  yo  reconozco,  receto...  ¡Sobre  todo,  reco- 
nozco ! 

FAH.  (Desde  la  puerta.)  ¡Que  viene!  (Zobeida  se  sienta  rá± 
pidamente  en  el  diván  y  Ben-Ibhem  toma  asiento  a  su  derecha.) 

ALI.  (Entrando  furioso.)  Eso  de  hacerme  esperar  a  mí.. I 
(Viendo  a  Ben-Ibhem.)  ¡'Eh  !...-,  ¿pero  qué  veo?  (Habla  en  voz 
baja  con  Fahima.) 
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BEN.  (Como  si  no  se  hubiese  dado  cuenta  de  la  entrada  del 
Zadí.)  Nada,  nada,  bellísima  Zobeida  ;  por  ahora  no  me  parece 
darimante  la  indisposición.  El  cansancio,  las  emociones...,  pero 
nterior  no  hay  nada.  Y  para  convencerme  más,  permíteme... 
'Simulando  que  la  ausculta,  la  pone  el  oído  en  el  pecho.)  (\  Yo 
/oy  a  aprovecharme,  por  si  acaso !) 

ALI.  (A  Fahima.)  Pero,  ¿es  que  Zobeida...? 

FAH.  Hace  un  momento  creyó  volar  al  Paraíso.  ¡  Tan  mala 
se  puso,  que  ihulbo  necesidad  de  avisar  al  médico ! 

ALI.  Ya  ;  pero  afortunadamente,  según  he  oído,  el  mal  no 
parece  que  sea...  (Pasando  al  centro.)  Qué,  Ben-Ibhem,  ¿hay 
algo  interior? 

BEN.  (Apretando  más  la  cabeza  contra  el  pecho  de  Zobeida.) 
{ Ya  ilo  creo  que  hay ! 
A;LI.  Pero,  ¿mucho? 

BEN.  Lo  suficiente  ;  al  menos,  para  mí... 
ALI.  ¿Cómo? 

BEN.  Para  mi  modesto  entender.  Este  corazón  marcha  con 
demasiada  velocidad.  (Levantando  la  cabeza.)  No  me  gusta  nada 
el  corazón.  A  ver  los  pulmones.  (Vuelve  a  auscultar.) 

ZOB.  {Repara  que  aprietas  demasiado  eJ  oído.) 

BEN.  Para  percibirlo  todo.  Es  que  no  quiero  que  se  me  es- 
cape nada...  (¡Y  por  culpa  de  este  Cadí  se  me  va  a  escapar  I) 
(Levanta  nuevamente  la  cabeza.)  Los  pulmones  tampoco  me  gus- 
tan. A  ver  el  hígado.  (Vuelve  a  auscultar.)  (¡Mahoma,  qué 
edredón  !) 

ALI.  Pero,  ¿también  el  hígado? 

BEN.  (Levantándose.)  También.  Y  justamente,  el  hígado  es 
'io  que  menos  me  gusta. 

ALI.  (¡'Este  curandero  me  va  a  estropear  la  noche!) 

BEN.  Mi  opinión  es  que,  previa  ama  untura,  que  yo  mismo 
la  daré,  <se  recoja  en  la  soledad  más  absoluta  y  se  entregue  al 
descanso  más  completo. 

ALI.  (¡  Me  la  estropea!)  Oye,  Ben-Ibhem.  (Este  se  acerca 
al  Cadí.)  (¡Si  no  varías  el  tratamiento,  te  juro  por  el  Profeta 
que  en  cuanto  salgamos  haré  que  te  aten  a  la  cola  de  un  caba- 
llo y  que  te  den  cien  palos.) 

-BEN.  ; ¡Eso  es  demasiado  cruel!  '¡Atarme  a  la  cola  y  pegar- 
me además  ! 

ALI.  (Es  ¡lo  natural  ;  de  modo  que  decide. 

BEN.  Pero  considera  que  puede  agravarse,  y  luego  la  res- 
ponsabilidad... ¿Por  qué  no  lo  aplazas  hasta  mañana?...  Yo  te 
doy  mi  palabra  de  que  esta  noche  la  dejo  lista. 

ALI.  (Furioso.)  He  dicho  que  no. 

BEN.  (Transigiendo.)  En  ese  caso,  y  retirándome  yo,  tu  ma- 
no justiciera  tendrá  que  encargarse  de  darle  la  untura. 


AlLI.  Se  la  daré.  ¿Qué  órgano  he  de  friccionar? 
BEN.  Toda  la  caja  torácica. 

ALI.  (Con  extrañeza.)  ¿Caja?  Creí  que  se  llamaba  órganc 
BEN.  Se  le  pueden  dar  ambos  nombres  indistintamente ;  ahc 

ra,  que  suena  mejor  la  caja. 

ALL  Para  mi  gusto  suena  mejor  el  órgano,  pero,  en  fin 

allá  vosotros,  Jos  hombres  de  ciencia.  ¿Y  he  de  dar  fuerte 

suave? 

BEN.  Fuerte,  sin  llegar  a  la  molestia. 

ALI.  Comprendido.  ¿Y  tiempo? 

BEN,  Hasta  que  la  piel  empape  el  líquido. 

•AlLI.  Empapado.  Ahora  indica  en  voz  alta  tu  nuevo  trata 
miento,  encárgame  la  untura  y  vete. 

BEN.  (Abarte,  y  elevando  los  ojos  mi  cielo.)  ¡  M ahorna,  ti 
has  portado  con  este  humilde  creyente!  (Se  dispone  a  obede- 
cer al  Cadi.) 
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ESCENA  VII 
Dichos,  Nhuredin,  por  la  derecha. 

NHUR.  (Dentro  y  enfadado.)  ¡  Aparta,  esclava !  Yo  no  ne 
cesito  «hacerme  anunciar. 

TODOS.  (Azorados.)  ¡El  Gran  Visir!  (Se  replegan  hacia  le 
izquierda  j  ellas,  en  primer  término.) 

NHUR.  (Entrando.)  ¡  Por  el  Korán  que  no  esperaba  encon- 
trarte tan  bien  acompañada,  bella  Zobeida  !  Pero,  puesto  que  jus- 
ticia me  pediste  contra  estos  dos,  y  fe  los  dos  los  encuentro  a  tu 
lado,  nunca  mejor  ocasión. 

ALI.  (¡Ahora  es  cuando  dejo  la  vacante!) 

BEN.  (¡Nada,  que  no  me  libro  de  la  cola  ni  de  los  palos! 

ZOB.  Visir,  yo  te  explicaré.  Al  caer  la  tarde,  me  sentí  ataca- 
da de  un  mal  extraño  ;  Fahima  corrió  en  busca  del  médico... 

NHUR.  (Sentándose  hacia  la  derecha.)  Eso  explica  la  pre- 
sencia de  Ben-Ibhem,  pero,  ¿y  la  del  Cadí,  a  quien  yo  creía  en 
tregado  a  la  persecución  del  terrible  corsario  Ka-Fur? 

ALI.  Y  desde  esta  mañana  no  hago  otra  cosa,  señor.  Pero 
es  que  hace  poco  sentí  así  como  un  rahido  y  todo  empezó  a  dar- 
me vueltas.  Yo  no  suelo  preocuparme  de  mi  persona,  así  es  que 
no  hice  caso  ;  pero  me  dió  otro  segundo  vahído,  las  cosas  empe- 
zaron a  girar  a  mi  alrededor  y  entonces  me  dije :  «No  hay  que 
darle  vueltas  ;  esto  puede  ser  grave.»  El  único  médico  en  quien 
tengo  confianza  es  Ben-Ibhem,  que  ya  en  otra  ocasión  me  salvó 
de  la  muerte.  Corrí  en  su  busca,  me  dijeron  que  lo  encontraría 
aquí,  y.... 

BEN.  (Pasando  al  lado  del  Visir.)  Y  efectivamente,  señor: 
acabo  de  examinarle.  ¡(Ahora  me  las  paga!)  Su  mal  es  grave. 
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ALI.  (¡Este  me  obliga  a  acostarme!) 

BEN.  Efecto  de  lo  mucho  que  se  mueve,  ha  llegado  a  adqui- 
irir  una  excitación  constante,  una  preocupación  tan  viva,  que  si 

0  quieres,  señor,  devolverle  la  salud,  debes  inmediatamente  desti- 
.  tuirle  del  cargo,  para  que  descanse  ;  que  respire  otros  aires.  ¡  Que 

1  >e  vaya  a  la  Meca ! 
ALI.  (¡Pues  sí  que  es  una  recetita.) 

NHUR.  ¿De  modo,  que  si  tú  crees  que  le  dejo  sin  empleo, 
ncima  me  tiene  que  estar  agradecido? 
BEN.  ¡  Y  besar  la  huella  de  tu  pisada  ! 

ALI.  (Bueno  ;  las  narices  de  este  sabio  y  un  higo  de  Smirna 
;e  van  a  confundir  como  insista  en  ese  plan  curativo.) 
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ESCENA  VIII 

Dichos,  Zahara,  Moselin  y  Amarus,  por  la  derecha,  asustados, 

ZAH.  ¡Fahima! 
FAH.  ¿Qué  ocurre? 
MOS.  i  Lo  más  espantoso  ! 
AMARUS.  ¡  Que  Mahoma  nos  salve ! 
ZOB.  ¿Queréis  acabar? 
NHUR.  Hablad  ;  yo  os  lo  mando. 
ZAH.  ¡Que  las  turbas  de  Ka-Fur  rodean  la  casa! 
TODOS.  (Con  terror.)  ¡De  Ka-Fur  1 
1     FAH.  Pero,  ¿qué  quieren  de  mí  esos  bandidos?  Nada  puedo 
larles. 

MOS.  Quieren  descanso  y  comida. 
AMARUS.  Si  te  niegas,  saquearán  y  quemarán  tu  vivienda. 
ZAH.  El  mismo  Ka-Fur  espera  tu  respuesta. 
ALI.  Hombre,  qué  ocasión  para  irme... 
NHUR.  ¿Cómo? 

ALI.  ...  para  irme  a  Damasco,  coger  un  buen  puñado  de  guar- 
ías, volver  y  pescarlos  a  todos. 
BEN.  ¡  Es  un  golpe  ! 

ALI.  Es  un  golpe  que  me  evito  ;  porque  como  me  coja  el 
orsario... 

ZAH.  Imposible  ;  ya  os  he  dicho  que  los  bandidos  forman  un 
inturón  alrededor  de  la  casa. 

NHUR.  Y  lo  malo  es  que  aunque  ese  Ka-Fur  no  me  conoce 
-digo,  creo  yo — ,  mi  traje  me  delatará¿  y  si  caigo  en  su  poder,  no 
uiero  ni  pensarlo. 
BEN.  ¡  Pues  si  me  coge  a  mí,  a  quien  cree  riquísimo  ! 
NHUR.  Y  claro,  para  un  cita  galante,  me  he  venido  sin  una 
lala  cimatarra. 
ALI.  Como  yo,  por  tratarse  de  una  consulta  facultativa. 
BEN.  Pues  yo,  por  no  traer,  ¡  ni  medicinas  ! 
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FAH.  Quizá  yo  encuentre  el  medio  de  salvaros.  Venid  vos- 
o&tps  conmigo.  (A  Zahara,  Moselín,  Amarus  y  Zobeida.)  Trate- 
mos, por  lo  pronto,  de  aplacar  a  la  .fiera.  (Vanse  por  la  derecha 
todos,  menos  Ben-Ibhem,  Nhuredín  y  Alí-Mon.  Estos  tres  se 
sientan,  derecha,  foro  e  izquierda,  respectivamente. ) 

NHUR.  i  Si  me  coge! 

ALI.  ¡  Si  me  pilla  ! 

BEN.  ]  Si  me  pesca !  (Elevando  los  ojos  al  cielo.)  \  Ay,  Ma- 
homa !  Yo  te  debía  una  noche,  pero  me  parece  que  te  la  voy  ¿ 
pagar  con  intereses. 

NHUR.  El  caso  es  que  yo,  por  venir  aquí,  me  he  negado 
asistir  a  una  fiesta  que  me  daban  esas  bailarinas  que  llegaroi 
esta  mañana. 

ALI.  ¿Las  almeas? 

NHUR.  Las  mismas.  Nos  íbamos  a  comer  un  cabrito  asado 
¡  un  pastel  de  arroz ! 

BEN.  Pues  yo  en  tu  lugar  no  hubiera  faltado.  Ahí  es  nada 
arroz  con  almeas!... 

ALI.  Aquí  lo  doloroso  es  que  nos  reconozca  y  haga  con  nos 
otros  esas  barbaridades  que  acostumbra  a  realizar  con  sus  pri 
sioneros. 

BEN.  (Viniendo  al  centro,  como  igualmente  los  otros  dos 
Yo  he  oído  decir  que  el  suplicio  que  aplica  con  más  frecuencia 
el  de  los  gatos. 

NHUR.  ¿Y  qué  suplicio  es  ese? 

ALI.  Un  refinamiento  horrible  de  crueldad.  Ata  a  la  víctim  ^ 
pies  y  manos,  la  mete  en  una  estancia  y  encierra  con  ella  cua$ 
gatos  salvajes  y  hambrientos. 

BEN.  Como  diciéndoles :  «Ahí  tenéis  cordilla». 

NHUR.  ¡Espantoso!  Porque,  claro,  los  gatos... 

ALI.  Ya  os  podéis  figurar :  no  quedan  de  la  víctima  ni  h 
babuchas. 

NHUR.  \  Qué  espectáculo  más  atroz ! 

BEN.  ¡  Un  espectáculo  al  que  no  asisten  más  que  cuatro  g 
tos !  Y  además,  lo  denigrante  que  resulta,  porque  es  una  muer 
de  ratón. 

NHUR.  Y  que  todos  los  suplicios  serán  por  el  estilo. 
ALI.  No,  eso  no  ;  los  tiene  más  duros  y  más  suaves. 
BEN.  ¿Suaves? 

ALI.  El  de  la  manteca,  por  ejemplo.  Coge  al  prisionero, 
unta  todo  el  cuerpo  de  manteca,  y  a  continuación  le  echa  en  m 
gran  hoguera. 

BEN.  Pues  es  una  equivocación  :  primero  debía  tostarle  y  d< 
pués  untarle  la  manteca. 
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ESCENA  IX 

id  Dichos,  Zobeida,  Fahima,  Moselin  y  Amarus,  por  k  derecha, 
con  ropas  de  la  servidumbre  de  la  casa. 

ZOB.  Pronto  ;  no  queda  otro  recurso  si  queréis  salvaros  que 

ponerse  estos  vestidos  de  la  servidumbre. 
Ma      ALI.  (Despojándose  de  sus  ropas  y  colocándose  las  que  le  ofre- 
■;  ce  Amarás;  un  sayón  y  una  banda  a  la  cintura  con  caídas.)  Con 

tal  de  sacar  la  piel  sin  un  mal  perforo,  no  digo  yo  estas  ropas, 
}¡  el  caftán  más  andrajoso  me  parecería  confortable, 
j      BEN.  (Cambiando  de  ropa,  ayudado  por  Zobeida.)  \  Ay,  Ma- 

homa,  Mahoma  !  ¡  Y  eso  que  te  di  las  gracias  al  entrar !  ¡  Mira 

si  se  me  olvida  esa  atención ! 
loj       NHUR.  (Ayudado  por  Moselin.)  ¡Y  que  todo  un  gran  Visir 

tenga  que  pasar  por  un  esclavo ! 
i       ZOB.  Y  probablemente  tendrás  que  servir  a  la  mesa  y  desha- 
certe en  zalemas. 
J      NHUR.  ¡  Servirle  yo  a  ese  ladrón  ! 
i       BEN.  ¡  Bueno  ;  yo  le  sirvo,  pero  no  le  zalemo ! 

NHUR.  (A  los  esclavos.)  ¿Ninguno  de  vosotros  se  atrevería 

a  escapar,  sin  ser  visto,  llegar  a  Damasco  y  avisar  a  mi  guardia? 
MOS.  Yo  me  atrevo,  Gran  Visir. 

NHUR.  Pues  corre,  y  si  vuelves  con  ella  a  tiempo,  cuenta 
con  que  la  recompensa  será  espléndida.  (Vase  Moselin  por  la  de- 
recha.) 

ZOB.  ¡  Pronto,  que  llegan !  Tú,  Amarus,  oculta  estas  ropas, 
(Amarus  se  las  lleva  segunda  izquierda.)  y  vosotros  no  olvidéis 
quienes  sois. 

ALI.  Precisamente  por  ser  quien  somos,  tenemos  que  fingir 
que  somos  lo  que  no  somos. 

BEN.  ;  No  somos  nadie!  (Se  colocan  los  tres  en  fila  en  la  la- 
teral derecha;  no  llevan  nada  en  la  cabeza  y  Ben-Ibhem  lleva  a 
modo  de  «mimí»,  sujeto  con  una  cinta,  un  gran  mechón  de  pelo. 
Ellas  quedan  a  la  izquierda.) 

ESCENA  X 

Zobeida,  Fahima,  Ben-Ibem,  Ali-Mon,  Gran  Visir.  Por  la  dere- 
cha entra  como  una  avalancha  Ka-Fur,  seguido  de  diez  o  doce 
bandidos.  Todos  llevan,  como  Ka-Fur,  alfanjes,  cuchillos  en  la 
cintura,  etc.  Ka-Fur  lleva  grandes  barbas,  que  le  dan  aspectqi 

siniestro. 

FAH.  Ka-Fur :  de  cuanto  haya  en  esta  humilde  vivienda  pue- 
des disponer  a  tu  antojo. 

KA-FUR.  Te  agradezco  la  solicitud.  Tratándose  de  mujeres 
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me  sería  enojosa  la  violencia  y  hubiese  sentido  que  una  negativa 
tuya...  (Por  el  médico  y  los  otros.)  ¿Quienes  son  éstos? 
FAH.  Mis  criados. 

BEN.  ALI.  NHUR.  Y  ¡humildes  siervos  tuyos. 
KA-FU R.  (Por  Zobeida.)  \  Esta  esclava  es  de  una  belleza  sin- 
gular 1 

FAH.  No  es  esclava,  es  de  la  familia. 

BEN.  ALI.  NHUR.  (Saludando.)  Los  esclavos  somos  nosotros. 
KA-FUR.  (Examinándolos.)  ¿Magníficos  ejemplares.  (A  Alí.) 
¿Tú,  de  dónde  eres? 
ALI.  Del  Kurdistán. 

KA-FUR.  ¡  Oh,  los  kurdos  aman  mucho  a  su  país ! 

ALI.  Como  que  estoy  desando  ser  libre  y  volver  a  mi  tierra, 
para  coger  una  kurda  y  casarme. 

BEN.  Lo  contrario  que  pasa  en  Europa,  según  he  leído  :  allí 
primero  se  casan  y  luego  cogen  la  ((kurda». 

KA-FUR.  ¿De  dónde  es  éste  que  parece  instruido  y  tiene 
tanto  pelo? 

BEN.  Soy  de  Angola,  señor. 

KA-FUR.  Pues  no  tienes  el  aspecto  de  africano. 

BEN.  Es  que  desde  muy  niño  ruedo  por  el  Asia. 

KA-FUR.  Bien.  (A  Fahima.)  Haz  que  sirvan  de  comer  y  be- 
ber a  mis  gentes  y  que  me  sirvan  a  mí  también  ;  y  a  falta  de  al- 
ineas que  dancen  o  de  músicos  que  amenicen  mi  comida,  que  can- 
ten  algo  estos  esclavos. 

BEN.  ¡Cantar! 

KA-FUR.  Sí.  ¿No  sabéis  ninguna  canción? 

BEN.  Yo,  señor,  hasta  que  no  hayas  hecho  bien  la  digestiór 
no  me  atrevo. 

KA-FUR.  ¿Por  qué? 

BEN.  Porque  si  te  canto  durante  la  comida,  coges  una  dilata 
ción  de  estómago  incurable. 

ZOB.  Sé  obediente  y  complace  a  Ka-Fur.  Si  quieres,  yo  can- 
taré contigo. 

BEN.  Eso  varía  ;  ayudándome  tú  puede  que  digiera. 
KA-FUR.  Pues,  ea  ;  servidme  diligentes. 
BEN.  (A  Fahima.)  ¿Qué  le  traemos? 

FAH.  En  la  cocina  encontraréis  una  cabeza  de  cordero  relien 
de  manteca,  vino,  pan  y  algunos  pescados  ;  los  postres  ya  estáí 
puestos,  de  modo  que  bien  pronto  despacháis. 

ALI.  Pues,  andando. 

FAH.  (A  Ka-Fur.)  Al  momento  seréis  servidos  tú  y  los  tuyos 
(Ka-Fur  hace  una  seña  a  los  suyos  y  vanse  todos  de  escena  po 
la  derecha,  quedando  solos  Zobeida  y  Ka-Fur.) 
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ESCENA  XI 

Zobeída  y  Ka-Fur,  Déspués,  por  la  derecha,  Ben-Ibhem  con  dos 
fuentes  de  metal  ;  una  grande,  con  una  cabeza  de  cordero,  y  otra 
más  pequeña  con  ensalada.  Después,  Ali-Mon,  con  una  garrafa 
con  vino  y  un  plato  con  pequeños  panes  de  forma  extraña  ;  Nhu- 
REDiN,  con  una  fuente,  y  en  ella  pescado,  y  por  último,  siguién- 
doles, Fahima. 

ZOB.  ¿Prefieres  cantos  del  país  o  una  canción  picaresca? 

KA-FUR.  (Trayéndola  al  proscenio  y  con  misterio.)  Que  mi 
disfraz  te  haya  impedido  reconocerme,  me  lo  explico  ;  pero  que 
mi  voz  no  te  haya  recordado... 

ZOB.  ¡Cómo!...  ¡Sí,  ahora  caigo!  Eres  el  santo  derviche  que 
me  aconsejó... 

KA-FUR.  Silencio,  que  vuelven.  (Se  sienta  a  la  mesa  y  Zo- 
beida  en  el  diván.) 

BEN.  (Saliendo  y  dirigiéndose  al  público.)  \  Qué  bien  sazonada 
debe  estar,  a  juzgar  por  el  olor,  esta  cabeza  de  cordero!...  ¡Pues 
anda,  que  la  ensalada!...  ¡Y  pensar  que  este  festín,  que  estaba 
preparado  para  mí,  se  lo  va  a  comer  este  facineroso !  Y  todavía  la 
ensalada,  que  se  la  coma,  no  me  importa  :  lo  que  más  me  duele 
es  la  cabeza.  (Presentando  ambas  fuentes.)  ¡  Con  lo  que  me  gusta 
rellena  de  manteca  y  espolvoreada  de  azúcar ! 

KA-FUR.  Tú,  imbécil,  ¿qué  aguardas?  Sírveme  pronto. 

BEN.  De  cabeza,  señor.  (Se  acerca  y  le  sirve.  Los  demás  sa- 
len y  dejan  las  fuentes  sobre  la  mesa.) 

KA-FUR.  ¡  Magnífico  !  Empiece  el  festín  y  con  él  vuestra  can- 
ción. 

BEN.  Y  no  pierdas  ni  una  sílaba,  porque  vas  a  oír  cantados 
los  preceptos  que  Mahoma  dejó  escritos  en  el  Korán. 

KA-FUR.  Atento  os  escucho.  (Avanzan  Zobeida  y  Ben-Ibhem  ; 
los  demás  se  sientan.) 

música 

LOS  DOS.  Allá  van 

los  preceptos  que  ordena  el  Korán, 
y  que  son 

un  prodigio  de  buena  intención. 
Allá  van, 

porque  debe  saberlos 

un  buen  musulmán. 
ZOB.  No  desees  la  mujer  de  tu  amigo 

y  contén  tu  pasión  si  desborda. 
BEN.  A  no  ser  que  el  amigo  resulte 

de  los  que  hacen  la  vista  algo  gorda. 
ZOB.  No  se  ofende  el  Korán  porque  tengas 

diez  mujeres  o  veinte  y  aun  treinta. 
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BEN.  Ni  muchísimo  menos  se  ofende 

porque  tengas  también  las  cuarenta. 
LOS  DOS.  Cumpliendo  estos  preceptos 

que  Alah  imponer  nos  quiso, 
irás  cuando  te  mueras 
derecho  al  paraíso ; 
y  allí  tendrás  placeres 
que  allí  muy  bien  se  está, 
y  allí  tendrás  mujeres 
y  allí...  ¡Jamalajá! 
ZOB.  No  te  mates,  que  Alah  poderoso 

el  suicidio  severo  castiga. 
BEN.  A  no  ser  que  en  un  rapto  amoroso 

escabeches  primero  a  una  amiga. 
ZOB.  Aunque  esté  el  agua  fría  no  temas 

y  úsala  para  tus  abluciones. 
BEN.  Porque  no  hay  quien  caliente  ahora  el  agua 

con  el  precio  a  que  están  los  carbones. 
LOS  DOS.  Cumpliendo  estos  preceptos, 

etc.,  etc. 

HABLADO 

KA-FU  R.  Por  Alah,  que  no  os  inspiran  gran  respeto  sus  pre- 
ceptos, pero  esos  son  los  míos,  y  de  no  tener  necesariamente  que 
ir  a  Damasco,  me  estaría  oyéndolos  hasta  que  el  sol  asomase  por 
Oriente. 

ZOB.  ¿Te  han  gustado? 

KA-FUR.  (Levantándose  airado.)  Mucho  más  que  la  far$$ 
que  están  representando  estos  imbéciles. 

BEN.  ALI.  NHUR.  (Asustados  se  repliegan  a  la  derecha** 
Fahima  se  coloca  en  primer  término  de  la  derecha  y  Zobeida  con* 
tinúa  a  la  izquierda.)  ¡  ¡  Eh  !  ! 

KA-FUR.  ¿Qué  creíais?  ¿Que  no  sé  que  bajo  esas  ropas  ser- 
viles se  ocultan  un  Gran  Visir,  un  Cadí  y  un  médico  famoso? 

BEN.  (Aparte  a  los  demás  )  ¡Nos  ha  debido  vender  Fahima! 

ALI.  (¡  Estamos  perdidos!) 

NHUR.  (¡Y  ese  esclavo  que  no  llega  con  mis  tropas!) 

KA-FUR.  He  querido  darme  el  gusto  de  que  me  sirvan  per- 
sonas tan  principales.  Pero  no  temáis,  Ka-Fur  es  generoso  y  va 
a  pagaros  el  servicio. 

ALI.  Lo  mío  no  vale  nada  ;  total,  servirte  el  vino... 

BEN.  Y  yo  aproximarte  la  cabeza...  Por  mí  estás  cumplido. 

KA-FUR.  Repito  que  quiero  pagaros.  (A  Nhuredín.)  A  ti,  en 
premio  de  tus  servicios,  voy  a  hacer  que  mis  gentes  te  empalen. 

ALI.  (¡Uno  que  entra  a  rosca!) 

NHUR.  ¡Piedad!  (Implorando.) 
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KA-FÜR.  (A  Ali-Mon.)  A  ti  que  te  unten  de  miel  y  que  te 
pongan  al  sol. 

ALI.  ¡Y  que  me  entren  moscas! 

FAH.  (Aparte.)  ¡Suplícale  gracia! 

ALI.  (Implorando.)  ¡Gracia!...  ¡Hazme  gracia! 

KA-FU R.  Además  haré  que  te  saquen  los  ojos. 

ALI.  (A  Fahima.)  ¡Pues  maldita  la  gracia  que  me  hace! 

KA-FUR.  (A  Ben-Ibhem.)  Y  a  ti  que  te  corten  la  cabeza. 

BEN.  ¡  Ya  sabía  yo  que  lo  mío  iría  a  parar  a  la  cabeza  ! 

ZOB.  Yo  imploro  por  ellos  ;  perdónalos. 

KA-FUR.  ¿Perdonarlos?  ¡Imposible!  Yo  no  siento  piedad  más 
que  por  los  que,  como  yo,  son  unos  criminales,  unos  bandidos. 
¡  Ah,  si  fuesen  de  los  míos,  acaso  me  compadeciera !  ¡  Al  fin  y  al 
cabo,  entre  cofrades... ! 

ALI.  (Lleno  de  alegría.)  Pues  si  no  es  más  que  eso... 

BEN.  (Idem.)  Puede,  puede  que  nos  entendamos. 

NHUR.  (Idem.)  Seguramente. 

FAH.  (Sorprendida)  ¿Qué  es  lo  que  dicen? 

BEN.  (Avanzando.)  Yo,  por  ejemplo,  parezco  una  persona  de- 
cente, ¿verdad?,  un  sabio  honrado,  y,  ¡claro!,  por  eso  no  sien- 
tes simpatías  por  mí. 

KA-FUR.  Exacto. 

BEN.  Bueno  ;  pues  como  sinvergüenza,  me  ponen  a  tu  lado  y 
resultas  un  insecto. 

KA-FUR.  ¿Qué  dices? 

BEN.  Lo  que  oyes.  Yo  hago  que  los  que  sufren  me  paguen 
las  pildoras  hechas  con  miga  de  pan  a  un  precio  enorme.  Todos 
mis  elixires  son  agua  del  pozo,  mis  bálsamos,  agua  de  ídem  ; 
con  que,  ¡más  claro,  agua!  (Se  retira.) 

ALI.  (¡Ahora  me  explico  lo  malo  que  me  puso!) 

KA-FUR.  ¡  Por  Aláh,  que  lo  que  haces  es  criminal ! 

ALI.  ¡Pues  anda,  que  yo!... 

KA-FUR.  ¿También  tú? 

ALI.  (Avanza.)  Yo  no  dicto  una  sentencia  que  no  me  valga 
un  puñado  de  oro  o  una  noche  de  amor.  El  que  a  mí  llega  con- 
fiado en  el  triunfo,  como  el  contrario  me  abra  su  bolsa,  yo,  al 
fallar,  le  dejo  sin  triunfo.  Por  menos  de  nada  cometo  una  in- 
justicia. 

KA-FUR.  ¿Y  si  media  una  mujer? 

ALI.  ¿Si  media?  Injusticia  y  media.  (Se  retira.) 

KA-FUR.  ¿Y  tú,  Visir? 

NHUR.  Lo  mío  es  peor.  Yo  vendo  los  empleos  del  califato  y 
autorizo  a  los  compradores  para  que  esquilmen  al  pueblo.  Si  el 
pueblo  chilla,  mando  que  le  apaleen  y  todos  tan  contentos. 

ZOB.  ¡  Pues  el  Califa  debe  ignorar  todo  esto ! 
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ALI.  (Riendo.)  ¡El  Califa!.,.  ¡Pobre  Califa!... 
NHUR.  ¡  El  infeliz  no  ve  más  que  lo  que  nosotros  queremos 
que  vea ! 

BEN.  (Riendo.)  ¡Es  un  mendrugo  con  turbante!  (Ríen.) 

ESCENA  FINAL 

Dichos.  Por  la  derecha  Moselin  seguido  de  los  Guardias  del  Cadí. 
Después,  por  la  izquierda,  Zahara,  Abriza,  Amarus  y  las  Canta- 
doras de  Palmira. 

MOS.  (Entrando.)  Tu  guardia,  señor. 

NHUR.  (Triunfante,  despojándose  del  traje  de  criado.)  ¡  Ah, 
por  fin!  (Indicando  a  Ka-Fur.)  Soldados:  ese  que  veis  ahí  es  el 
terrible  corsario  Ka-Fur  ;  apoderaos  de  él,  y  si  se  resiste,  matadle. 

KA-FUR.  El  Visir  se  equivoca.  Miradme.  (Se  quita  la  barba,: 
y  la  túnica  que  le  cubre  y  aparece  con  el  traje  de  Califa.) 

TODOS.  (Inclinándose  con  veneración.)  \  El  Califa ! 

ZOB.  ¡  Soleiman  !...  ¡El  comendador  de  los  creyentes  I 

BEN.  ¡  Mahoma,  me  has  completado  la  noche ! 

NHUR.  ¡  Ahora  sí  que  estamos  perdidos  ! 

ALI.  ¡Completamente  extraviados! 

KA-FUR.  Prended  a  los  tres.  (Los  soldados  se  apoderan  de 
ellos  formando  grupo  a  la  derecha.)  Confiscaré  vuestros  bienes, 
que  se  entregarán  a  Zobeida. 

ZOB.  (Inclinándose.)  Señor,  ¿dónde  buscar  palabras  que  ex- 
presen  mi  agradecimiento? 

KA-FUR.  Levanta  y  nada  me  agradezcas.  (Música  piano  en 
la  orquesta.)  Por  >ti  he  llegado  a  saber  lo  que  gentes  sin  concien- 
cia hacen  con  mi  pueblo,  y  te  juro  que  si  asombro  de  Damasco 
fué  tu  hermosura,  asombro  de  Damasco  será  también  mí  jus- 
ticia. ( Queda  en  el  centro  ;  Zobeida  y  Fahima  a  sus  plantas  ;  a 
la  izquierda  Zahara,  Abriza,  Moselin  y  Amarus  en  la  misma  po- 
sición ;  las  Cantadoras  de  Palmira,  que  desde  que  empezó  la  m~' 
sica  han  salido  tañendo  sus  instrumentos,  rodean  el  grupo  fo 
mando  cuadro.) 

CANTADO 

CANTADORAS.         Acoge  clemente 

la  queja  del  Visir, 
que  enloquecido  por  tu  amor, 
si  le  desprecias  va  a  morir. 
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El  Secreto  de  Miss  Clara 


primer  volumen  de  La     ovela  Novelesca,  es  una 

emocionante  narración  de  WILKYE  COLLINS,  el  fa- 
moso novelista  inglés.  El  amor,  tiene  en  esta  historia 
de  intriga  y  aventura,  un  interés  misterioso  verdadera- 
mente subyugante.  La  vida  3,  costumbres  de  los  explo- 
radores árticos,  aparecen  descritas  con  amenidad  im- 
ponderable. El  Secreto  de  Miss  Clara,  es  la  más  entre- 
tenida producción  de  WILKYE  COLLINS. 


La  desaparición  del  señor  Delora 

Novela  de  los  restaurants  nocturnos  de  París  y  los 
grandes  hoteles  de  Londres.  Obra  de  múltiples  e  intere- 
santísimos episodios.  Su  autor,  el  gran  novelador  nor- 
teamericano Philipps  Oppenheim,  ha  escrito,  dentro  de 
una  absoluta  moralidad,  la  más  inquietante  de  sus  na- 
rraciones La  desaparición  del  señor  Delora,  es  el  segun- 
do volumen  de  La  Novela  Novelesca,  a  la  que  el 
público  ha  dispensado  tan  entusiasta  acogida. 
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